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UNA MIRADA HACIA ATRÁS 


Pulp Magazines: 

1. Formato de revista ( 25cm. x 18cm.) en la que la palabra “pulp” se utilizaba para definir su 
tamaño. Puede asumirse que la revista en cuestión era de este tamaño aproximadamente. 

2. De manera general, el término “pulp” lo recibían las revistas que estaban fabricadas con un papel 
barato, de pasta de madera tratada químicamente. El papel era basto, muy absorbente y ácido. 

3. Utilizado metafóricamente, el término “pulp” describe la calidad y el estilo de la ficción publicada 
en las revistas “pulp”. Estas obras hacían hincapié en la acción, el romance, el heroísmo, el éxito, los 
ambientes exóticos y las aventuras fantásticas. 


(Extracto de The Encyclopedia of Science Fiction. John Clute y Peter Nicholls) 


Ya estamos en el año 2000, Y para los que nos criamos a base de marcianos de color verde con grandes 
ojos saltones, invasiones desde otras galaxias y colonias humanas en la Luna, éste ha sido un año un tanto 
decepcionante (imaginativamente hablando, claro); seguimos sin poder desplazarnos libremente por el 
espacio, Marte resultó (por ahora ¿verdad?) ser un planeta yermo y sin habitantes con nariz de trompetilla, 
el lado oculto de la Luna está tan pelado como el expuesto y seguimos siendo los mismos que hace 40 
años. 

¿Qué ha sucedido entonces? Bien, visto desde el punto de vista de la SF y la Fantasía, quizá lo que ha 
sucedido es que hemos perdido un poco la ilusión por lo maravilloso y nuestro horizonte se ha vuelto un 
poco más gris, hemos perdido la inocencia y hemos adquirido un grado más de consciencia con respecto a 
nuestra solitud en este sistema solar. En definitiva, no han llegado a la cita ni el señor Marciano con Pistola 
de Rayos, ni los señores Gran invasión Ummita. 

La SF, cada vez más alejada del “sentido de la maravilla” que la caracterizó entre los años 20 a 60, se ha 
ido volviendo, en gran parte de sus obras, más “dura” a medida que se ha encontrado con la necesidad de 
explicar exhaustivamente los diferentes efectos físicos y químicos que presentan sus novelas. Así, un lector 
desprevenido, puede encontrarse leyendo una obra que lo aparte por completo de su objetivo último (el 
divertirse) para verse sumido en una lucha sin cuartel por entender un texto que puede llegar a rozar lo 
técnico o, por el contrario, encontrarse atrapado en una obra tan sumamente extravagante o desquiciada 
que no satisfaga su deseo más sencillo: el de divertirse leyendo. 

Cada vez que volvemos a abrir una de aquellas novelas de la “Edad de Oro” de la SF, tituladas con 
nombres tan evocadores como “Vikingo Espacial", “La Horda Amarilla” o “Los Príncipes Demonio”, no 
podemos dejar de sentir una punzada de añoranza. Sí, no podemos evitar echar de menos aquellas frases 
del estilo de: “los rayos de energía cruzaban el vacío del espacio mientras las dos flotas maniobraban por 
entre los asteroides para conseguir una posición de ventaja.” Una frase imposible que se repitió centenares 
de veces en las obras de “Space Opera” y de caracter “Pulp” en general, pero ¿a quién le importaba? 
¿quién se preocupaba de la mecánica de los reactores de las naves mientras éstas pudieran cruzar 
distancias imposibles? ¿a quién le importaba que un extraterrestre tuviera su organismo basado en el 
azufre, si era lo suficientemente malo? ¿qué más daban los problemas de relatividad y espacio/tiempo si el 
chico tenía que atravesar una galaxia entera para salvar a su chica? 

Todo eso, pensarán algunos, ya es historia. Efectivamente, es historia, como también es historia “Planeta 
Prohibido”, “El Enigma de Otro Mundo”, “Let it Be” o “Satisfaction”¿Algún verdadero aficionado no ha 
vuelto una y otra vez a estos títulos? ¿Nunca han suspirado escuchando “Nights in White Satin” o “Stand by 
Me”? ¿Por que? Pues por que son nuestros orígenes y referentes. Y si tenemos referentes en la música y el 
cine, también los tenemos en la literatura fantástica, y esos referentes culturales son lo que hoy en día se ha 
dado en llamar (de forma equivocadamente despectiva) “Puip Fiction”. 








Y esto nos lleva al motivo del nacimiento de este fanzine. Si cualquiera de ustedes puede volver a sus 
películas o discos favoritos cuando así lo deseen gracias a las continuas reediciones que se producen en el 
mercado, ¿porqué no puede volver a los libros y relatos que fueron las raíces de toda la SF a no ser a costa 
de escarbar con tesón casi arqueológico en las librerías de viejo o en los mercados de segunda mano? 
Bien, pues dejen de escarbar, acaba de nacer PULPMAGAZINE; el fanzine de proyección retro que 
procurará, cada dos meses, traerles de vuelta aquellos relatos, novelas y películas que nos hicieron (nos 
hacen) soñar con que existen mundos en los que todo es posible; en los que el bueno es muy bueno y los 
malos, malos de los de verdad. Les invitaremos a vivir batallas entre enormes flotas, persecuciones de 
galaxia en galaxia. Verán nacer y derrumbarse tremendos imperios espaciales y acompañarán a 
gigantescos héroes bárbaros en sus aventuras por exóticas civilizaciones. En suma, les traeremos la 
esencia de los sueños. 

Nada más. Que disfruten leyendo PULPMAGAZINE tanto como nosotros lo hemos hecho editándolo. 
Hasta dentro de dos meses... y no olviden abrocharse los cinturones. 


Escuadrón Delta. 


ESTE NÚMERO DE PULPMAGAZINE ESTÁ DEDICADO A AGUSTÍN JAUREGUÍZAR. 
CON TODO EL RESPETO Y LA ADMIRACIÓN QUE SE MERECE. 
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Es intención de Panorama de Antigúedad el traerles en cada número lo que sucedió en el 
mundo de la literatura de fantasía y ciencia-ficción durante lo que se ha dado en llamar la 
“Edad de Oro”. Hemos decidido comenzar por 1968 por lo que nos trajo aquel año: el 
nacimiento de una revista que cambiaría todo. 











Año 1968 
Un Año con una Nueva Dimensión 


En 1968, se produjo en España el nacimiento de 
una revista que abriría a más de un españolito de a 
pie el maravilloso mundo de lo fantástico: Nueva 
Dimensión. 

En palabras de sus responsables “...pensando 
distribuir el material dentro de nuestras páginas 
dando acogida en ellas a toda la ciencia-ficción, 
clásica y moderna, y también a los textos de fantasía 
pura...” Nueva Dimensión tenía como objetivo el 
hacer llegar al lector español todo lo relacionado con 
el mundo de la literatura fantástica. 

La revista, a cargo de Sebastián Martínez, 
Domingo Santos y Luis Vigil en un principio, disfrutó 
de una larga vida (nada menos que quince años, 148 
números) y, durante su trayectoria, nos ofreció cosas 
tan maravillosas como la saga de los Berserker de 
Fred Saberhagen (hoy prácticamente inencontrables 
en España), un especial sobre el fin del Mundo 
(conteniendo los míticos El Año Final de Heinlein o 
Grupo de Rescate de Clarke) o nos dio a conocer 
nuevos valores, hoy ya figuras indiscutibles de la 
ciencia-ficción española, como Juan G. Atienza (al 
que dedicaron un especial en su n” 43), el doctor 
Ignacio Romeo Pérez (primer Presidente de la 

Sociedad Española de Ciencia-Ficción, como se 
denominaba en 1984 a la SEFCF), Rafael Marín, o Javier Redal y Juan M. Aguilera (¡Ya juntos en 1981;). 
La revista en sí no'era gran cosa: 164 páginas de basto papel reciclado de gran acidez, con las últimas 
páginas teñidas de verde (donde se daba cabida a todo lo que no fuera literatura; cartas de los lectores, 
críticas de libros, noticias...) y una portada y contraportada que no eran precisamente para tirar cohetes. 
Pero el contenido... El contenido era algo verdaderamente maravilloso. 

El volumen correspondiente a Enero-Febrero de 1968 contenía cuentos de la categoría de Monstruos de 
Alfred E. Van Vogt y El Hijo de la Mente de Norman Spinrad. Pero lo verdaderamente curioso de este 
número 1 era una breve reseña que aparecía en su página 162 en la que se daba cuenta de una reunión 
que habían tenido lugar el 9 de Diciembre de 1967. Aquel día diecisiete fanáticos de la ciencia-ficción 
reunidos en un mesón de la C/ Atocha, de Madrid, sembraron entre otras cosas algo que dura hasta hoy. 
¿Adivinan que fue? 

Se podría seguir escribiendo páginas y páginas sobre lo que supuso Nueva Dimensión para el aficionado 
español, pero baste echar un vistazo al panorama actual para entenderlo. Hoy, fallecida y enterrada 
(aunque no olvidada) han tomado su relevo revistas de la calidad y la categoría (entre otras y sin 
menospreciar a nadie) de Gigamesh, Bem o Artifex. Apostemos por ellas como en su momento apostamos 











por la “abuela”. A buen seguro que, con el tiempo y 
perseverancia, algún día una de ellas tendrá el honor 
(y todos los aficionados con ella) de ser premiada 
como “Mejor Revista de Ciencia-Ficción Europea”, tal 
y como le sucedió a Nueva Dimensión en Trieste, en 
1972, en la Eurocon. 

En el número 14 de la revista Gigamesh hay un 
excelente trabajo, firmado por Julián Díez, en el que 
se relacionan la totalidad ejemplares. 

En 1968, y gracias al buen hacer de la editorial 
norteamericana “Bantam Books”, se reeditaron los 
“Pulp” Doc Savage Magazines, una colección de 
revistas “de héroes” de los años treinta y cuarenta (y 
que con un poco de suerte...) que, escritas bajo el 
seudónimo de Kenneth Robeson (nombre tras el que 
se escondían numerosos autores), narraban las 
aventuras de Clark Savage, supercientífico y atleta 
que se enfrentaba a todo tipo de “mad doctors”, 
mundos perdidos, etc. 

La S.A. de Ediciones Aguilar editó, ese mismo año 
(en el mes de Junio), la colección Ciencia-Ficción, una 
extensísima biblioteca compuesta por .maravillosos 
volúmenes encuadernados en piel, con estampaciones 
con oro e impresos en papel de biblia de una 
extensión aproximada de 1.200 página cada uno. Los 
dos primeros títulos fueron Ciencia-ficción 
Norteamericana | y Ciencia-ficción Ingiesa. El precio 
de cada volumen era de ¡375 pesetas¡ (de la época, 
claro). Estos volúmenes, hoy en manos de 
coleccionistas o de sesudos lectores, son moneda de 
cambio en el mercado de coleccionismo más 
exquisito, y este que suscribe puede jurar que hace escasos días le pidieron por diez ejemplares de estos 
volúmenes la friolera de un cuarto de millón de pesetas. Con anterioridad, Ediciones Acervo había editado 
su Antología de Novelas de Anticipación una extensísima colección de libros, encuadernados en símil piel 
de color blanco. Estos volúmenes eran mucho más reducidos en su extensión y en su precio. 

En Sitges (Barcelona), se celebra del 29 de septiembre al 4 de octubre la Primera Semana de Cine 
Fantástico. Se proyectan, entre otras, /Ttre Volti della Paura (Las Tres Caras del Miedo) del maestro del 
giallo italiano Mario Bava, compuesta por tres historias: de Chejov (Los Vurdalaks), Poe (La Gota de Agua) 
y Tolstoi (El Teléfono); El Baile de los Vampiros, de Roman Polanski y las españolas (y vergonzantes por la 
calidad de aportaron) Los Invasores del Espacio (Guillermo Ziener), La Llamada (Javier Setó) y El Viejecito 
(Manolo Sumers). 

1968 dio poco mas de sí. Los estudiantes de la Sorbona francesa quisieron cambiar (y desgraciadamente 
no lo consiguieron) el mundo al grito de *lViva la Imaginación;”, los EE.UU. perdieron su avión de combate 
n” 10.000 sobre Viet Nam y, aquí llevábamos 29 largos, grises y agotadores Años de Paz. 





1968 - Los Premios 


Hugo Awards: XXVI CONVENCIÓN, OAKLAND: 

-Novela: El Señor de la Luz de Roger Zelazni 

-Novela Corta: Weyr Search de Anne McCaffrey y Jinetes del Salario Púrpura de Philip José Farmer 
-Cuento largo: Voy a probar suerte de Fritz Leiber y 

-Cuento Corto: No tengo boca y debo gritar de Harlan Ellison 


Nebula Awards 

-Novela: Rito de Iniciación de Alexei Panshin 
-Novela corta: Dragonrider de Anne McCaffrey 
-Cuento largo: Madre del Mundo de Richard Wilson 
-Cuento corto: Los Programadores de Kate Wilhelm 


Román Goicoechea Luna 
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Lloyd Biggle, Jr. nació en 1923 en EE.UU. Escritor de ciencia-ficción y Doctor en Musicología, es uno 
de los máximos exponentes del Space-Opera y buena prueba de ello es este relato, donde se dan cita 
todos los exponentes de ese género: intrigas, viajes espaciales y civilizaciones exóticas. Que lo 
disfruten, pues a buen seguro que se dejarán arrastrar por él. 














Era una crisis intergaláctica, con choques fronterizos entre la Federación y el amenazante Imperio 
Haarvian llenando el espacio con restos chamuscados y amenazando estallar en una guerra total. El 
Departamento de Guerra de la Federación señaló el planeta crítico, y solicitó permiso para actuar. Los 
políticos se negaron. "Y mientras los almirantes rabiaban enojadamente y los políticos alborotaban sin 
ningún objetivo, la Inteligencia Espacial empezó a trabajar con su eficiencia normalmente tranquila. 

La Inteligencia Espacial envió sus agentes, uno a la vez, en dos y en tres, especialistas y no 
especialistas, jóvenes intrépidos y astutos veteranos, profesionales y aficionados bien cualificados. Y uno a 
la vez, y por dos y tres, desaparecieron sin dejar rastro. La Inteligencia Espacial perdió diecisiete hombres 
en dos meses, y entonces llamaron a Bran Hilford. 

-Tendrá que convertirse en un nativo -le dijeron-. Será necesario un poco de cirugía. 

Hilford sonrió alegremente. En sus cuarenta años con la Inteligencia Espacial, su cuerpo había sido 
cambiado más veces de las que podía recordar. Sus orejas, nariz y boca habían sido alteradas una y otra 
vez. Su cabeza había tenido forma de huevo, de balón y de cuadrado. Los iris de sus ojos habían sido 
teñidos en una docena de colores diferentes. Veterano de misiones en doscientos mundos, sabía que 
cualquier cosa era común al menos bajo un sol. -Adelante -dijo-, y hacedme pedazos. Lo hicieron. 

Durante la curiosa convalecencia que siguió, la perplejidad de Hilford acerca de su nueva misión 
aumentó. Trató de que le dieran detalles y no consiguió nada. 

-Nadie de aquí está cualificado para indoctrinarle -le dijeron-. Ha de llegar un experto, el cual se lo llevará. 
Le informará tanto como pueda en el espacio. No será suficiente, y probablemente le matarán a usted, pero 
hay una crisis... 

Hilford se encogió de hombros pacientemente. Descansaba con sus manos y cabeza envueltos en 
vendajes. Solamente podía oír con un comunicador sujeto firmemente contra su cabeza, el volumen del 
mismo puesto en lo que parecía ser un nivel como para romper los tímpanos. Sus manos tenían un tacto 
peculiar que no sabía a qué obedecía. Debido a que no tenía nada que hacer, esperaba sin decir nada, y 
eventualmente llegó el día en que sus vendajes podían ser quitados. 

Hiltord se sentó rígidamente en el borde de su cama, sus manos extendidas frente a él. Una bonita y joven enfermera 
retiró hábilmente las vendas de sus manos. «Una 
segunda enfermera, no tan bonita, le lanzaba curiosas 
miradas mientras desenvolvía los metros de vendas 
de su cabeza. El doctor permanecía cerca, su cara 
redonda arrugada de ansiedad. Hilford vio moverse 
sus labios y no oyó nada. 


Había presumido confiadamente que su oído 
mejoraría al quitarle las vendas. No ocurrió así. El 
silencio lo envolvía y lo sofocaba. Un par de tijeras 
quirúrgicas se deslizaron de unos dedos nerviosos, 
y cayeron con un impacto silencioso. El doctor, 
moviéndose alrededor aprehensivamente, volcó 
una silla, y los ojos de Hilford la siguieron mientras 
esta caía silenciosamente. Hilford tosió, y dejó que 
la palabra «¡Maldición!» explotara en sus labios. 
Tampoco oyó nada. 
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y la estudió críticamente. Hilford esperó sumiso, sintiendo los expertos dedos del doctor examinar su cabeza 
y sus propias manos cogidas para un examen rápido. Súbitamente el doctor se apartó, sonriendo. Las 
enfermeras sonrieron. Los tres permanecieron juntos, sus labios moviéndose excitadamente, sus manos 
gesticulando. Hilford movió sus manos, como para apartar a un lado el vacío silencioso que lo rodeaba. 


Sus manos. Mano izquierda; pulgar y cinco dedos. Mano derecha; pulgar y cinco dedos. Examino con 
asombro los dedos extra y trató de moverlos, sorprendiéndose de su rígida respuesta. 

Una enfermera puso un espejo frente a él. El reflejo le devolvió la mirada: su cara. Pero no su cara. 
«¡Maldición!», gritó, y su voz cayó en la nada. Su cara se extendía lisa desde la punta de su barbilla hasta el 
tirante domo de su cabeza calva. Sus orejas habían desaparecido. Hilford saltó sobre sus pies y avanzó 
furiosamente. El doctor dejó caer sus brazos y se quedó desamparado frente a él, su rosada cara 
mostrando regocijo. Las enfermeras estallaron en risas que hicieron temblar sus cuerpos. Hilford las 
observó, esforzándose contra el silencioso impacto de su risa, y finalmente se desplomó abatido en su 
cama. ] 

Ernst Wiikes, el Jefe del Sector de Inteligencia, introdujo su abultada figura en la habitación, deteniéndose 
por un momento a mirar a Hilford, e hizo un gesto para que se retiraran el doctor y las enfermeras. Tiró un 
comunicador hacia Hilford, y probó cuidadosamente una silla antes de que pusiera su peso sobre la misma. 

- ¿Dónde están mis orejas? -Pidió Hilfora. 

-Congeladas -la jadeante voz de Wiikes sonó débilmente, a lo lejos-. Las tendrá otra vez cuando termine 
esta misión. Si la termina. Es decir, si las quiere otra vez: pesará un kilogramo menos sin esos flaps 
atmosféricos y tal vez encuentre... Acabo de llegar. Siento que no estuviera cuando usted llegó. ¿Sabe algo 
sobre Kamm? 

-El planeta silencioso -dijo Hilford-. ¿Por eso he perdido mis orejas? 


-Correcto. El sentido del oído está atronado en todas las formas de vida. Incluso han perdido los vestigios 
externos de cualquier aparato auditivo. Hilford buscó en su memoria. -Kamm... Nunca he estado en ese 
sector. Los nativos tienen alguna clase de culto religioso raro, ¿no? ¿Reptiles? 


-Aves. Desearía poder decir algo sobre ello, pero no puedo. No hay demasiados expertos sobre Kamm, y 
acabamos de perder a algunos de nuestros mejores hombres. Conseguirá tanta información como el tiempo 
lo permita en la nave. Zorrel acaba de llegar y ha de volver con usted. Ahora está esperando. ¿Listo para 
irse? -Tan listo como nunca pueda estar. Wiikes gruñó, y luchó para ponerse en pie. 


-Tendrá seis meses de vacaciones cuando termine con esto -dijo-. Pero probablemente lo matarán. 
En el espaciopuerto, Wiikes presentó a Hiltord a Mark Zorrel, un joven con manos de seis dedos y sin orejas. 


-Cuidará de usted hasta que lleguen a Kamm. El mayor problema será el idioma. Procurará que lo 
aprenda, y algunas cosas más si hay tiempo, una vez llegados, usted deberá hacerse cargo de todo. Zorrel 
actuará como su asistente. 


Hilford agitó el comunicador suavemente y lo acercó a su cabeza. 
-Dígamelo otra vez. ¿Quién cuidará de qué? 


-Oh, demonio -dijo Wiikes-. Tenemos una base en una luna de Kamm: allí le darán sus órdenes. Ahora 
pueden embarcar, y suerte. -Se retiró como si fuera un pato caminando. 


-¡Tenga cuidado con mis orejas! -le gritó Hilford. Se volvió hacia Zorrel-: Empecemos. 


Zorrel sacudió su cabeza y sonrió. Puso sus manos frente a Hilford, y los doce dedos se movieron 
rápidamente. Finalmente habló, con los tonos duros y sin expresión de una voz sin utilizar. 


Aterrizaron en Kamm por la noche, en una pradera cercana al mar, y la aurora los encontró andando por 
un camino costero retorcido y agreste. Andaban al lado de un tosco carro de madera de un vendedor 
ambulante, arrastrado por un animal como un buey, peludo y estúpido, que Hilford llamaba un buey porque 
no conocía el equivalente verbal en el idioma de signos de Kamm. Llevaban pantalones abombados y capas 
cortas, con colores tan chillones que las manos de Hilford habían quedado paralizadas para comentar sobre 
ellos cuando los vio la primera vez. Llevaban los sombreros chatos que eran el emblema kammiano de su 
profesión. 


Eran buhoneros, una de las dos clases de Kamm -aparte la nobleza y los mercaderes ricos- que podían 
viajar libremente. Los marineros eran la otra clase, pero un agente de Inteligencia disfrazado como un 
marinero sufría de ciertos impedimentos: llamaría demasiado la atención si se adentraba hacia el interior. 
Tan pronto como hubo suficiente luz para que pudieran verse las manos, empezaron a hablar. 

-Maldita civilización bárbara -señaló Hilford-, donde uno no puede hablar en la oscuridad. 

Encontró que el lenguaje por señas era la cosa peor con que había topado en todas sus misiones de 
Inteligencia. Tenía gramática, incluso una incómoda sintaxis rígida. Algunas palabras -nombres, lugares, 
maquinaria importante- tenían una simple seña o gesto. Otras eran literalmente deletreadas. Hilford se confundía 
a cada momento debido a que tenía que estar pensando en equivalentes verbales de lo que estaba hablando. 

¿Y cómo debería llamar a esta Provincia? La Provincia Llana, de acuerdo con los gestos kammianos; 
pero era un terreno ondulado, incluso montañoso más hacia el interior. ¿Y cómo debería llamar a su 


gobernante? El signo para el gobernante lo interpretó como «Duque», y el segundo y sexto dedos erectos 
en su mano derecha hacían del gobernador de la Provincia Llana el Duque Dos Dedos. Era un tanto 
retorcido, pero era la única manera de poder entender las cosas. 


La joven cara de Zorrel, atractiva a pesar de su falta de orejas, presentaba el ceño fruncido. Sus manos 
se movieron lentamente, con gesto sarcástico. 

-Aun está hablando con un terrible acento extranjero. No doble de esa manera su sexto dedo. Eso coloca 
la conversación en ámbito familiar, y es un insulto de rango cuando habla con un extraño. 

-Me preguntaba si estas señas podían haberse derivado de un lenguaje hablado -dijo Hilford estirando el 
dedo ofensor. 

-Los eruditos han estado discutiendo sobre eso durante años -dijeron las manos de Zorrel 
impetuosamente-. Por mí, pueden continuar discutiendo. 

Hilford hacía ejercitar sus dedos cuidadosamente. El pensamiento de que podía ser descubierto por algo 
tan insignificante como un'dedo doblado, por el que cualquier campesino kammiano podría descubrirlo 
instantáneamente como un extranjero, era sumamente perturbador. Tendría que dejar que Zorrel lo hiciera 
todo por algunos días, hasta que tuviera más experiencia en las costumbres de Kamm. Tendría que 
quedarse en segundo término... y mantener sus manos cerradas. 

-Volvamos a la geografía -señalaron los dedos de Zorrel-. Dígame las capitales de las doce provincias. Y 
cuidado con ese acento. 

Hablaron animadamente, revisando nombres y lugares. 

A mediodía llegaron a lo alto de una colina y pudieron ver la gran y próspera ciudad de 00. Era un día de 
mercado, y la mitad de su población de diez mil habitantes parecía agruparse en el mercado que se 
extendía a lo largo del puerto. Las observaciones de Zorrel se transformaron abruptamente en la vivida 
palabrería de los buhoneros cuando encontraron a los primeros paseantes y se introdujeron en el mercado. 

Pusieron el carro en un lugar destinado al efecto al final de una larga fila de carros de vendedores, y 
Zorrel, con un guiño y un ademán, empezó a mostrar su mercancía a la gente que se había acercado para 
ver lo que traía el nuevo carro. Hilford se quedó cerca, apretó más su sombrero escarlata de buhonero 
contra su cabeza calva, y luchó heroicamente para no quedarse boquiabierto ante la escena que se 
extendía frente a él. 

Se hallaba rodeado por un tumulto de colores. Dibujos iridiscentes y atrevidos ornamentaban las 
hinchadas faldas de cada mujer y contrastaban con los ricos y oscuros tonos de los corpiños sueltos. El 
atavío de los hombres, desde los largos y abombados pantalones hasta las capas cortas, era una 
estampida de bandas irregulares, formando un laberinto de líneas vividas y multicolores. Los chiquillos 
seguían a sus padres perezosamente, como divertidas miniaturas de los adultos. 

Cada hombre llevaba el brillante y coloreado sombrero que su profesión. Las mujeres de 00 no llevaban 
sombrero, pero su largo y fluyente cabello era un asombroso arco iris agitándose suavemente en el aire del 
mar. Hilford se recordó a sí mismo, por centésima vez, que no debía quedarse mirando, y miró otra vez, 
preguntándose si las mujeres se teñían individualmente cada cabello. 

Los carros de los vendedores, los puestos del mercado, las rectangulares velas que se veían sobre las 
barcazas en el puerto al lado del mercado, las casas y tiendas de 00 que podían verse en la distancia, 
incluso el adoquinado de las calles, todo era un tumulto de colores, algunos chillones y alegres, otros como 
piezas maestras en un exquisito contraste de sombras. 

Las caras de la gente eran solemnes, casi taciturnas, en medio de los alegres contornos. Hilford las 
contempló durante largo rato antes de que se diera cuenta de la respuesta, y luego vio la explicación en 
cada gesto, en cada compra vacilante, en cada cara pálida. Esta gente se hallaba asustada. Incluso los 
niños tenían temor. 

Lo más pavoroso era el silencio. Hilford se dio cuenta de que se estaba esforzando en oír el rumor de la 
multitud, los gritos, los murmullos de la conversación, y no oía nada. Los zapatos de madera se movían sin 
ruido sobre los adoquines. Los músicos ambulantes, personajes comunes en los mercados de varios 
mundos, no se hallaban presentes. En su lugar había unos andrajosos malabaristas que manipulaban 
discos giratorios de colores haciéndoles formar dibujos exóticos para la contemplación de pequeños grupos 
de gente que contemplaba atentamente, pero no aplaudía. 

Kamm, el planeta silencioso. El silencio se cernía pesadamente sobre Hilford. Le parecía tan fantástico 
mientras contemplaba las multitudes que se movían lentamente, los charlatanes que removían su 
mercancía, un carro de mano que pasaba a su lado sin un simple quejido o chasquido, los insectos que 
zumbaban en terrible silencio sobre un montón de moluscos, que sintió deseos de gritar. 

Pero sabía que el sonido caería de sus labios sin ser oído. 

La visión de una capa negra puso en alerta a Hilford. Soldado y policía eran uno y lo mismo en Kamm, y 
sus trajes negros y sombreros negros los distinguían en forma penetrante entre la población brillantemente 
vestida. Este Capa-Negra pasó a su lado lentamente, giró de pronto para contemplarlo con curiosidad, y se 
detuvo a poca distancia con sus ojos fijos atentamente sobre Hilford. 








«Bien, veamos -se dijo Hilford-. Un buhonero que en un día de mercado está boquiabierto mirando a su 
alrededor en vez de vender no se está comportando normalmente, y este tipo lo ha visto con una sola 
mirada. ¡Tal vez sea un planeta primitivo, pero la policía no es estúpida! » 

Miró a Zorrel, que estaba trabajando con entusiasmo aunque sin mucho éxito para vender unas figuritas de 
madera del odioso Pájaro Sagrado de Kamm a los paseantes. Hilford vio que Zorrel se había dado cuenta, guiñó 
un ojo, y se movió a fin de perderse entre el gentío. Se había dado cuenta de la mirada de aviso de Zorrel. 

«Más vale que no trate de hacerme el vendedor -musitó-. Pero no hay nada malo en que vaya a mirar los 
artículos de mis competidores. Todos los buhoneros hacen eso». 

Se desplazó con la multitud, rodeando en un enorme círculo el mercado, y empezó a caminar hacia el 
centro. El sol se hallaba alto sobre su cabeza, y unas punzadas de hambre lo llevaron a la acción. Se 
detuvo a comprar algunos pasteles y, después de cierta vacilación, se quedó con cierta cantidad de algas. 
Era una de las penalidades de su profesión: si simulaba ser un nativo tenía que comer, y aparentemente 
disfrutar, de la comida nativa. Poniéndose sus compras bajo un brazo, caminó hacia el centro del mercado 
donde el fabuloso Pájaro Sagrado de Kamm se cernía como si estuviera vivo en lo alto de una columna de 
nueve metros. 

Era de metal o de piedra, aunque Hilford no lo pudo decidir ya que estaba pintado con deslumbrantes colores. 
Era el ave de presa más maligna que Hilford hubiera visto en doscientos mundos. Sus alas abiertas tendrían tres 
metros de punta a punta, sus ojos brillaban perversamente, sus espolones como cuchillos estaban listos para 
agarrar y destrozar, y el enorme y puntiagudo pico se hallaba eternamente alzado para atacar. 

Hilford lo contempló y se estremeció. Según decía la leyenda, estos pájaros habían sido los dueños de 
Kamm. Según la leyenda, aún existían en algún lugar del único continente de Kamm. Pero los agentes de la 
Inteligencia Espacial no habían visto nunca ninguno. La opresiva sombra del pájaro parecía simbólica, en 
este mercado de la Provincia Llana, donde sus habitantes vivían en un terror mudo y de brillantes colores. 
Mirando hacia atrás, Hilford vio otra vez al Capa-Negra, esta vez moviéndose con determinación hacia él. 
Hilford se abrió paso con dificultad a través de la multitud, y trató de caminar más rápido. 

«Es este sombrero de buhonero -se dijo a sí mismo-. Pueden ver a un buhonero desde una milla lejos. - 
Pero había su compensación. También podía ver a un Capa-Negra desde una buena distancia. Continuó 
abriéndose paso hacia adelante, y cuando miró hacia atrás vio que el Capa-Negra había interrumpido la 
persecución y estaba parado en posición de respetuosa atención. Al mismo tiempo, la multitud empezó a 
apartarse alarmada. 

Una lujosa y llamativa carroza se movía lentamente a través del mercado, arrastrada por dos de las criaturas 
parecidas a bueyes. Detrás se tambaleaba un hombre de Kamm, su cuerpo desnudo pintado horriblemente, y 
detrás de él un grupo de policías con capas negras, balanceando solemnemente sus sables. 

Hilford tuvo que apartarse con el resto de la muchedumbre y apartar humildemente sus ojos, pero tuvo 
tiempo de examinar la escena ante él y fotografiar mentalmente a los ocupantes de la carroza. 

Uno de ellos era el notable Duque Dos Dedos, reclinado en resplandecientes ropas negras y 
manteniendo su hinchada y diabólica cara mirando desdeñosamente al frente. La apariencia del otro 
ocupante asombró a Hilford y lo 
arriesgó a echar otro vistazo al 
carruaje. Era un hombre grande, de 
aspecto rudo y vestido con un traje 
nativo, pero que tenía un atributo 
físico que lo situaba inequívocamente 
como un extranjero en el planeta 
Kamm: tenía orejas. 

La policía ató a su víctima a la 
columna, y pasaron ordenadamente en 
fila por su lado, cada hombre 
azotándolo con su sable. La víctima se 
retorció en silenciosa agonía mientras 
la sangre brotaba de una multitud de 
cortes en su espalda. El Duque Dos 
Dedos y su compañero observaron 
impasiblemente, pero los ciudadanos 
comenzaron a desaparecer 
cautelosamente. El mercado empezó a 
vaciarse e Hilford pudo ver grupos de 
gente moviéndose por las estrechas 
calles de 00, hacia su hogar. 

Hilford continuó, y un vistazo por 
encima de su hombro le mostró que 
el Capa-Negra lo estaba siguiendo 
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otra vez. Sus manos parecían estar señalando algo. ¿Estaba ordenando a Hilford que se detuviese? Otros 
Capas-Negras estaban apareciendo en el mercado, preguntando a los ciudadanos, preguntando a los 
vendedores, examinando con sospecha a cada uno. Hilftord se dirigió hacia el lado más alejado del 
mercado, a lo largo del puerto, donde parecía haber menos Capas-Negras. 

Un kammiano que se hállaba directamente frente a él se tambaleó repentinamente, girando sobre sí mismo, y 
se cogió el brazo, con el dolor mezclándose con el asombro en su cara. Un rojo oscuro empezó a borrar los 
alegres colores de la manga de su camisa, y un brillante dardo emplumado sobresalía de su brazo. 

Con reflejos altamente entrenados para estar alerta, Hilford estaba corriendo antes de que su cerebro 
hubiera asimilado completamente lo que estaba ocurriendo. El sombrero púrpura de un hombre cayó al 
suelo frente a él, con un dardo clavado en el mismo. Hilford corrió encogido a fin de presentar un blanco 
más pequeño y pensó enfurecidamente: «¡Los muy perros' ¡Disparar entre el gentío del mercado donde hay 
mujeres y niños!» 

Los dardos estaban silbando a su alrededor desde varias direcciones cuando llegó a la última línea de los 
carros de los buhoneros. Los buhoneros se quedaron atónitos por un momento y se agacharon 
frenéticamente a fin de resguardarse. Un dardo se clavó en la capa de Hilford mientras se deslizaba entre 
dos carros. Saltó una baja pared de piedra y se encontró en un estrecho muelle, vacío excepto por alguna 
barraca destinada a almacenes. Era un lugar sin salida, una trampa natural. No había ningún sitio que le 
permitiera ocultarse. 

Hilford no vaciló. Se agachó entre las sombras de una barraca, cruzó el muelle en tres zancadas, saltó a 
la cubierta de un barco y se arrastró rápidamente detrás de la chata cabina. 

Arrancó el dardo de su capa y lo tiró por la borda. Del forro de su capa extrajo un sombrero verde de 
marino. Ocultó rápidamentemente el sombrero de buhonero en la capa. En su huida había perdido el 
paquete de algas en algún sitio, pero aún tenía los pasteles. Se instaló en un banco en la popa del barco, un 
pedazo de pastel en cada mano, y masticó lentamente mientras observaba cómo las olas de la bahía se 
dirigían hacia él. 

El barco era evidentemente un pesquero, y el hedor era insoportable. El silencio le deshacía los nervios. 
Cuando vinieran -estaba seguro de que vendían- no habría pisadas de aviso, ningún grito de interrogación. 
¿Debería estar de cara a la orilla y contestar a las preguntas desde esta distancia? Decidió confiar en la 
audacia, inocencia confiada e indignación. 

Estaba reclinado hacia atrás, con un pie apoyado en una barandilla baja de madera, completamente 
relajado, cuando unas rudas manos lo cogieron y lo alzaron. Hilford reaccionó instantáneamente, con un 
furor que no era simulado. Giró y acometió contra el Capa-Negra, haciéndolo retroceder. Entonces, 
reconociendo aparentemente el atavío por primera vez, se detuvo y se quedó en posición desafiante. - 
¿Dónde está el buhonero? Hilford lo miró en forma insultante, y habló tan bien como se lo permitían los 
pasteles que tenía asidos en sus manos. -¿Un buhonero embarcado? El Capa-Negra controló su enojo con 
dificultad. 

-¿Has visto a un buhonero? -Allí -dijo Hiltord, señalando hacia el mercado- he visto un millar. Aquí no hay 
ninguno. 

El Capa-Negra se giró y se dirigió hacia la pequeña cabina. Un instante después salió de la misma, 
apresurándose en su marcha sin mirar otra vez a Hilford. Este volvió al banco, se reclinó reposadamente y 
mordisqueó los pasteles. Estaba hambriento. 

Durante dos horas los Capas-Negras estuvieron recorriendo el muelle. Hilford los miró varias veces de 
soslayo, preocupadamente. ¿Qué es lo que había ido mal? Se parecía a un kammiano, y creía que había 
actuado como un kammiano; y sin embargo, una mirada y el Capa-Negra lo había perseguido. No era un 
buen augurio para su misión. 

Murmuró una ferviente plegaria de agradecimiento para Zorrel. El sombrero extra había sido idea de 
Zorrel. La figurita del Sagrado Pájaro Kammiano que Hilford llevaba colgando del cuello era también una 
idea de Zorrel Escondido en su pico entreabierto había una pistola paralizante en miniatura. Estaba claro 
que Zorrel era un buen agente joven que podía cuidarse a sí mismo. Y además conocía Kamm. 

Los Capa-Negras estaban aún vigilando el muelle distribuidos en intervalos a lo largo del mismo cuando 
Hilford abandono el barco. No quería correr el riesgo de tener que explicar su presencia a algún marino que 
subiera al mismo, y quería asegurarse de que Zorrel estuviera a salvo. Si el joven agente había sido hecho 
prisionero, tal vez procedería a actuar bajo su propia iniciativa y entonces quedarían separados. 

Hilford evitó los Capas-Negras, intercambió el tradicional saludo de pulgares cruzados con un marino que 
encontró, y retornó al mercado a través de una abertura en la pared de piedra. Caminó a través de las 
primeras filas de los carros de los vendedores, miró a su alrededor con presteza, y se giró a fin de aparecer 
interesado en un montón de dagas ornamentales de madera. 

En el mercado había más Capas-Negras que civiles, y a nueve metros de Hiltord se hallaban rodeando el 
carro de Zorrel, mientras Zorrel en persona era llevado prisionero entre sus protestas. Mirando de soslayo. 
Hilford vio que los Capas-Negras ataban el buey al carro y lo hacían marchar tras Zorrel. Con ellos, 
escondido en el carro, desaparecía el transmisor que era el único sistema de comunicación de Hilford con la 
Base de Inteligencia Espacial situada en la mayor luna de Kamm. 








Volvió su espalda al suplicante buhonero, y caminó hacia el muelle. Diez horas después de su llegada 
estaba solo e indefenso en el más extraordinario de todos los mundos. Permanecer vivo era un asunto 
secundario. Tenía una misión y casi no sabía cómo empezarla. Se sentó al borde del muelle, a unos seis 
metros de un Capa-Negra impasible, colgó sus pies sobre el agua y empezó a pensar un plan de acción. 

El problema que tenía la Federación con Kamm era bien sencillo: se hallaba attapada en su propia ética. 
Ningún mundo había sido coaccionado para asociarse a la Federación o para comerciar con ella. Cuando 
las primeras naves de la Federación aterrizaron en Kamm fueron recibidas fríamente e invitadas a irse. Lo 
hicieron al momento 
La Federación continuó enviando naves periódicamente, y eventualmente estableció una tenue relación 
comercial. Después de ciento setenta y cinco años, las relaciones continuaban siendo tenues. La 
Federación enviaba una nave comercial cada mes, con un pequeño cargamento de mercancías lujosas para 
los ricos y los nobles. La Federación recibía a cambio una variedad de baratijas hechas a mano que eran 
rápidamente arrojadas al espacio... Se consideraba que este gesto de amistad justificaba el gasto. 

Mientras tanto la Federación había avanzado más allá de Kamm, dándose de cabeza con el expansivo 
Imperio Haarviano. Súbitamente se encontró cara a cara con un poderoso enemigo, y amenazada dentro de 
sus fronteras por un mundo hostil e independiente situado estratégicamente. Si el Imperio Haarviano formaba 
una alianza con Kamm, los resultados podían ser agudamente embarazosos, incluso tal vez desastrosos. 

Kamm era un mundo primitivo, militarmente débil, y la solución obvia era una rápida conquista sin 
escrúpulos. Pero la misma estructura de la Federación descansaba sobre una aversión a la fuerza. El 
tiempo tal vez podría haber resuelto el dilema, pero la Federación no tenía tiempo ahora. 

Seis meses antes. Kamm había cometido un acto deliberado de violencia brutal. Una comisión comercial 
de la Federación, que efectuaba una visita de cortesía a los nobles más poderosos de Kamm, no había 
vuelto a la nave. La siguiente mañana los miembros de la comisión fueron encontrados en las calles de 00, 
asesinados horrendamente. 

-Desgraciadamente -había dicho el Duque Dos Dedos- esos bandidos serán... 

Pero la Federación hizo caso omiso de los bandidos. Los hombres asesinados no habían sido robados, y 
su muerte solamente podía haber sido ocasionada por un avanzado tipo de arma completamente 
desconocida en la Federación. Los cinco miembros de la comisión habían muerto simultáneamente, y 
debido a la misma causa: una severa hemorragia craneal, con profuso desangramiento por nariz, boca y 
orejas. No había ningún signo de heridas externas. Un cuidadoso examen patológico descartó los venenos 
y bacterias. Y el uso de un arma desconocida señalaba directamente al Imperio Haarviano. 

La Federación estableció una base en la mayor luna de Kamm, para la Inteligencia Espacial y la Flota 
654. Se estableció una pantalla de detección alrededor del planeta, y la flota empezó a registrar un 
alarmante número de naves de reconocimiento Haarvianas. La Inteligencia Espacial siempre había tenido 
unos pocos agentes en Kamm, para propósitos de entrenamiento y estudios. Se ordenó a estos agentes ir a 
la Provincia Llana, y desaparecieron prontamente. La Inteligencia Espacial envió más agentes, y los perdió. 

El único continente de Kamm estaba dividido en doce provincias, y en teoría los doce gobernantes eran 
iguales. Pero en realidad, un duque dominaba completamente a los otros a través de su control sobre la 
fuerza policíaca del planeta. Su poder era derivado evidentemente de la religión de Kamm, puesto que tenía 
el título de Guardián del Pájaro, y la policía -o soldados- del Pájaro juraban lealtad no al hombre sino al título. 

El Guardián del Pájaro era escogido, así lo creía la Inteligencia Espacial, en alguna clase de sorteo. El 
ganador mantenía ese honor por un período aproximado de cinco años, determinados por la complicada 
influencia recíproca de las tres lunas de Kamm, y al final de ese tiempo, en un lugar y momento mantenidos 
en secreto, los duques se reunían para escoger al nuevo Guardián del Pájaro. 

El constante desplazamiento del punto focal del poder había mantenido la paz en Kamm durante 
centurias, y preservado la independencia de las doce provincias. En toda la historia escrita de Kamm ningún 
duque había servido dos términos consecutivos como Guardián del Pájaro, hasta que el Duque Dos Dedos 
recibió el suyo quince años antes. Ahora estaba finalizando su tercer mandato consecutivo, y la opinión 
ofrecida por la Inteligencia Espacial no era más que un reflejo de lo obvio. Si el Guardián del Pájaro era 
realmente escogido por sorteo, el Duque Dos Dedos tenía un sistema. 

De los doce duques, solamente el Duque Dos Dedos era abiertamente hostil a la Federación. Se 
sospechaba que era él quien estaba negociando con el Imperio Haarviano. Era en su Provincia Llana donde 
la comisión comercial había sido asesinada y donde habían desaparecido inexplicablemente los mejores 
agentes que la Inteligencia Espacial había enviado. Y como Guardián del Pájaro podía dominar a los otros 
duques, y obligarlos a oponerse a la Federación. 

Esta era la base de las órdenes que la Inteligencia Espacial había dado a Bran Hilford. Encontrar cuándo y 
dónde se reunían los duques para escoger al siguiente Guardián del Pájaro, Averiguar cómo se hacía la elección. 
Si era posible, tratar de que la elección no recayera sobre el Duque Dos Dedos por cuarta vez consecutiva. Y por 
encima de todo investigar sobre el arma secreta que el Imperio Haarviano había dado a Kamm. 

-Es el arma lo que nos preocupa -había dicho a Hilford el almirante Lantz. Tenía profundas arrugas de 
preocupación en su cara-. Kamm no nos daría ningún problema con solamente sus propios recursos. 
Podríamos aislarlo, y dejar que los diplomáticos arreglaran las cosas. Pero no nos atrevemos a esperar. 
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Haam puede dar esa arma a Kamm solamente para ver si tenemos alguna defensa contra ella. Si no 
encontramos una solución rápidamente, tendremos que atacar a Kamm. 

-Eso podría ser desastroso -dijo Hilford. 

-Probablemente el gobierno sería derribado -admitió el almirante-, y eso clasificaría a la Federación como 
un agresor militante, lo cual es algo que hemos evitado durante centurias. Pero no tenemos otra elección. 
Esa arma debe basarse en un principio de ondas electrónicas, y su alcance pudiera medirse en años-luz. 
Podría exterminar la población entera de un planeta. Podría matar a cada hombre de una flota entera antes 
de que nuestras naves pudieran llegar a la distancia de ataque. No nos atrevemos a dejar que los 
Haarvianos piensen que tememos esa arma.- Sabemos que el próximo Guardián del Pájaro será elegido 
pronto. Le doy a usted treinta días solamente. Si no puede facilitamos las respuestas que queremos en ese 
tiempo, tendremos que arriesgarnos y atacar, y esperar que la sorpresa exceda las ventajas de esa arma. 

-Haré todo lo que pueda -dijo Hilford. -¿Sabe usted que nuestros agentes han ido desapareciendo? 

-Sí -dijo Hilford-. Lo sé. 

El almirante afirmó con la cabeza y dijo solemnemente, en un tono de voz que indicaba claramente que 
no esperaba volver a ver a Hilford: 

-Buena suerte. 

Hilford estaba sentado observando como las olas cruzaban a través del puerto, y se preguntaba qué era 
lo que había ido mal. En el mercado, un Capa-Negra lo había mirado una sola vez y lo había reconocido 
como un extranjero. Estaba seguro de eso. Pero luego, en el barco pesquero, habían creído que era un 
marino de Kamm: ciertamente, el cambiar su sombrero no había hecho la diferencia. 

Y Zorrel... Zorrel había tenido dos años de experiencia en las áreas rurales de Kamm, y era un brillante 
agente. Y lo habían cogido como un novato en su primer día en 00. 

Alzando repentinamente la cabeza, Hilford vio que, bordeando con poca destreza la amplia bahía hacia el 
muelle, se acercaba un barco. Lo contempló ociosamente, con la intención de hacerse con algunos términos 
marineros, y luego perdió interés. Cuando lo miró otra vez el barco estaba a unos cinco metros del muelle, y 
su capitán estaba sobre la pequeña cabina gesticulando violentamente hacia él: 

-¡Atención, asqueroso cavador de mierda! ¡Ponte en pie, haragán, depravado hijo de un buey pando! 
¡Presta ayuda! 

Asombrado, Hilford se puso en pie. Un marino de cubierta volteó diestramente y tiró una gruesa cuerda 
hacia Hilford. Este se agachó para evitarla, tropezó y cayó de espaldas sobre el fangoso empedrado. 
Momentáneamente aturdido, se quedó tendido con la pesada cuerda sobre su pecho. Dos marinos que 
pasaban cogieron la cuerda y halaron vigorosamente. Otros se les unieron y el barco fue acercado 
lentamente hacia el muelle. 

Hilford se enderezó, sacudió su cabeza confusamente y empezó a irse, caminando en forma incierta. El 
capitán del barco se volvió, dio un largo salto desde la cabina al muelle, cogió a Hilford por los hombros y le 
hizo dar la vuelta. El hombre era mucho más alto que Hilford, enorme, musculoso y de cara rojiza, y sus 
manos temblaban de rabia mientras hacía señas bajo la nariz de Hiltord. 

-¡Cavador de mierda! ¡Asqueroso cavador de mierda! ¿Desde cuándo un marino se niega a prestar 
ayuda? No creas que no voy a denunciarte. Te tendré cavando antes de que tu barco se haga a la vela. - 
Echó una larga y dura mirada a Hilford-. No te he visto antes de ahora. Eres demasiado viejo para ser un 
aprendiz. De todas maneras, ¿quién eres? Déjame ver tus papeles. 

Hilford trató de aparentar indignación y lo hizo bastante mal. -¿Quién te crees que eres tú? -¿Quién me 
creo que soy yo? ¡Cómo, asqueroso cavador de mierda! Yo te enseñaré... 

Sus manos se cerraron sobre el cuello de Hilford como tenazas. Los marinos se estaban congregando 
alrededor de ellos, y los ojos de Hilford vieron confusamente como llegaban corriendo una multitud de 
Capas-Negras. 

Las manos se relajaron repentinamente. El capitán se apartó y se quedó con las manos silenciosas, 
mirando casi respetuosamente. Otra mano cogió firmemente a Hilford por un brazo, le hizo dar la vuelta y lo 
condujo a lo largo del muelle. Miró al hombre que estaba a su lado, esperando ver la ominosa capa negra, y 
en su lugar vio un destello de color y el puntiagudo sombrero verde de un capitán de mar. Frente a ellos, 
dos Capas-Negras se detuvieron y mantuvieron respetuosamente la distancia. 

Hilford se dejó llevar mansamente hasta el final del muelle, a bordo de un gran barco y al interior de la 
cabina. El capitán cerró la puerta, señaló una silla, y se sentó al lado de una mesa. Vertió un burbujeante 
líquido en dos vasos, y empujó uno hacia Hilford. 

Sus manos hablaron bruscamente. -Yo soy el capitán Puño. ¿Su nombre? Era un hombre delgado, de 
aspecto casi frágil, pequeño para un kammiano; pero Hilford percibió la dureza que se ocultaba bajo su débil 
forma y lo respetó. Su cara bronceada era calma y confiada, sus ojos negros alertas y penetrantes. Era una 
cara honesta, pensó Hilford. Este capitán era más inteligente que marruliero. Podría mostrarse superior a un 
hombre pero no engañarlo. Obviamente era alguien importante, y allí en el muelle había salvado a Hilford. 
Pero ¿por qué? Hilford levantó su vaso para ganar tiempo. 

Los dedos del capitán se movieron lentamente. 








-Comprendo que su nombre real no tendría ningún significado en Kamm, pero seguramente la 
Federación le ha dado un nombre kammiano. Procede usted de la Federación, ¿no es verdad? 

Hilford se atragantó, tosió dentro del vaso y se le cayó. Este se rompió, y el licor formó un reluciente 
charco sobre la mesa. El capitán Puño cogió un trapo sin darle importancia, lo limpió, y se sentó otra vez 
mirando curiosamente a Hilford. 

Hilford hizo de su comentario una débil pregunta: -¿Federación? El capitán sonrió: 

-Mi último viaje a 00. Hará unos sesenta días, sesenta y cinco. La Madre Luna estaba llena. -Hizo una 
pausa para llenar otro vaso para Hilford-. Una noche encontré a un hombre en la orilla. Llevaba un sombrero 
de buhonero y tenía cinco dardos en su cuerpo. Estaba muerto. 

-Descríbalo -dijo Hilfora. 

-Era un hombre pequeño, de edad media. Su cabello era rojizo, como mucha gente de la Provincia 
Redonda. Parecía ser un nativo de Kamm. Sus manos tenían seis dedos. Pero cuando examinamos su 
cuerpo, tratando de identificarlo, encontramos que sus pies solo tenían cinco dedos. 

Hilford afirmó pensativamente. Seis dedos en las manos, seis dedos en los pies. Naturalmente. La 
Inteligencia Espacial había sido descuidada sobre este punto, lo que no era normal. Pero aun así, los 
Capas-Negras no tenían visión de rayos-X. No eran los dedos de sus pies los que le habían descubierto. 

- ¿Era un amigo? -preguntó el capitán. 

Hilford tomó una rápida decisión que no era tal. Tenía que confiar en aquel hombre. 

-No -respondió-. Pero lo conocía. 

El capitán expresó su comprensión: 

-La siguiente noche, los Capas-Negras estaban persiguiendo a otro hombre, en las afueras de 00, a lo 
largo de la costa. Lo atraparon en la playa y fue herido, pero corrió hacia el agua y nadó adentrándose en el 
mar. Fuimos con dos de mis hombres en un pequeño bote, y lo encontramos vivo. Lo llevé a casa de la 
esposa que tengo en 00. Y encontré que él también tenía seis dedos en cada mano, pero solamente cinco 
dedos en cada pie. Se confió a mí, y por él aprendí sobre la Federación. 

-La Federación -dijo Hilford- ha estado en contacto con Kamm durante casi doscientos años. Ha habido 
una nave comercial cada mes... 

-Aprendí sobre la Federación por el buhonero que rescaté en el mar. Los grandes duques no honran a los 
habitantes de Kamm con conocimientos peligrosos. La Liga ha tratado durante largo tiempo de conocer 
sobre las naves del cielo, sin ningún resultado, hasta que encontré al buhonero. -¿Qué le ocurrió al buhonero? 

-Lo dejé en 00 con mi esposa. No hizo caso de mis consejos y se fue al mercado. Nunca volvió. 

-La Federación ha enviado varios hombres a la Provincia Llana en los últimos seis meses. Todos han 
desaparecido. -Desde luego -dijo el capitán. Hilford no comprendió el sentido de la afirmación del capitán. 

-Eran buenos hombres, hombres 
tan acostumbrados a vivir en 
mundos extraños como usted está 
acostumbrado a viajar por el mar. 
Fueron cuidadosamente 
adiestrados en el idioma y 
costumbres de Kamm. Y aún así 
desaparecieron. ¿Por qué? 

-Imaginé quién era usted -dijo el 
capitán- debido a que llevaba un 
sombrero de marino sin saber las 
costumbres de los mismos. Una vez 
en el interior de esta cabina estuve 
seguro. Si caminara usted por el 
mercado, lo arrestaría el primer 
Capa-Negra que pasara por su 
lado. -¿Por qué? 

El capitán se vertió otro vaso de 
bebida y lo bebió rápidamente. Miró 
a Hilford en forma divertida, pero 
sus manos se movieron casi 
pidiendo excusas. -Por su olor -dijo. 

Hilford se reclinó y trató de 
controlar su asombro. Kamm, el 
planeta silencioso. Kamm, donde 
los nativos habían perdido su oído 
y adquirido en su lugar sentidos 
supersensitivos de vista y olfato 





Algunas de las manifestaciones eran obvias: el pasmoso uso del color, este capitán que encontraba natural 
salir a la mar en la oscuridad para encontrar un nadador solitario, incluso -si no hubiera sido un estúpido al 
pasarlo por alto- el increíble número de vendedores de perfumes en el mercado. 

Súbitamente comprendió lo milagroso de su huida. Ni siquiera la nariz de un kammiano podía competir 
con los olores que se mezclaban a lo largo del muelle: pescado fresco y podrido, una variedad de 
alimentos importados, acres montones de algas secándose. En el barco pesquero, el sentido del olfato 
del Capa-Negra había sido completamente inutilizado y se había visto reducido simplemente a buscar a 
un buhonero. 

Y la súbita desaparición de los otros agentes de Inteligencia... una vez invadían la plaza del mercado de 
00, era solamente una cuestión de tiempo antes de que los Capas-Negras notaran el distintivo olor de los 
extraños. Tal vez ya era familiar para ellos por los hombres de las misiones comerciales. Y una vez se 
daban cuenta, tan sólo tenían que pasearse husmeando cuidadosamente. Los agentes, con su poco 
desarrollado sentido del olfato, no podían tener ni idea de cómo se estaban traicionando a sí mismos. “No 
era extraño que la Inteligencia Espacial hubiera estado perdiendo agentes' 

-Sé -señaló el capitán- que la Federación no quiere nada que no vaya a ser bueno para el pueblo de 
Kamm. Por ello me comprometo con usted a darle toda la ayuda posible de la Liga. -¿La Liga? 

-La Liga de Navegantes, de la cual soy asimismo capitán. 

-Necesitaré de su asistencia -dijo Hilford. 

Efectuaron la tradicional fórmula de pacto, cogiéndose las manos y entrechocando los antebrazos. 

-Ahora -dijo el capitán- le llevaré a casa. Por si acaso, llevará un cesto de pescado podrido. No debe ser 
usted descuidado como el buhonero que saqué del mar. 

El capitán no vivía en la misma 00, sino en un pequeño pueblecito de navegantes situado en la costa, a 
una corta distancia al este de la metrópolis. Hilford llevaba un cesto de pescado que estaba tan podrido 
como había prometido el capitán. Las manos de este hablaban sin cesar mientras caminaban y Hilford tenía 
que fijarse para comprenderlo en la creciente oscuridad. 

-La Liga -dijo el capitán- es independiente de cualquier duque. El Duque Dos Dedos no nos aprecia 
más de lo que nosotros le apreciamos a él. Hace años, cuando fue elegido por primera vez Guardián del 
Pájaro, trató de dominar a la Liga. La Liga lo desafió y él arrestó a todos los navegantes que estaban en 
00 -sonrió y sus blancos dientes brillaron desdeñosamente-. Duró sesenta días. Ningún barco más llegó 
a la Provincia Llana. El duque colocó a sus Capas-Negras en los barcos de la Liga y les ordenó ser 
marineros. La mayor parte de ellos se perdieron en la primera tormenta. Finalmente el duque pagó a la 
Liga el valor de los barcos y una compensación por el insulto a los navegantes. Desde entonces no ha 
molestado a la Liga, y aunque no nos inclinamos ante él evitamos darle cualquier motivo de enfado. 
Hilford asintió. 

-No debe usted mover la cabeza -dijo el capitán mirándole fijamente-, sino su mano... así. 

Hilford repitió el gesto y el capitán sonrió afirmativamente. 

-Haremos de usted un buen kammiano. Ni el mismo Duque Dos Dedos podrá distinguirlo de un nativo de 
la Provincia Llana... ¡ siempre que continúe llevando el pescado! 

Hilford no lo encontró divertido. Sabía que existían ocasiones en las que un cesto de pescado podía ser 
un impedimento decidido para un agente de la Inteligencia Espacial. 

En la modesta pero brillantemente pintada casa del capitán, Hilford se unió a éste y a su esposa para la 
comida del atardecer. La etiqueta kammiana, con mucha sabiduría, prohibía la conversación mientras las 
manos tenían mejores cosas que hacer, por lo que comieron sin cruzar una palabra. Tan pronto como 
hubieron terminado, la esposa limpió la mesa y desapareció discretamente. El capitán se quedó sentado 
mirando a la mesa, mascando ausentemente un trozo de alga. Hilford se sintió cansado repentinamente. 
Había estado bajo una tensión mental y sometido a una constante actividad durante las últimas dieciocho 
horas. Agitó resueltamente la cabeza y se enderezó. Había tenido una endiablada buena suerte, pero no 
había conseguido nada provechoso. 

El capitán lo observó y se hizo eco de su pensamiento: 

-Hay mucho que hacer. Algunos notables de la Liga vienen hacia aquí: todos los que están en el puerto. 
Llegarán enseguida. 

-Su ayuda será bienvenida -dijo Hilford. 

El capitán comenzó a preparar las cosas. Trajo sillas hasta que la pequeña habitación estuvo 
completamente llena. Del brazo de cada una colgó una lamparilla de aceite y la encendió. La luz era 
enfocada a través de un agujero de forma que cayese sobre las manos de la persona que ocupaba la silla: 
era un sistema kammiano para permitir la conversación nocturna. 

En la mente de Hilford se comenzaron a formar planes. El carro era lo más importante. Debía encontrarlo 
y volver a posesionarse del transmisor. Entonces podría hacer saber a la Base que todavía estaba 
operando y pedir una prórroga de la fecha límite. Con la ayuda de la Liga, tal vez hasta tuviera éxito... si tan 
sólo tuviera el tiempo suficiente. 

Se despertó de repente, al recobrar el equilibrio tras una cabezada. La habitación estaba llena de 
personas, todas sentadas en atenta calma esperando pacientemente a que despertase. Sintió una 
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momentánea consternación por haberse quedado dormido. Se giró a fin de excusarse hacia su anfitrión, 
pero el capitán comenzó su presentación como si nada hubiera pasado. 

-Nuestro huésped es uno de los hombres que envían las naves desde el cielo. Se llaman a sí mismos la 
Federación. Hablamos de esto en nuestra última reunión. Este hombre está aquí para ayudar al pueblo de 
Kamm. La Liga le dará toda la ayuda que le sea posible, y todos nosotros cuidaremos de él con nuestras 
vidas. 

Todas las miradas convergieron hacia Hilford. 

-Hay un buhonero -dijo lentamente-, que ha sido apresado hoy en el mercado por los Capas-Negras. Era 
mi ayudante. Debo saber qué es lo que han hecho con él. También necesito saber lo que han hecho con su 
carro. 

-Nos enteraremos de todo lo que podamos -replicó el capitán. 

-El carro es importante. Necesito tenerlo. 

El capitán paseó su vista por la habitación y sus manos formaron un nombre kammiano. Un joven en las 
últimas sillas se levantó y extinguió su lámpara. 

-He comprendido -señaló; luego dio media vuelta y salió de la estancia. 

-Vi a un hombre hoy en el carruaje del duque -dijo Hilford-. No era de este planeta. 

-El hombre con agujeros en la cabeza -dijo el capitán-. La maldad se encuentra con la maldad en el 
carruaje del duque. 

- ¿Sabe alguien de dónde viene? 

El círculo de manos permaneció inerte. 

-Dos hombres así han sido vistos con el duque -dijo finalmente el capitán-. No sabemos nada más que 
eso. 

-Hace seis meses -dijo Hilftord- hombres de la Federación visitaron al Duque Dos Dedos. Su visita era un 
gesto de amistad que se renueva cada año. A la siguiente mañana los hombres fueron encontrados 
asesinados en las calles de 00. 

-Es la forma de actuar del duque -dijo simplemente el capitán. 

-Cualquier cosa que se pudiera saber sobre este crimen sería de valor. 

Siguió la mirada del capitán mientras esta recorría la sala. Ninguna mano se movió. Los dedos del 
capitán formaron otro nombre y un navegante apagó su lampara y salió. La atención se concentró de nuevo 
en Hilford. 

-Hay asuntos de los que debo ocuparme en persona -dijo Hilford-. ¿Qué es lo que podría hacerse para 
que oliese como un kammiano? No puedo llevar pescado a todas las partes donde vaya. No hubo respuesta. 

- ¿Sería apropiado que llevase un perfume que cubriese mi olor? 

En los rostros de los navegantes aparecieron sonrisas. 

-Un hombre no usa perfume -dijo rudamente el capitán-. Y sin embargo... hay un perfumista en 00. Es un 
buen hombre. Tal vez pudiera hacer un perfume que eliminase su olor y nada más. Quizás mañana... 

-¿Por qué no esta noche? -Sería peligroso para el perfumista. Nosotros los navegantes podemos 
frecuentar las tabernas por la noche y deambular sin ser molestados. Es lo que se espera de nosotros. Pero 
los ciudadanos de 00 deben encontrarse en sus casas dos horas después de la puesta del sol. Puede 
significar la muerte para ellos si los Capas-Negras los hallan en las calles. 

-Entonces conviertan al perfumista en un navegante -dijo Hilford. 

Le miraron con asombro en sus caras, y hubo un movimiento confuso de pies arrastrados y protestas 
efectuadas con las manos. 

-No comprendo -dijo el capitán-. Es un perfumista... 

Hilford trasteó en el forro de su capa y se colocó su sombrero escarlata de buhonero. 

-Miren: soy un buhonero. El rostro del capitán presentaba una expresión de asombro. 

-¡Naturalmente! -dijo. Después envió a un joven marino con un sombrero extra de navegante escondido 
bajo la capa. 

- ¿Cuándo será escogido el próximo Guardián del Pájaro? -preguntó Hilford. 

-Tan sólo lo saben los duques -fue la respuesta. 

- ¿Dónde se efectúa la elección? -En algún sitio de las montañas según se dice. Tan sólo lo saben los 
duques. Y quizás también los Capas-Nearas más fieles. 

- ¿Asisten todos los duques? -Sí. Los duques del Sur viajan por mar hasta 00 y los del Norte van, también 
por mar, hasta la Provincia Triangular. Dónde se reúnen es algo que tan sólo saben los duques. 

Hilford repasó rápidamente su geografía. La cadena montañosa corría a lo largo del centro del estrecho y 
alargado continente de Kamm. Así que los duques navegaban por los mares del norte o del sur hasta el 
centro del continente y desde allí viajaban hacia el interior para encontrarse en las montañas. No debía ser 
difícil para ellos el conservar el secreto de su punto de reunión. El comercio kammiano se efectuaba por 
mar. En el interior había pocos caminos y probablemente era muy poca la gente que alguna vez se atrevía a 
cruzar las montañas. 

Hilford se sentía animado. Esto era más que todo lo que la Inteligencia Espacial había logrado saber en 
los anteriores doscientos años. 


-Nuestro objetivo es la liberación del pueblo de Kamm -dijo lentamente-, pero debe efectuarse poco a 
poco. Deseamos evitar toda violencia. El primer paso debe ser el lograr la elección de otro duque como 
Guardián del Pájaro, El capitán hizo un gesto amargo. -Esto es imposible. -Nosotros, los de la Federación, 
nos encontramos a menudo con que hemos de realizar lo imposible. 

-Es imposible -dijo de nuevo el capitán-. El hermano menor del duque es el Sumo Sacerdote del Pájaro. 
La respuesta de Hilford fue innecesaria y fútilmente vocal. 

-¡Ah! -exclamó. Así que esta era la base del sistema usado por el duque para falsear la elección. 

Un marino se inclinó hacia adelante. Era el musculoso y congestionado capitán que casi había ahogado a 
Hilford aquella tarde. 

-Levo anclas mañana con dirección a la Provincia Redonda -dijo-. Cuando vuelva traeré al Duque Un 
Pulgar a 00. 

- ¿Viene a tomar parte en la elección de un nuevo Guardián del Pájaro? 

-El Duque Un Pulgar no visita la Provincia Llana por amistad hacia su duque. -¿Es el Duque amigo de la 
Liga? -No de una forma oficial. Pero los navegantes son bien recibidos en la Provincia Redonda. 

- ¿Sería posible que yo tuviese una conversación con el Duque Un Pulgar? 

-Podrían hacerse arreglos para conseguirlo. 

Se abrió la puerta y entró el perfumista; era un hombre alto y cimbreante que se veía ridículo con un 
sombrero de navegante demasiado grande para él. Llevaba una pesada caja y, evidentemente, estaba al 
corriente de la situación. Observó a los presentes, husmeó y se dirigió directamente a Hilford. Husmeó de 
nuevo y contorsionó su cara con asco. Su largo rostro tenía una expresión de pena casi cómica. 

Depositó la caja, y sus delicados dedos se movieron concisa y elegantemente. Debía tener, pensó 
Hilford, un bello acento kammiano. 

-Puede que sea difícil -dijo-, pero trabajaré en ello. 

-Hágalo en la habitación de al lado -dijo el capitán. 

La puerta se abrió y un marino penetró violentamente, con sus dedos moviéndose con frenesí. -¡Vienen los 
Capas-Negras! El capitán apartó la silla de Hilford, se arrodilló con un cuchillo en la mano y hurgó con él 
hasta descubrir un pequeño cuadrado en el suelo. Hizo una seña a Hilford: -¡Rápido! 

Hilford descendió. El espacio situado debajo del suelo era poco profundo y su cabeza y hombros 
sobresalían. -¿El perfumista? -preguntó. -¡Rápido! 

Se encogió y la trampilla se cerró por encima suyo. La oscuridad era absoluta. Ni tan sólo un destello de 
luz se filtraba por arriba. Se inclinó hacia adelante hasta que sus dedos tocaron tierra húmeda. Se hallaba 
en una concavidad de unos tres pasos por lado. En un lado había una caja y se sentó sobre ella. Comenzó 
la espera. 

En un planeta normal habría oído a la policía efectuando una entrada ruidosa, escuchado sus preguntas 
intimidatorias y se habría hecho una idea de cómo estaban yendo las cosas. En Kamm no oía nada. 

Y cuando se abriese la trampa no podría saber si ello significaba la seguridad o el cautiverio. 

Pero era un agente de Inteligencia veterano, y no perdía sus energías en preocuparse sobre una 
situación que no podía controlar. Así que se relajó en la oscuridad, apoyó la espalda contra la húmeda 
pared de su escondrijo y, en la espera, se adormiló. 

Cuando se despertó, la luz caía débilmente a través de la trampa abierta y el capitán lo estaba 
sacudiendo. Salió afuera, cerraron la trampa y se sentaron de nuevo. Los navegantes se hallaban en calma, 
como si nada hubiera ocurrido. El capitán Puño parecía preocupado. -No me gusta esto. Hacía años que no 
se veían tantos Capas-Negras en nuestro pueblo. Me interrogaron sobre el marino que traje a casa 
conmigo. -Lo cual significa 

-Lo cual significa que un navegante o un miembro de su familia está a sueldo de los Capas-Negras. 
Debemos proceder con cautela. Para mañana ya habrán comparado sus informes con los Capas-Negras 
que estaban en los muelles hoy. Querrán saber qué es lo que hice con el marino que se comportaba tan 
torpemente. 

- ¿Qué les dijo acerca del marino que trajo a casa? 

-No traje a ningún marino a casa -dijo el capitán-. Traje al perfumista. Naturalmente, en la oscuridad algún 
tonto pudo haber confundido el color de su sombrero. -Sonrió maquiavélicamente-. El perfumista está en 
conferencia con la Liga sobre cierto perfume que desea exportar. Será mi huésped hasta mañana. Y 
mañana muy temprano el marino torpe se embarcará en un buque con destino a la Provincia Redonda. Un 
Capa-Negra, que lo reconocerá, lo verá subir a bordo... nos ocuparemos de eso. Ya no oiremos hablar más 
de este asunto. 

-Todo está bien preparado -dijo Hilford. 

El perfumista salió de la habitación contigua y roció a Hilford en sitios dispares con un líquido incoloro e 
irritante. Los navegantes reunidos husmearon cuidadosamente, y el capitán Puño dio el veredicto. 

-No -dijo-. Ha mezclado usted un aroma infernal con otro. No oculta nada. -Se volvió rápidamente hacia 
Hilford-. Perdóneme, pero... 

-No se preocupe -dijo Hilford. 

El perfumista se alejó tristemente. 











-Es difícil -señalaron sus delicados dedos-. Pero trabajaré en ello. 

Hilford explicó cuidadosamente a los navegantes el punto de vista de la Federación, y se dio cuenta de 
que estaban vagamente desilusionados. Tal vez habían esperado una asistencia armada contra el Duque 
Dos Dedos, y tenían que conformarse con un tipo de revolución más sutil. 

Otras cuatro veces entró de puntillas el pertumista para probar una mezcla, y encajó cuatro nuevas 
derrotas. La reunión duró hasta el amanecer. Después, Hilford desayunó copiosamente y partió. 

Se dirigió al muelle rodeado estrechamente por una docena de marinos. Varios de ellos llevaban cestos 
que estaban impregnados del olor del pescado del día anterior. El capitán de cara congestionada hizo que 
Hilford se colocara a bordo de su nave a plena vista de los paseantes, alejándose luego. Pocos minutos 
después regresó, enfrascado en una animada conversación con un Capa-Negra. Este siguió su camino, 
riéndose a carcajadas. 

-Le pregunté -dijo el capitán a Hilford-, si recordaba el ridículo que hizo usted ayer. Lo recordaba. Le dije 
que ustedes los norteños son todos unos zoquetes, pero que para cuando esté usted de vuelta de la 
Provincia Redonda o habrá muerto o será un marino. No me sorprendería que saltase por la borda antes de 
regresar con el barco. 

Le dio tal palmada en la espalda que casi lo hizo saltar por encima de la barandilla. 

Muy lejos de la costa, cuando ya no eran visibles desde ella, Hilford pasó a un pequeño bote pesquero. El 
bote volvió tras el anochecer, y lo desembarcó cerca del pueblecito de pescadores. El capitán Puño se 
encontró con él en la playa y lo guió hasta una choza vecina. 

-Los Capas-Negras han estado dos veces hoy en el pueblo -dijo-. No me gusta. Me temo que este lugar 
no será seguro para usted. Lo he arreglado todo para que se oculte en 00, 

-Confío plenamente en sus decisiones -dijo Hilford. 

-La segunda vez que estuvieron allí descubrieron la trampa en el suelo. Naturalmente no encontraron 
nada, pero ello indica con seguridad que tengo a un traidor en la Liga. Fui personalmente a quejarme al 
capitán de los Capas-Negras. Me expresó sus más sinceras excusas. Estamos en tiempos inquietos, me 
dijo, y la policia no toma ninguna acción que no sea necesaria. Le dije que si los navegantes siguen siendo 
molestados trasladaré la sede de la Liga a otra provincia y haré que los marinos estén alejados de 00 hasta 
que los tiempos sean menos inquietos. Sospechan algo y no saben con seguridad lo que es. 

- ¿Ha sabido algo sobre mi amigo el buhonero? 

-Nada. Continuaremos investigando, pero me temo que ya nunca más lo volverá a ver. Seguramente se 
lo han llevado. 

-¿Llevado? ¿Dónde? 
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El capitán Puño lo visitaba a diario y en dos ocasiones le trajo noticias. Un testigo había visto a dos 
Capas-Negras del duque arrojando los cadáveres de los miembros de la misión comercial desde unos 
carros a la callejuela en que habían sido encontrados en la mañana siguiente. Por otra parte, se había visto 
a un grupo de prisioneros partir hacia las montañas. Probablemente Zorrel se encontraba entre ellos..-: si es 
que no estaba muerto ya. 

Pasaron los días. Una vez los Capas-Negras registraron la posada. No encontraron nada, pero hicieron 
aumentar la inquietud de Hilford y el capitán no ocultó su preocupación sobre la existencia de un traidor en 
su organización. 

-No es uno de mis oficiales -dijo-. Sea quien sea sospecha que me encuentro con usted en la posada, pero no 
conoce la existencia de la habitación secreta. Cuando averigúe quién es, servirá de pasto a los peces. 

El perfumista enviaba regularmente nuevas mezclas para que Hilford las probase. Y cada vez un marino 

husmeaba cuidadosamente e informaba a Hiltord de que todavía continuaba oliendo detestablemente. 
Los días pasaban, y al quinto de su permanencia en la posada Hilford decidió que no podía esperar más. 
Volvió a recordar el asunto del carro de Zorrel. El capitán no había descubierto nada. No había ninguna 
indicación de que los agentes del duque lo hubieran destruido. Así que se suponía que había pasado a 
formar parte de las propiedades del duque. 

-Debo encontrar ese carro -dijo Hilford-. Necesitaré tan sólo dos minutos para sacar el equipo oculto. Es 
imprescindible que lo consiga. 

Aquella tarde hubo una apretada reunión en la cámara secreta de Hilford, en la que se organizó una 
expedición. Los carros y carromatos del duque estaban situados en una pradera cercana a su amurallada 
residencia. Había dos centinelas rondando el área, teniendo constantemente bajo su vista el perímetro. Los 
centinelas eran más pura fórmula que necesidad. Ningún residente de 00 se atrevería a robarle al Duque 
Dos Dedos. 

-Me ocuparé de los centinelas -dijo Hilford-. Tan sólo necesito llegar a quince pasos de ellos. 

-Ningún centinela Capa-Negra permitiría que un marino se le acercase tanto -dijo el capitán-. Le clavarian 
tres dardos antes de que llegase a veinte pasos. 

-No seré un marino -dijo Hilford vivamente-. Seré otro Capa-Negra. 

Los navegantes lo miraron boquiabiertos por la admiración. Claramente, esos hombres de la Federación 
eran unos tipos brillantes. 

Hilford creía que los planes del capitán eran extremadamente complejos, pero fueron silenciadas sus 
protestas. La expedición partió a la noche siguiente, tan pronto como hubo oscurecido, llevando capas 
negras y sombreros obtenidos del sastre oficial del duque. Había marinos estacionados a intervalos desde 
el bosque cercano a la residencia del duque hasta el mercado en el otro lado de 00. Y, en este, se 
encontraban otros dispuestos a iniciar un violento incendio si es que se necesitaba una diversión. Un fuego 
en 00 era un asunto grave y tendría prioridad sobre el robo de cualquier carro. 

Hilford salió de las sombras del bosque y caminó hacia el centinela, dándole el saludo de los Capas- 
Negras. A unos diez pasos le disparó un rayo concentrado de su pistola paralizadora, y el centinela se 
desplomó inerte en el suelo. Lo arrastraron hacia las sombras y un marino ataviado con una capa negra 
tomó su lugar. Rápidamente, hicieron lo mismo con el otro centinela. Navegantes provistos de capas negras 
se estacionaron a intervalos entre los carros, y uno de ellos acompañó a Hilford, no para ayudarle, sino para 
vigilar y avisarle si surgían complicaciones. En Kamm no existían los gritos de aviso. 

Hilford volvió su atención hacia los carros y se asombró por su número. Había docenas de ellos, 
alineados en filas ordenadas. ¿Tenía el Duque Dos Dedos la pasión del coleccionismo de carros de 
bueyes? No, lo más posible era que estos estuvieran destinados a seryir como transportes militares. ¡El 
Duque estaba planeando la conquista de Kamm! Pasó rápidamente de un carro a otro.- Algunos de ellos 
podía desecharlos con una simple mirada, pero muchos eran del mismo tipo que el de Zorrel y tenía que 
buscar en el interior la doble pared que ocultaba el transmisor. 

Se movía tan rápido como le era posible y su escolta le pisaba los talones, señalándole que se 
apresurase cada vez que Hilford lo miraba. Llegaron al final de la primera larga fila y comenzaron con la 
segunda cuando de repente el escolta asió el brazo de Hilford. Corrieron juntos, zigzagueando entre los 
carros, y, a la débil luz de las tres lunas de Kamm, Hilford vio oleadas de Capas-Negras corriendo hacia 
ellos desde todas las direcciones. Mientras corría, se maldijo a sí mismo por haber permitido unas 
preparaciones tan complicadas. Demasiados navegantes habían tenido noticias de la incursión, y el traidor 
en la Liga había actuado de nuevo. 

Hilford reguló su pistola paralizante poniéndola a potencia media y puso fuera de combate a grupos 
enteros de Capas-Negras. Se lanzaron a través de la brecha creada en el círculo que los rodeaba y 
corrieron hacia el bosque. En la débil luz Hilford no podía diferenciar entre amigo y enemigo, pero 
evidentemente el marino sí que podía. Dirigía la atención de Hilford hacia algunas sombras que saltaban 
hacia ellos, apartándole de otras. Al usar su arma en largas distancias no podía conseguir otro efecto más 
que atontar momentáneamente a sus perseguidores, pero cualquier segundo ganado era precioso. 
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Los marinos disfrazados con capas negras les adelantaron en su carrera hacia el bosque, y Hiltord se 
mantuvo donde estaba para luchar en una acción dilatoria. 
-Faltan dos -señaló su escolta-. No podemos esperar. 

Los dardos silbaban a su alrededor. Hilford apuntó su arma mientras corría y disparó de nuevo hacia sus 
perseguidores. Un dardo se le clavó en el brazo pero casi no se dio cuenta. En la dirección de 00 altas 
llamas se alzaban en el aire, y los Capas-Negras que los perseguían no parecían darse cuenta de ellas. 
Hilford se preguntó si la diversión no llegaba demasiado tarde. Habían alcanzado justamente los primeros 
árboles cuando un dardo golpeó a Hilford en plena espalda. Tropezó, dándose de cabeza contra un árbol, y 
perdió el conocimiento. 

Al recobrar el conocimiento y abrir los ojos, vio a un Capa-Negra inclinado sobre él. Cerró los ojos 
rápidamente y casi sin fuerzas alzó la mano hasta tocarse el cuello. No le habían quitado el Pájaro Sagrado. 
Todavía tenía su pistola paralizadora, lo que significaba que aún tenía una posibilidad de escapar. Pero se 
sentía terriblemente débil. Necesitaría fuerzas. 

Abrió los ojos de nuevo y vio que el Capa-Negra le estaba sonriendo. Era su marino de escolta. Se dio 
cuenta que yacía en el estrecho camastro de su apretujada habitación secreta. 

-Le trajimos -señaló el navegante-. Los Capas-Negras nos dejaron por el fuego. 

Los dedos de Hilford se movieron con debilidad. 

-Su capitán es un hombre inteligente. -El capitán ha sido arrestado -dijo el marino--. Lo mismo que todos 
los demás oficiales. Todos los que pudieron encontrar los Capas-Negras. Ha estado usted inconsciente 
durante seis horas. -¿Y qué pasará ahora? -Hemos dado al duque un día para soltar a los marinos. Si no lo 
hacen, abandonaremos 00 y ningún otro barco vendrá a la Provincia Llana. -Eso ya no le importará al duque 
ahora -dijo Hilford-. Tiene traidores entre los navegantes y estos entrenarán a hombres para que naveguen 
en barcos del duque. El duque necesitará sus propios barcos para conquistar Kamm, porque sabe que la 
Liga no le ayudaría. 

-Los hombres no aprenden a navegar los mares de Kamm en un día. 

-El duque tiene mucho tiempo, o cree que lo tendrá si es que es de nuevo elegido como Guardián 
del Pájaro. 

El marino parecía preocupado. Hilford se hallaba frenético por la misma causa. Se había iniciado un 
nuevo día y tan solo le quedaban veintidós antes de que la Federación atacase. No se atrevió a decirle esto 
al marino. Si un traidor llevase la información del ataque al duque, los Haarvianos se enterarían y lo que 
estaba planeando como una rápida conquista se convertiría en una sangrienta guerra total. 

Se abandonó a su debilidad y, muy a su pesar, se durmió. 

Cuando despertó, el capitán Puño estaba allí con un doctor. El rostro del capitán reflejaba una torva 
simpatía,i 

-Me apenó la noticia de sus heridas -dijo-. Fue noble por su parte el sacrificarse por los marinos, pero 
usted es el verdaderamente importante. Debería haberse preocupado de salvarse a sí mismo. 

-Me apenó la noticia de su detención -dijo Hilford-. Especialmente cuando yo era el responsable. 

-Usted no era el responsable. El 
duque nunca ha estimado a la Liga, y se 
apresura a echar las culpas de 
cualquiera de sus problemas. 

-¿Han encontrado al traidor? Los 
dedos del capitán formaron palabras 
desconocidas para  Hilford, terribles 
blastemias marineras. 

-Lo encontraré. Y se perderá en el 
mar en su próximo viaje. 

-Tal vez haya más de uno -sugirió 
Hilford. 

-Es posible. El Duque Dos Dedos 
tiene una bolsa bien repleta. Pero no 
está todavía dispuesto a luchar contra la 
Liga. Tal vez más tarde sí, pero no 
ahora. 

-Arriesgamos mucho sin obtener 
ningún beneficio -dijo Hilford-. Oí que 
habíamos perdido dos hombres. 

-Fueron capturados. Llevaban capas 
negras, así que nada los identificaba 
como marinos. Pero también fueron 
liberados. Esto es algo que no entiendo. 
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-El duque es astuto. Le gustaría saber lo que estábamos buscando entre sus carros. Espera enterarse de 
ello; por esto soltó a todo el mundo, creyendo que así lo intentaremos de nuevo. Pero no lo haremos. 

-No se ha repuesto usted aún -dijo el capitán-. Ha perdido sangre y necesita descanso. Cuando se haya 
recuperado haremos nuevos planes. 

-Sí -dijo Hilford-. Cuando me haya recuperado. 

Veía acercarse sin tregua la fecha límite, día a día. Tan sólo quedaban ya veintiuno. 

Hilford estuvo durante tres días bajo una fuerte fiebre, mientras el preocupado doctor kammiano lo 
cuidaba torpemente. El capitán lo visitaba a diario. El perfumista llegaba con nuevas mezclas y Hilftord se 
sometía indiferentemente a sus rociados. Nuevos fallos. Se dormía y se despertaba, y a veces había 
alguien allí: el capitán, el perfumista, el doctor u otro marino. A veces estaba solo. No parecía importar. 

Al cuarto día se despertó y halló a un extraño en la habitación. Un hombre bajo y gordo cuyo pelo rojizo 
llameante contrastaba con sus amplias vestiduras negras. Observaba curiosamente a Hilford. 

-Soy el Duque Un Pulgar-dijo. Hilftord se agitó débilmente y luchó por sentarse. 

-No -le dijeron los regordetes dedos del duque-. Necesita descanso. Tengo una gran admiración por un 
hombre que se enfrenta con lo imposible. -No hay nada imposible -dijo Hilford. El duque se inclinó 
respetuosamente. -El capitán me ha informado de su deseo de encontrarse conmigo. ¿En qué puedo 
servirle? 

-Desearía hacer de usted el próximo Guardián del Pájaro -dijo Hiltord; e inmediatamente se dio cuenta de 
que esto sonaba a ridículo dicho por un hombre enfermo, por un fugitivo inerme. El duque contestó sin 
vacilar: -Imposible. 

- ¿Acaso no tienen todos los duques una posibilidad similar? El duque dudó. 

-Sí, todos los duques tienen una posibilidad similar. El Duque Dos Dedos y su hermano, que es el Sumo 
Sacerdote del Pájaro, han efectuado ciertos cambios en la forma en que se realiza la elección, pero los cambios 
no son nada nuevo. Los mismos procedimientos estaban en uso en el tiempo del abuelo de mí abuelo. Así que 
todos los duques deberían tener una posibilidad idéntica. Pero será escogido el Duque Dos Dedos. 

- ¿Cómo se efectúa la elección? -No puedo decírselo. Tan sólo los duques y los Sacerdotes del Pájaro 
tienen el privilegio de saberlo. 

- ¿Aprueba usted el entregar vidas humanas al Pájaro? El duque palideció. 

- ¿Usted sabe eso? Pero... -se quedo pensativo-. Sé que han habido rumores. No, no lo apruebo. Es algo 
terrible. Es algo repugnante. Pero no puedo cambiarlo. -¿Llevaría usted las cosas de distinta manera si 
fuera usted el Guardián del Pájaro? 

-Hay muchas cosas que yo haría de distinta manera. 

-¿No me dirá cómo se efectúa la elección? ¿Ni siquiera por Kamm? 

-He prestado juramento. No puedo decirlo. 

-¿Sabe usted que el Duque Dos Dedos planea dominar todo Kamm? -Me lo he supuesto. -¿Pero a pesar 
de eso sigue sin poder decirme cómo se efectúa la elección? 

El duque no dijo nada, pero mantuvo firmemente la mirada de Hilford. No era, pensó Hilford, el hombre 
débil e irresoluto que había imaginado. Sería un buen gobernante. Firme, pero honesto. La Federación 
podría tratar con un hombre así. 

- ¿Sabe usted que soy de la Federación? -preguntó. 

-Sí. La Federación siempre ha sido justa en sus tratos con Kamm. 

- ¿Sabe usted que el Duque Dos Dedos tiene huéspedes del cielo que no son de la Federación? 

Haciendo una mueca, el duque contestó a disgusto: 

-Sí. Son hombres malignos. Compañeros adecuados para el Duque Dos Dedos. -¿Le han dado armas al 
duque? -No. Han rehusado darle armas al duque. Sonrió ante la sorpresa de Hilford. -Tengo mis propias 
fuentes de información -añadió. 

-¿Sabe usted que los hombres de la misión comercial de la Federación fueron asesinados con alguna 
potente arma desconocida? 

-Oí hablar de las muertes. No las comprendo, pero no creo que el Duque Dos Dedos tenga un arma así. 

-Tal vez la usaran sus malignos huéspedes. 

-Eso es posible. Sí, debió ocurrir eso. Hilford se dio cuenta de que había llegado a un punto muerto. El 
duque era posiblemente el único hombre con el cual pudiera entrar en contacto capaz de decirle todo lo que 
necesitaba saber. Y sin embargo, el duque había hecho un juramento y era un hombre que cumpliría con su 
palabra. 

-El duque elegido es llamado el Guardián del Pájaro -dijo repentinamente Hilford-. ¿Por qué? El duque le 
miró con curiosidad. -Porque es el Guardián del Pájaro. -¿ Un Pájaro de verdad? ¿ Un Pájaro vivo? - 
Naturalmente. 

-No sabía que tales Pájaros existiesen en realidad. 

-Existen muchos de ellos. Se escoge uno al mismo tiempo que se elige al duque, y se pone bajo su cuidado 
por la duración de su cargo. 

-Se pone bajo su cuidado -musitó Hilford-. ¿Entonces es responsable del Pájaro? ¿Qué ocurriría si el 
duque fuera negligente”? 
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El Duque Un Pulgar sonrió. 

-Nunca será negligente. Siempre se trata de un Pájaro joven y sano, y el Guardián del Pájaro lo trata con 
un cariño exquisito. Lo protegería con su vida. Si muriese, perdería inmediatamente su cargo y nunca más 
podría volver a ostentarlo. i 

-Comprendo. Y el Guardián del Pájaro controla a todos los Capas-Negras de Kamm. 

-Sí. Pero tan solo puede enviarlos a otra provincia cuando el duque de esta lo requiera. Y los otros 
duques no pueden tener más hombres de armas que los de su guardia personal, a menos que se los 
soliciten al Guardián del Pájaro. Mi guardia personal es muy numerosa, y habitualmente hay pocos Capas- 
Negras en la Provincia Redonda. 

Una buena situación para un Guardián del Pájaro ambicioso, pensó Hilford. Controlando a los Capas- 
Negras, tan sólo él entre todos los duques podía crear un ejército permanente. Cuando su ejército fuera lo 
suficientemente grande, podía apoderarse de todo Kamm. 

Pero debería tener para ello un ejército poderoso, ya que los otro once duques se unirían contra él en 
cuanto atacase a uno de ellos. Con los escasos recursos de Kamm debía llevar largo tiempo el planear una 
conquista en gran escala. Llevaría más de un solo período de cinco años como Guardián del Pájaro, 

Un sistema de sorteo que alternaba el poder de un duque a otro a intervalos regulares era un buen 
sistema. Pero una vez que un duque consiguiera amañar la elección y lograse ser escogido durante varios 
períodos consecutivos, se alteraría todo el equilibrio de poderes del planeta. El Duque Dos Dedos estaba 
terminando su tercer mandato. Un cuarto le permitiría conquistar Kamm. 

- ¿Cuándo será elegido el próximo Guardián del Pájaro? -preguntó de pronto Hilford. 

-No puedo decírselo. 

-Debe de ser dentro de poco, pues de lo contrario usted no estaría aquí. 

Hilford luchó cansadamente y al final logró quedar sentado. 

-Estaré presente cuando se efectúe la elección -dijo-. Haré de usted el próximo Guardián del Pájaro, 

El duque tomó las manos de Hilford y entrechocaron los antebrazos. 

-Es usted un hombre valiente. Desgraciadamente, eso es imposible. Significaría su muerte y sería una 
muerte terrible. -Abrió la puerta oculta y se volvió antes de salir-. Su vida sería entregada a los Pájaros. 

El perfumista había estado esperando respetuosamente a que el duque saliese. Atravesó la puerta tan 
solemne como siempre y le entregó a Hilford una botellita. 

-Mezcla número treinta y uno -dijo tristemente. 

-Me temo que su tarea es aún más imposible que la mía -dijo Hilford. 

-Lo conseguiré. He triunfado en tareas peores. El mismo Duque Dos Dedos me dio una mucho peor y 
tuve exito. 

- ¿Qué necesidad tenía el duque de un perfume? 

-Deseaba un perfume que no les agradase a los Pájaros. 

-¿A los Pájaros Sagrados? -Hilford se irguió atento. 

-Sí. Son unos animales muy repugnantes. Trabajé durante semanas. Rociaba a un roedor con el perfume 
y lo colocaba en la jaula, pero ellos se lo comían. Mi mezcla doscientas sesenta y tres fue un éxito. El 
roedor estaba perfectamente seguro con ellos... hasta que pasaba el efecto del perfume. Entonces lo 
despedazaban. No era muy agradable el ver a esos Pájaros cada 'día. Después, durante semanas, no pude 
dormir bien. 

- ¿Los vio en el palacio del duque? -Sí. 

-Creí que el Guardián del Pájaro tan solo tenía uno de ellos- 

-Esos fueron traídos por el hermano del duque, que es Sacerdote de los Pájaros. Supongo que los 
sacerdotes deseaban algo para protegerse de los Pájaros, y no los culpo por eso. No obstante, eso fue 
hace años, mucho antes de que el Duque Dos Dedos se convirtiese en Guardián del Pájaro. Tal vez lo 
usa él mismo ahora que tiene un Pájaro en su palacio. Hace tan solo un mes que le preparé otra dosis de 
la mezcla. 

-Es usted la primera persona con la que haya hablado, aparte del Duque Un Pulgar, que ha visto a un 
Pájaro vivo. 

-El Duque Dos Dedos me hizo jurar que mantendría el secreto. Usted es el primero al cual se lo he 
contado. 

-Respetaré su confianza -dijo Hilford-. Y efectuaré la prueba usual con esta mezcla treinta y uno. El 
perfumista sonrió pensativamente. -Por si acaso comenzaré la mezcla treinta y dos. 

El capitán Puño llegó al atardecer y se sentó durante largo rato con sus dedos en silencio, viéndosele 
cansado y preocupado. 

-Tengo que dejarle -dijo finalmente-. Raras veces he permanecido en 00 por tanto tiempo, y los Capas- 
Negras empiezan a sospechar. Ahora me siguen a todas partes. Así que me veo obligado a hacer un corto 
viaje. Volveré en diez días. Tal vez en menos, si los vientos me favorecen. Después nos ocuparemos bien 
de usted, se lo prometo. 
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-Gracias -dijo Hilford. Nunca se había sentido tan desamparado. Estaba demasiado débil para abandonar 
su escondite y, aún si lo hiciese, el primer Capa-Negra que pasase a su lado lo arrestaría. Y ya no podía 
fiarse completamente de la Liga. 

-Lo veré tan pronto como regrese -dijo el capitán. Se levantó para irse, dio un paso hacia la puerta y de 
repente se volvió con brusquedad y se le quedó mirando incrédulamente. Por dos veces levantó las manos 
para hablar, dejándolas caer luego inertes. 

- ¿Qué ocurre? -preguntó ansiosamente Hilford. 

-Me acabo de dar cuenta. ¡Ya no lo huelo a usted! 

-Mezcla treinta y uno -dijo contento Hilford-. ¡Dígale al perfumista que envíe un botellón! 

Una vez se hubo marchado el capitán, Hilford hizo planes. Tendría que salir de 00. A pesar de toda la 
información que pudiera obtener en la capital sobre el Duque Dos Dedos, no podría terminar su misión en 
ella y, si permanecía por más tiempo, el traidor en la Liga tal vez se enterase de su escondrijo. 

Dejó tan sólo una nota de agradecimiento a los marinos y, llevando el botellón de perfume que le había 
entregado el jubiloso perfumista se deslizó fuera de la posada, sumergiéndose en las oscuras calles de 00. 
Usó su sombrero de navegante hasta que estuvo fuera de la ciudad. Una vez un Capa-Negra lo detuvo, 
pero en el mismo instante en que Hilford asía su pistola paralizadora, el policía se fijó en su sombrero y lo 
dejó pasar con una seña. Fuera de 00, Hilftord se cambió el sombrero por uno de buhonero y comenzó a 
andar a lo largo del camino de carro, cubierto de hierba, que llevaba hacia el norte... hacia las montañas. 

Se cansó rápidamente, pero mantuvo con tozudez un paso firme y se obligó a seguir adelante. El sol se 
alzó y lentamente añadió su calor a su debilidad febril. Pronto, cada paso vacilante se convirtió en algo que 
necesitaba una profunda concentración. 

Obligó a su cansado cuerpo a marchar hacia adelante hasta que, a media mañana, se derrumbó bajo una 
pequeña sombra en lo alto de una colina, con los edificios de 00 todavía visibles en el horizonte hacia el sur. 
No podía continuar. 

Hacia el norte vio un pequeño pueblecito formado por alegres casas separadas entre sí, un buhonero con 
un buey y un carro subiendo la colina en su dirección y, neblinosas en la distancia, las montañas cubiertas 
de nieve. Se incorporó trabajosamente y detuvo al buhonero. En cinco minutos de laboriosas negociaciones 
compró el buey, el carro y la mercancía, a un precio que aproximadamente era superior en diez veces a su 
valor. En el pueblo dispuso de la mitad de la mercancía vendiéndosela a un astuto y viejo tendero con una 
pérdida ruinosa, llenando luego el carro con víveres. Una vez dejado atrás el pueblo, subió al carro y se 
preparó un apretado lugar donde descansar. 

Un latigazo en el trasero del buey lo hizo ponerse en marcha. Avanzó torpemente hacia adelante a lo 
largo del camino que había seguido hacía menos de una hora, no pareciendo interesarle ni a donde iba ni 
de donde venía. Hilford observó ansiosamente para ver si seguía el camino sin necesidad de su vigilancia. 
Cuando vio que lo hacía, se recostó y luchó contra la agonía que le producía en sus heridas el bamboleo del 
carro y los brincos producidos por el desigual terreno. Finalmente triunfó su agotamiento y se durmió. 

Cuando despertó ya era oscuro. 
é . j 6 . El camino hacia el none se 
i | IR y? 4 7 AY extendía ante él a la débil luz lunar 
y el buey seguía caminando 
indiferente. Se bajó y caminó al 
lado del animal durante un tiempo, 
tratando de ejercitar sus 
entumecidos músculos, pero el 
esfuerzo fue demasiado para él. 
Guió al buey fuera del camino, 
llevándolo al refugio de unos 
árboles para descansar. 

No sabía cuando los duques 
abandonarían 00, ni cuan rápido 
iba a ser su viaje. Su única 
esperanza estaba en alcanzar las 
montañas antes que ellos. Si 
pudiera hacer eso, tal vez tuviese 
todavía una oportunidad. 

Y el ataque se produciría dentro 
de dieciséis días. 

Al día siguiente sufrió una 
recaída. Yació en el carro, 
ardiendo de fiebre, mientras el 
buey se movía pacientemente 
hacia adelante. El día se difuminó 
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hasta convertirse en noche y de nuevo en día, y perdió toda conciencia del tiempo. Tal vez el buey 
descansaba cuando se sentía cansado, o tal vez no. No lo sabía. 

Finalmente, fue capaz de salir del carro y caminar al lado del buey. Sabía que habían pasado cinco días, 
o pudiera ser que seis o siete. Caminaba y descansaba, y su fortaleza iba en aumento. A la siguiente 
mañana, desde la ladera de una montaña, contemplaba la planicie que se extendía escasamente arbolada 
ante él cuando vio una caravana, larga y abigarrada, que seguía su misma dirección: animales, carros, 
criados y las personas reales de los seis duques del sur. Continuó su camino y su buey jadeó y se esforzó 
mientras tiraba del carro subiendo la inclinada pendiente de un puerto montañoso. 

La cordillera de cónicas montañas de Kamm parecía ser de origen volcánico, y los picos del borde sur 
estaban dispuestos en forma irregular: tan pronto encaramados unos sobre otros como muy aislados entre 
sí. El tosco camino de carro seguía su retorcida ruta a lo largo de altos árboles, atravesando entre dos 
montañas sin apenas elevarse, y a continuación iniciaba una subida pronunciadísima en pocos centenares 
de metros para llegar al siguiente paso. 

Hilford siguió hacia adelante, desdeñando comer o dormir hasta que el cansancio lo agotó nuevamente, y 
hasta que la piel del esforzado y sudoroso buey colgó en pliegues. A la mañana del tercer día en las 
montañas llegó a un amplio y arbolado valle. Azotó furiosamente al buey, obligándole a iniciar un trote 
tambaleante. Debía cruzar el valle antes de que la caravana de los duques saliese del paso. No debía ser 
visto. 

Al anochecer había cruzado el valle y alcanzado el refugio que representaba el arbolado de la montaña 
opuesta. Descansó, y el buey se desplomó en su arnés. Con seguridad no podía ir más lejos, pensó. Ahora 
debía esperar a que los duques le adelantasen para seguirlos luego. 

La larga caravana descendió al valle a media tarde, lo cruzó, y plantó campo en el lado norte. Al caer la 
oscuridad, Hilford observó con satisfacción allá abajo los brillantes fuegos. Todo había ido de acuerdo con sus 
planes. Por la mañana, los dejaría adelantarse y luego los seguiría. Pero no debía dormir más de la cuenta. 

Se despertó con la primera luz de la mañana dándole en el rostro, y se apresuró a mirar hacia el 
campamento. Había pocos signos de actividad. Volvió al carro, comió y se relajó mientras el buey pastaba 
contento en los matorrales del bosque. A mediodía, los fuegos de los cocineros puntearon el campamento. 
Los criados terminaron su comida y se retiraron a las tiendas. Los bueyes fueron trabados y dejados sueltos 
en los pastos. Los carros fueron dispuestos ordenadamente alrededor del perímetro del campo. 
Evidentemente, los duques no tenían ninguna prisa. 

Preocupado, Hilford se dio la vuelta y caminó hacia lo alto del puerto. Miró hacia abajo, al valle situado en 
el norte, y sorprendido vio otro campamento: los bueyes, los carros, las tiendas abigarradas. De repente lo 
comprendió todo, y esta comprensión lo abatió. Aquel era el campamento de los duques del norte. Tan solo 
los duques podían entrar en el Templo del Pájaro, por lo que habían dejado a sus séquitos y continuado 
ellos solos, y los había perdido. Su agotador viaje había sido en vano. 

Pero todavía tenía algunos días, quizás cinco, y los duques no emprenderían por sí mismos un largo 
viaje. El Templo del Pájaro debía de estar a una jornada a pie de los campamentos. Debía haber alguna 
clase de camino o sendero que llevase hasta él. El Templo debía de necesitar vituallas. 

Un movimiento entre los árboles a su izquierda lo sobresaltó. Se alzó bruscamente, echando mano a su 
pistola paralizadora, y vio que su buey se había soltado y erraba buscando hojas escogidas que comer. Con 
una sonrisa, dio la vuelta y se introdujo entre los árboles. Era un buhonero que buscaba su buey perdido. 

Encontró el sendero cuando comenzaba a caer la oscuridad. Era un sinuoso camino que subía del valle. 
Rápidamente lo perdió en la oscuridad, pero sabía la dirección aproximada que seguía, hacia arriba, así que 
siguió andando. Una hora más tarde vio un destello de luz en la ladera de la montaña, muy por encima suyo. 
Pero no halló nada: ni importante Templo de fachada brillantemente pintada, ni edificios, ni señales de que 
los humanos hubiesen pasado en aquella dirección. Caminó en la oscuridad, notando el frío intenso del aire 
montañoso, sintiendo la debilidad que había sido incapaz de eliminar en su lucha sin descanso por alcanzar 
las montañas. 

Una nube ahogó el último débil brillo de la más pequeña de las lunas kammianas. Caminó más 
lentamente, tratando de ver lo que se hallaba frente a él. De repente, su pie se encontró con la nada; luchó 
por no perder el equilibrio, lo perdió, y cayó hacia adelante. 

Se abatió sobre una estructura metálica a unos tres metros bajo la superficie, y se encontró en un 
respiradero enrejado de un par de metros de diámetro. Antes de que pudiese recuperar sus confundidos 
sentí- dos, notó un dolor en el brazo. Lo apartó, y se dio cuenta de que estaba en el centro de una jaula, 
mientras los gigantescos y horriblemente coloreados Pájaros Sagrados de Kamm revoloteaban hambrientos 
a su alrededor. Los barrotes formaban una escalera casi perfecta, así que se abalanzó hacia ellos para 
subir, pero fue rechazado por garras cortantes y picos aguzados. Experimentó un mareo, con una sensación 
palpitante en la cabeza. Mientras estaba allí atontado vio en la débil luz, allá abajo, la figura cubierta por un 
capuchón negro de un Sacerdote del Pájaro que lo observaba. Repentinamente, el sacerdote dio media 
vuelta y salió corriendo. 

Era una pequeña habitación desnuda tallada en la roca. Tres sacerdotes encapuchados entraron, 
hicieron una pausa para husmear cuidadosamente a Hilford, y luego se sentaron. Por su parte él también 
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los husmeo y notó un poderoso e irritante olor que al mismo tiempo le parecía agradable y repulsivo. La 
situación tenía algo de gracioso. Podría haber dicho: 

-Caballeros, tenemos algo en común: frecuentamos el mismo perfumista. 

Pero los ceñudos sacerdotes no habrían apreciado el chiste. 

Estaba de pie ante ellos, tambaleándose débilmente, con la sangre fluyéndole de su brazo y tobillo, 
mientras les contaba su historia. El sacerdote de más rango se inclinó hacia adelante cuando terminó, e 
Hilford creyó reconocer la nariz altanera y los rasgos crueles. Este debía ser el hermano menor del Duque 
Dos Dedos. 

Movió lánguidamente los dedos, aburrido porque distrajesen su atención con un asunto tan nimio. 

-Esta mañana fue encontrado un buey perdido -dijo-. Tu historia puede que sea verdadera. Si es así, lo 
siento. Has tenido el alto honor de ver a los Pájaros Sagrados de Kamm. Has entrado en el Templo 
prohibido. Tu vida es propiedad de los Pájaros. 

Los otros dos sacerdotes se llevaron a Hilford. Pasaron a través de un laberinto de corredores: rectos, 
curvados, ascendentes, descendentes, bifurcándose. Pasaron a través de una puerta cerrada y de otra, y 
Hilford fue introducido de un empellón en una larga habitación que tan solo era un amplio y desnudo 
corredor. Tras él se cerraron silenciosamente unas rejas. 

En el extremo opuesto había otras rejas y medio centenar de hombres de Kamm se encontraban allí, de 
pie, sentados o echados en el frío suelo de roca. El corpachón de un hombre se agitaba sacudido por sus 
sollozos, la única evidencia de su llanto silencioso. La mirada de Hilford recorrió los rostros y, de repente, 
halló uno que le era familiar: ¡Zorrel! 

El joven agente caminó hacia él, sonriendo alegre. Se colocaron el uno junto al otro, para que sus dedos 
pudiesen hablar en privado. 

-Ahora somos cinco -dijo Zorrel. -¿Hay otros tres agentes aquí? -Así se podría decir. Su moral no es 
exactamente buena: han sido maltratados, han tenido la mala suerte de ver lo que les ocurrió a algunos 
otros agentes. -Se detuvo de repente y palpó la manga empapada en sangre de Hilford. 

-Mi introducción a los Pájaros -le dijo Hilford. 

-Entonces no necesito explicárselo. -Sobre los Pájaros no necesito explicación; en cambio, sí la quiero 
sobre este lugar. 

-Venga -dijo Zorrel. Llevó a Hilford al extremo opuesto de la habitación y desde allí miraron, a través de 
las rejas, a una enorme arena circular cubierta. A intervalos, alrededor de las paredes, había pares de 
aberturas enrejadas, del tamaño de un portalón: una al nivel del suelo, la otra directamente encima. En el 
centro de la arena había una jaula lo suficientemente grande, pensó Hilford sombríamente, para contener a 
un hombre. 

-Este es el sistema mediante el cual se elige al Guardián del Pájaro y cómo son decididos otros asuntos 
importantes -dijo Zorrel-. Cada duque tiene su propio palco real: las aberturas superiores. Hay doce de ellas. 
Cuando llega el gran momento, se llena la arena de Pájaros y se coloca a la víctima en la jaula. Se abren 
las puertas inferiores y se sube la ¡jaula hasta el techo. Todo lo que tiene que hacer la víctima es ir desde el 
centro de la arena hasta una de las 
puertas inferiores antes de que los 
Pájaros la  despedacen. Las 
primeras no llegan * muy lejos, pero 
llega un momento en que los 
Pájaros han satisfecho su hambre y 
pierden interés. Las víctimas llegan 
más y más lejos y, finalmente, una 
lo consigue. Según la puerta por la 
que escape, se elige al duque que 
será el próximo Guardián del 
Pájaro. ¿No le parece un jueguecito 
agradable? 

Hilford. se estremeció. Había 
tenido bastante experiencia en lo 
que se refería a barbarie y violencia 
y sacrificio humano; pero tan solo 
en las civilizaciones más primitivas. 
Allí habría parecido natural. Aquí 
era simplemente horrible. 

-Hace generaciones dejaron de usar 
personas,  sustituyéndolas por 
animales -siguió Zorrel-. Pero el 
Duque Dos Dedos está reviviendo 
las antiguas costumbres. Es 
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agradable para la víctima que consigue triunfar. Recibe altos honores y hasta puede llegar a casarse con 
una hija del duque, si es que éste tiene alguna. Para los que no consiguen triunfar ya no es tan agradable. 

-¿Cuándo tendrá lugar la elección? Zorrel se rió sardónicamente. -En cualquier momento a partir de 
ahora. Nosotros... -con un gesto abarcó toda la habitación- somos las víctimas. Me pregunto si los Pájaros 
opinan que los viejos son más duros de comer que los jóvenes. En tal caso usted tendría más posibilidades 
que un joven y tierno bocado como yo. 

Hilford se quedó contemplando meditativamente la arena. 

-No hay escape por esa parte -dijo Zorrel-, y ya sabe lo que hay por la otra: dos puertas cerradas y un par 
de pelotones de sacerdotes de guardia. Una vez comiencen los festejos, estarán más interesados en 
observar lo que pasa en la arena que en nosotros. -Tocó con la mano su pistola paralizante-. Ese sería un 
buen momento para apoderarse del lugar. 

-Por mi parte, he obtenido bastante información -dijo Hilford-. Creo que ya casi me hago cargo totalmente 
de lo que ocurre. La pregunta es: ¿de qué nos sirve eso? 

-La pregunta es: ¿cómo salimos de aquí? 

-Somos agentes de Inteligencia -dijo Hilford-. Tenemos una misión. 

-De acuerdo... estoy con usted. Lo mejor es que no cuente demasiado con los otros. Y le diré una cosa - 
tocó de nuevo la pistola paralizante-: Si me ponen en esa arena, los Pájaros lo van a sentir. Una carga 
completa mataría a un Pájaro. 

-Eso no resolvería nada. Ni siquiera le salvaría la vida. Los sacerdotes le despedazarían si no lo hacían 
los Pájaros. La carga de su pistola no durará siempre y la mía ya está casi agotada. -¿Entonces qué 
hacemos? -Quiero curiosear por los alrededores, y hablar con nuestros compañeros de infortunio. 

Regresó hacia el interior de la habitación, pasó al lado de un hombre que estaba en un estado de coma 
producido por el terror, y se detuvo al lado de un pequeño viejecillo marchito que le sonrió animosamente. 

-No se descorazone -le dijo a Hiltord-. Tal vez sea afortunado como yo. -¿Afortunado en qué? -Mi número 
no sale. He estado aquí durante cuatro años y todavía SÍTO. No llaman a mi número. La comida es buena, 
la habitación no está mal y no nos dan mucho trabajo para hacer. No es una mala vida si a uno no le 
preocupa el ser traído aquí en rebaño los Días Sagrados y así. Hilford señaló con el pulgar a la arena. -¿Le 
gusta lo que ocurre allí? -No dejo que me preocupe. Claro, me digo a mí mismo que podría ser yo el que 
estuviera allí pero no lo soy, y me moriré de viejo antes de que me llamen. 

-Ha estado usted aquí durante cuatro años -dijo Hilford-. ¿Cuántas vidas ha visto entregar a los Pájaros? 

-No sé. Quizás un par de centenares. Naturalmente, en los Días Sagrados tan solo es uno el escogido. 
Nunca he visto una Elección. Dicen que se usan a muchos de nosotros en una Elección. 

Hilford siguió caminando. Encontró a los tres agentes de Inteligencia, habló con ellos brevemente y los 
dejó. Habían sido muy maltratados. Unas señales en sus manos sugerían tortura. Se les había hecho pasar 
hambre y estaban tan débiles que casi no podían andar. Naturalmente, si es ¡ que podía, tendría que 
sacarlos de allí. Pero no podía contar con su ayuda. 

De repente, un olor familiar llamó su atención: amargo e irritante, mezcla de placentero v desagradable. 
Se volvió hacia él y vio a un delgado y bronceado joven de un vigor físico indudable. Lo había visto en 
alguna parte, tal vez entre una multitud, en donde su rostro había sido uno de tantos. 

Pero tan solo un grupo de kammianos lograba esta condición física. Era un navegante, y estaba 
generosamente untado con el perfume especial de los Sacerdotes del Pájaro. 

-Es penetrante ese perfume que usa -dijo Hilford. 

El marino lo miró ceñudamente y no dijo nada. 

-La Liga estará contenta al saber quién es su traidor. 

El marino se sobresaltó. Sonrió lentamente y dijo: 

-Más pronto o más tarde tenían que cogerle. Y la Liga nunca sabrá de usted. 

-Dele mis recuerdos al Duque Dos Dedos -dijo Hilford. 

Se dio la vuelta y caminó de regreso al lado de Zorrel. Es raro, pensó, cuan repentinamente se 
desentraña un misterio. Sabía quién era el traidor de la Liga, o al menos uno de ellos. Y también sabía 
cómo amañaba la elección el Duque Dos Dedos. 

Se lo explicó a Zorrel, quien al principio se mostró incrédulo, pero que al fin hizo gala de una maestría 
refinada del lenguaje obsceno de Kamm. 

-Entonces todo es una farsa -dijo-. Llaman a algunos números para darles un buen espectáculo a los 
otros duques y entonces envían a ese tipo. Y los Pájaros ni le tocan. Y camina a través de la puerta del 
Duque Dos Dedos, y el espectáculo se termina. 

-Hasta que pasen otros cinco años. -Podríamos arreglar un accidente para ese navegante. Al menos la 
elección sería genuina. 

-Demasiados testigos -dijo Hilford-. Y esto no mejoraría la situación. Todo lo que tendrían que hacer los 
sacerdotes es rociar a otro prisionero con el aroma y enseñarle dónde está la puerta del Duque Dos Dedos. 

- ¿Entonces qué es lo que hacemos? -Nada. He observado la puerta y tan solo puede ser abierta por el 
otro lado. No hay forma de salir de aquí. Tendremos que esperar hasta que nos lleven a otra parte. 

-¿Y si tratan de hacernos servir de alimento de los Pájaros? 
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-Si se le ocurre alguna otra solución, digamela. 

Se sentaron, apoyándose contra la pared y esperaron. Hilford miró de nuevo a la arena. Había 
respiraderos enrejados en el techo, pero aquel en que había caído daba a otra habitación más pequeña. El 
lugar consistía en unas enormes cavernas naturales, decidió, modificadas por generaciones de sacerdotes 
para que respondieran a sus necesidades. La religión de Kamm sería un fascinante tema para el estudio de 
cualquier joven etnólogo de la Federación... si es que era lo suficientemente afortunado como para 
sobrevivir y transmitir los datos. 

Se abrió una puerta y entraron los sacerdotes de negras vestiduras. Los prisioneros fueron alineados 
contra la pared y un joven sacerdote se movió a lo largo de la línea pintando números rojos en sus frentes. 

-La pintura se borra fácilmente -dijo-. Cualquier hombre que sea encontrado con la frente limpia será 
entregado inmediatamente a los Pájaros. 

El sudor goteaba en numerosas frentes, pero Hilford se pudo dar cuenta de que nadie se lo enjugaba. 

Hubo un movimiento en la arena. Un Pájaro picó directamente hacia la puerta enrejada que los separaba 
de ella, remontando luego su vuelo. Siguió un momento de pánico al echarse los prisioneros hacia atrás, 
huyendo de la arena, mientras los sacerdotes, enfurecidos, trataban de restaurar el orden. Cuatro 
sacerdotes entraron en la arena y caminaron tranquilamente hacia la jaula situada en su centro. El aire se 
llenó de repente con enormes alas batientes, mientras los Pájaros descendían voraces para apartarse 
después. Los sacerdotes empujaron la jaula hacia la puerta en la que esperaban las víctimas. Estaba a 
punto de celebrarse la Elección. 

El mismo Sumo Sacerdote atravesó la habitación con un séquito de sacerdotes tras él. Se detuvo por un 
momento y estuvo mirando a la arena. Satisfecho en apariencia de que todo estuviera en orden, se, dio la 
vuelta y tomó una jarra metálica que le era entregada. La agitó hasta que un disco salió por una hendidura 
en el fondo. Miró hacia abajo y señaló indiferentemente. 

-Treinta y siete -dijo, y apartó el disco de un puntapié. 

Un joven sacerdote lo recogió y el número treinta y siete, un gigantón, rozó el brazo de Hilford cuando 
cayó desmayado al suelo. 

Los sacerdotes le despojaron de sus ropas, se abrieron las rejas y fue introducido en la jaula. Los 
sacerdotes la arrastraron lentamente al centro de la arena y la dejaron allí. Una señal, y la jaula se alzó de 
un tirón. 

Los que estaban en la habitación observaron con una compulsión nacida del horror. Agachándose, el 
número treinta y siete saltó hacia un lado de la arena tan pronto como la jaula, al alzarse, le dejó un 
resquicio. El primer Pájaro se precipitó hacia él y le desgarró la espalda, derribándolo al suelo. El hombre 
rodó sobre sí mismo, defendiéndose con brazos y piernas. En alguna forma se agarró a un Pájaro por un 
ala, lo que produjo entre los sacerdotes un momentáneo estremecimiento de alarma. 

Pero otro pájaro encontró sus ojos y otro su cuello. Entonces, terminó la lucha y empezó el festín. Bajaron 
la jaula y los sacerdotes, ignorados por los Pájaros, que luchaban por los restos del número treinta y siete, 
la volvieron a llevar a la puerta de la prisión. 

El Sumo Sacerdote agitó de nuevo la jarra. -Número cuarenta y dos. Los sacerdotes lo arrastraron hacia 
adelante, y cuatro años de buena suerte terminaron para el viejecillo marchito que pensó iba a morir de 
viejo. 

El miedo paralizaba sus piernas y los sacerdotes tuvieron que sostenerlo mientras lo desnudaban. 
Rudamente, lo introdujeron en la jaula. 

Cuando la jaula se alzó, cayó de rodillas, cubriéndose el rostro con las manos. Durante un terrible 
momento, los Pájaros no se fijaron en él. Entonces uno de ellos giró lentamente en círculos, aterrizando en 
su espalda. El dolor le hizo agitarse en una furiosa lucha, pero había esperado demasiado. Nunca volvió a 
ponerse en ple. 

El Sumo Sacerdote levantó su jarra y el sangriento juego continuó. 

La quinta víctima en ser llamada fue el joven marino bronceado. 

Se adelantó audazmente, pero una vez se encontró en la arena hizo el papel de una víctima aterrorizada. 
Se agachó y zigzagueó, tropezó y cayó, se reincorporó manoteando contra los Pájaros. Pero permaneció 
incólume, y recorrió el camino hacia un lado de la arena, atravesando súbitamente una puerta abierta. 

La puerta se cerró de un golpe. Se apagaron todas las luces de los palcos reales excepto una. El Duque 
Dos Dedos había sido elegido Guardián del Pájaro por otros cinco años. -Es el fin de una misión -dijo Zorrel. 

-O el principio de otra -dijo Hilford, encogiéndose de hombros. 

Inmediatamente se relajó la tensión en la habitación. El Sumo Sacerdote salió afuera. Los prisioneros se 
borraron los números de sus frentes y los sacerdotes organizaron el grupo en una columna doble, 
haciéndolos avanzar. Hilford y Zorrel remolonearon y quedaron los últimos. 

-En cada habitación hay diez prisioneros -dijo Zorrel-. Las habitaciones están muy lejos de la salida... al 
menos de aquella por la que me hicieron entrar. Esos corredores se extienden por todo el lugar. No estoy 
seguro de que pudiese encontrar el camino hacia fuera. 

-Tendremos que tener cuidado -dijo Hilford mirando a su alrededor-. Esos dardos que lanzan pueden 
hacernos daño 
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La columna se movió a través del laberinto de corredores. Dieron un último giro y llegaron a una sucesión 
de puertas enrejadas. Un sacerdote contó a diez prisioneros, cerró la puerta tras ellos y echó el cerrojo. 

-Mire adelante -dijo Hilford-. El corredor se bifurca. ¿Adónde va? 

-No lo sé. 

Hilford se volvió para ocultar sus dedos a los sacerdotes. 

-Cuando llegue nuestro turno, echaremos a correr para tratar de escapar. Si logramos llegar a doblar el 
recodo, estaremos a salvo de los dardos y podremos irlos paralizando uno a uno mientras nos persiguen. 

Tal vez tengamos suerte. -Estoy a su lado. 

El cuarto grupo de diez fue contado, y quedaron tan sólo seis hombres. Un sacerdote abrió la siguiente 
puerta y se quedo bloqueando el corredor. Cuando le llegó el turno a Hilford, saltó y golpeó al sacerdote, 
apartando su contraído cuerpo a un lado. Luego corrió hacia la bifurcación del pasillo. Notaba la presencia 
de Zorrel justo detrás suyo. Alcanzaron la bifurcación y doblaron la esquina antes de que silbasen los 
primeros dardos. Los asombrados sacerdotes habían reaccionado lentamente. Estaban en un corto 
pasadizo que se dividía en tres direcciones. Una lámpara de aceite en lo alto daba sombríos reflejos. Se 
dieron la vuelta y se quedaron inmóviles, con las pistolas paralizadoras preparadas. -A toda potencia - 
señaló Hilford. No quería que los hombres se despertasen en unos pocos minutos para contar lo que había 
sucedido. Los primeros sacerdotes aparecieron corriendo por el recodo. En cuestión de segundos una 
docena de cuerpos yacían en el suelo del corredor. Desnudaron a dos de ellos, arrastraron los cuerpos 
hasta una habitación vacía y se vistieron con los negros hábitos y capuchas. Caminaron tranquilamente por 
la dirección en que habían venido. Nadie les hizo ninguna pregunta, pero les llevó más de media hora el 
hallar la salida. 

Bajaron por el sendero de la montaña, en el aire fresco de las primeras horas de la mañana, ignorando a 
los sacerdotes que se hallaban de guardia. Tan pronto como alcanzaron la protección de los árboles, Hilford 
se detuvo. 

-Dirijase directamente hacia el oeste hasta que encuentre el camino de carro que lleva hacia el norte a 
través de las montañas -dijo-. Sígalo hasta lo alto del paso. Mi carro está escondido entre los árboles, a 
unos metros hacia el oeste. En el carro encontrará un botellón de perfume que huele distinto de todo aquello 
que haya olido hasta ahora. Dese un baño con él, le hará oler como un hombre de Kamm. Zorrel se 
sobresaltó. -¡Así que es eso! 

-Eso es. Una vez huela correctamente, diríjase hacia el campamento en el valle del sur y mire entre los 
carros para ver si el Duque Dos Dedos no ha usado por casualidad el nuestro para el viaje. No creo que 
nadie interrogue a un sacerdote sobre lo que hace. Si encuentra el transmisor diga al Cuartel General que lo 
detenga todo. Les informaremos más tarde. 

- ¿Qué es lo que va a hacer usted”? 

- Terminar nuestra misión. Y lo mejor será que intercambiemos las pistolas paralizadoras. La mía está casi 
agotada. 

Zorrel alzó la cadena por encima de su cabeza y entregó el Pájaro Sagrado tallado a mano a Hilford. 

-Si es que va a volver allí dentro, lo necesitará -dijo. Tomó la pistola de Hilford y desapareció entre los 
árboles. 

Hilford escogió su posición cuidadosamente. Tenía que permanecer invisible y al mismo tiempo tener un 
buen campo de visión. Buscó a lo largo del camino y finalmente se quedó en un grupo de matorrales situado 
a unos tres metros del sendero. No sabía cuanto tiempo tendría que esperar. Estaba hambriento, sediento y 
agotado por la falta de descanso. Esperaba poder resistir. 

Pasó una hora y dos horas. Luchó para permanecer despierto en el monótono silencio. De repente vio un 
destello de movimiento. Una hilera de sacerdotes vestidos de negro apareció ante su vista. Hilford se 
arrodilló y apuntó su pistola paralizante hacia el sendero. La comitiva se movía rápidamente, por lo que tan 
sólo dispondría de una fracción de segundo. 

Pasaron más sacerdotes y, repentinamente, Hilford vio aquello por lo que estaba esperando: una jaula 
que se alzaba grotescamente sobre el sendero montañoso. Tenía más de dos metros y medio de alto y 
estaba tapizada con ropa negra por el interior de los barrotes, con respiraderos en la parte superior e 
inferior. Dos sacerdotes de negras vestiduras se encorvaban bajo su peso en los soportes de cada ángulo. 
Mientras Hilford observaba estos detalles, su dedo apretó instintivamente el gatillo. A una distancia de tres 
metros, un haz concentrado a la máxima potencia mataría a un hombre o lo inutilizaría permanentemente. 
Con toda seguridad mataría a un Pájaro. 

Y mientras la jaula pasaba ante su vista se produjo un estremecimiento convulsivo, y un Pájaro Sagrado 

de Kamm cayó al! suelo de su jaula. 
A esto siguió la más absoluta consternación. Los sacerdotes dejaron la jaula en el suelo, la abrieron y 
sacaron cariñosamente al Pájaro. El terror y la incertidumbre se reflejaban en sus ojos. El Duque Dos Dedos 
llegó a la carrera por el sendero. Otros duques se aproximaban, abriéndose camino entre la excitada 
multitud de sacerdotes. Hilford se dio cuenta de que se estaba llevando a cabo una furiosa discusión, pero 
los agitados dedos quedaban ocultos a su vista. El Sumo Sacerdote apareció, ansioso, y desapareció entre 
la multitud. 


28 


Hilford mantuvo su posición y esperó. Finalmente, la comitiva dio la vuelta, asumió algo que semejaba un 
orden y volvió a subir la montaña hacia el Templo del Pájaro. Hilford la siguió a una distancia prudente y, 
aproximándose a uno de los centinelas situado en la entrada del Templo, le preguntó: 

-¿A qué venía toda esa algarabía? El centinela tenía una expresión de asombro. 

-¡El Pájaro ha muerto! ¡El Guardián del Pájaro será depuesto! 

Hilford volvió a entrar confiadamente en el Templo y se movió a través de los corredores a un paso tan 
rápido como le permitía la dignidad de su negro ropaje. Encontró el corredor en el que se hallaban 
confinados los prisioneros y abrió la quinta puerta. 

Tan sólo había cuatro hombres en la habitación, ya que Hilford y Zorrel se habían escapado. Se alzaron 
de un salto y se quedaron humildemente expectantes. 

- ¿Quién de vosotros desea escapar? -preguntó Hilford. 

Se quedaron mirándole sin comprender. Escogió al más joven de todos y le echó el hábito sobre los 
hombros, cambiándoselo por sus vestiduras. 

-Al salir echa el cerrojo -dijo-. Si caminas durante suficiente tiempo encontrarás la salida. ¡Buena suerte! 

El asombrado hombre salió a escape, y lo vieron echar el cerrojo a la puerta. Uno de los otros prisioneros 
reconoció repentinamente a Hilford. 

-¡Usted mató a los sacerdotes! -dijo con sus dedos temblando por la excitación. 

Hilford se dejó caer sobre un camastro cubierto de paja. -¿Y no me lo agradece? -preguntó. Estaba 
totalmente exhausto. Se agitó buscando la posición más cómoda, y se hundió en el sueño. 

Fue despertado abruptamente y llevado en rebaño al corredor con los otros prisioneros. Fueron formadas 
las dos columnas y los llevaron de regreso a la estancia que se abría a la arena, a través de los 
zigzagueantes corredores. La escena era más o menos similar a la que se había producido antes, pero con 
una diferencia significativa. El palco real del Duque Dos Dedos estaba a oscuras. La puerta que se abría 
bajo este se hallaba cerrada. Había permitido que un Pájaro Sagrado muriese y quedaba por tanto 
descalificado. Los asombrados prisioneros fueron situados contra la pared para ser numerados. El Sumo 
Sacerdote entró irritado y asió furiosamente la jarra metálica. En ese momento un prisionero de la 
habitación en que había estado Hilford se adelantó un paso y señaló hacia él. 

-Él... él es el que mató a los Sagrados Sacerdotes -dijo. 

El Sumo Sacerdote se giró hacia Hilford, se le acercó y le husmeó dubitativamente. -No -señaló. 

-Escapó y luego regresó vistiendo un hábito negro -gesticuló excitado el prisionero. 

El Sumo Sacerdote observó fríamente a Hilford. 

-Sacadle los zapatos -dijo finalmente. Contempló incrédulamente sus pies de cinco dedos. 

-Sacadlo el primero -dijo. El informador sonrió ampliamente, y un momento después se quedó helado por 
el terror cuando el Sumo Sacerdote lo recompensó al añadir: 

- Y a este el segundo. 

Hilford fue desnudado rápidamente. Unas manos asieron la talla del Pájaro Sagrado y él lo protegió con 
las suyas. El Sumo Sacerdote se adelantó para ver lo que ocurría y dijo despectivamente: -¡Dejadle que lo 
conserve! Muy arriba, los Pájaros aleteaban excitadamente, y varios de ellos se lanzaron contra los 
sacerdotes, apartándose en el último momento. Hilftord esperó calmadamente en el centro de la arena, 
mientras los sacerdotes se apresuraban a alejarse. Graduó su pistola paralizante a la mínima intensidad, 
con el haz más amplio que le era posible a la pequeña arma. Sería fatal matar a un Pájaro, pero también lo 
sería el no mantenerlos alejados. Si el ajuste inicial de su arma no era correcto, posiblemente no tendría 
tiempo para rectificarlo. La jaula fue alzada. 

Se encontraba en el centro de la arena, girando lentamente sobre sus pies, con ambas manos extendidas 
sobre su cabeza. Una de ellas asía la pistola paralizadora. Su postura era la de alguien que estuviese 
invocando a los dioses. Su auditorio estaba a punto de contemplar un milagro y lo mejor para Hilford sería 
que alguien se hiciese la idea de que era un Milagro Sagrado. 

El primer Pájaro planeó sobre él, incidió contra el haz del arma y se alejó revoloteando cómicamente. 
Otro se acercó lo suficiente para recibir una leve sacudida, y se remontó en círculos cautelosamente. De 
repente se produjo una avalancha y por encima de él el aire se llenó de alas que se agitaban. 

Continuó girando y una oleada repentina de náusea se apoderó de él. Su cabeza palpitaba 
dolorosamente. Perdió el equilibrio, casi se desplomó y comenzó a caminar hacia un lado de la arena. Un 
Pájaro se le acercó por la espalda a baja altura, por debajo del haz. La turbia vista de Hilford lo captó en el 
último momento. Inclinó el arma y el Pájaro cayó al suelo de la arena, se estremeció y se alejó andando 
patosamente con las alas colgando inútiles tras de sí. Hilford reasumió su inseguro giro y vio como el Pájaro 
se alzaba de nuevo en vuelo. Estaba a unos seis metros de la pared de la arena, lo suficientemente cerca 
como para poder ver el rostro de un duque que lo contemplaba esperanzado. Pero no era el duque que 
buscaba. Otro Pájaro se le acercó volando bajo, pero se alejó de nuevo antes de que pudiera apuntarle con 
el arma. Los Pájaros se estaban volviendo cautelosos, y sus ataques se interrumpían cada vez más lejos de 
él. Pero su cabeza era una agonía vibrante y desgarradora y se dio cuenta de que estaba perdiendo el 
conocimiento. Tambaleándose, siguió andando, con los brazos todavía extendidos sobre su cabeza, 
pasando por delante del palco de un duque tras otro, buscando una cara familiar. 


2 








De repente vio una mata de pelo rojo. Apeló a sus últimas y decrecientes fuerzas y atravesó la puerta 
abierta, desmayándose al tiempo que un sacerdote la cerraba tras él. 

Fue alzado, vestido con hábitos negros y llevado en volandas por una escalera de piedra. El Duque Un 
Pulgar se adelantó para recibirlo, contempló su rostro y se quedó estupefacto. 

-He mantenido mi promesa -le dijo Hilford, y se desmayó otra vez. 

El duque lo ayudó a recostarse sobre unos almohadones y se arrodilló a su lado. Sus manos temblaban 
excitadamente. -¡Es un milagro! 

Hilford se hundió agotadamente hacia atrás. 

-Debemos ser cautelosos -dijo-. No me fío del Duque Dos Dedos. 

-Ahora ya no puede hacer nada. Tengo que recompensarle a usted. Todas mis hijas están casadas, pero 
tal vez... 

-Más tarde -dijo Hilford-. El Duque Dos Dedos... 

Repentinamente solemne, el Duque Un Pulgar se alzó. 

-lremos al Sumo Sacerdote. Tiene que entregarme mis credenciales y mi Pájaro. 

Los sacerdotes formaron una respetuosa escolta. Entraron en las suntuosas habitaciones del Sumo 
Sacerdote, cuyas paredes estaban cubiertas de negros tapices y cuyos muebles estaban lujosamente 
guarnecidos de negro. El Sumo Sacerdote estaba allí, con una docena de sacerdotes de inferior rango. El 
Duque Dos Dedos se hallaba frente a él arguyendo furiosamente. -El Pájaro estaba enfermo. -El Pájaro era 
joven y con buena salud. -En ningún caso se me puede acusar de negligencia si muere antes de llegar a 00, 
¡incluso antes de salir de las montañas! 

Hilford comprendió el torbellino que se estaba produciendo tras la fría e inmutable expresión del Sumo 
Sacerdote.. Podía usar de las costumbres para su propio beneficio, rociando a un prisionero con un perfume 
repelente, pero no podía actuar abiertamente sin provocar el desmoronamiento de toda la estructura 
religiosa, socavando consiguientemente su propia posición. Los sacerdotes sabían que el Sumo Sacerdote 
era el hermano del Duque Dos Dedos, y estaban observando atentamente. ¿Se atrevería a desentenderse 
de la venerable tradición que todos ellos habían jurado mantener? 

-El Pájaro te fue confiado -dijo-. La ley lo dice claramente. 

El Duque Dos Dedos se dio cuenta repentinamente de la presencia del Duque Un Pulgar y de su séquito 
y se volvió iracundo hacia ellos. 

-Su elección no fue correcta. La efectuó un hombre que no es de Kamm. Y a los que no son de Kamm no 
les está permitido entrar en el Templo -se volvió de nuevo hacia el Sumo Sacerdote-. La “v tu dice bien 
claro. Has traído extraños al Templo. 

-He ofrecido sus vidas a los 
Pájaros según la ley. Tan sólo los 
Pájaros han decidido el 
resultado. 

La mirada de Hilford recorrió el 
grupo de encapuchados que se 
encontraba tras el Duque Dos 
Dedos y al hacerlo se felicitó por 
su memoria fotográfica. Uno de 
aquellos rostros lo había visto en 
su primer día en Kamm, en el 
carruaje del duque. Y aquel 
rostro tenía orejas. Se dirigió al 
Duque Un Pulgar: -El Duque Dos 
Dedos ha traído extraños al 
Templo  -dijo-.  Quítenle la 
capucha al o sacerdote situado a 
su derecha y lo comprobarán. 

El pequeño duque se movió 
con decisión Camino hacia 
adelante, arranco la capucha de 
la cabeza del hombre y se quedo 
mirándolo. ¡Orejas! 

Nadie se movió. El rostro del 
Sumo Sacerdote registraba una 
helada calma. 

-Todos los presentes se 
sacaran las capuchas —dijo 

En el mismo momento se 
vieron brillar armas, pero una 
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oleada de sacerdotes dominó a los hombres. Se arrancaron las capuchas de las cabezas de la escolta del 
Duque Dos Dedos dos pares mas de orejas fueron reveladas a los asombrados sacerdotes 

El Sumo Sacerdote se dio la vuelta lentamente, enfrentándose con su hermano. La larga lucha por el 
poder entre los dos hombres ardió con odio en las miradas que intercambiaron. Cada uno de ellos había 
tratado de usar al otro y ambos habían fallado Y Hilford supuso que cuando el Duque Dos Dedos había 
comenzado a tratar con los hombres de Haarn, no había informado a su hermano . 

Ahora el hermano se podía vengar. Dio un paso atrás y sus dedos pronunciaron lentamente el veredicto 

-La ley lo dice bien claro la vida de un extranjero en el Templo pertenece a los Pájaros. Y sea duque o 
villano, también la de aquel que voluntariamente introduzca a un extraño en el Templo. 

El pequeño Duque Un Pulgar alzó las manos. 

-Tan solo los duques pasan juicio sobre la vida de un duque -dijo. 

El Sumo Sacerdote perdió la calma. Se abalanzo sobre el Duque Un Pulgar, con los dedos gritando su 
rabia. 

-¡En el Templo del Pájaro yo soy el que manda! 

-La ley de Kamm no se detiene a la puerta del Templo -dijo el pequeño duque. 

Hilford lo observó en tensión. El Sumo Sacerdote soltó un torrente de amenazas e invectivas. El Duque Un 
Pulgar alzó su pelirroja cabeza despectivamente y mantuvo su tranquila mirada sobre el Sumo Sacerdote 
hasta que este apartó la suya, intranquilo. 

- ¿Cuándo celebrarán el juicio los duques? -preguntó. 

-Inmediatamente -respondió el pequeño duque. 

El Sumo Sacerdote hizo un gesto en dirección al Duque Dos Dedos. -Lleváoslo. 

El duque dio un salto hacia atrás y suplicó a los sacerdotes: 

-Soy el Guardián del Pájaro, Vuestro juramento os liga a mí. Os ordeno... 

Los sacerdotes se amontonaron a su alrededor y se lo llevaron. El Sumo Sacerdote señaló 
desdeñosamente a los hombres de Haam. 

Por alguna razón, Hilford no sentía ningún deseo de ver enjuiciar al Duque Dos Dedos. No estaba seguro 
de ser admitido, así que siguió a los que llevaban a los hombres de Haarn. Fueron echados a la arena sin 
ceremonia. Ni siquiera fueron desnudados. Durante unos minutos vagaron confusos, mirando en vano a las 
puertas cerradas que rodeaban la arena. Cuando los primeros Pájaros descendieron sobre ellos, uno se 
sacó los hábitos y los agitó en el aire. La acción sobresaltó a los Pájaros, que giraron en el aire 
cautelosamente. Recobraron rápidamente su confianza y, mientras se acercaban volando, a los hombres de 
Haarn les ocurrieron cosas extrañas. Se desplomaron y se arrastraron por el suelo de roca desnuda; sus 
manos arañaban inútilmente la lisa superficie; de sus orejas brotaba sangre, y sus brazos y piernas se 
agitaron débilmente hasta quedar inertes. Hilford se alejó cansadamente de la visión repugnante de las 
garras que descuartizaban. Su misión había terminado. Había identificado el arma secreta kammiana. 

En la base de la Federación situada en la luna más grande de Kamm, Hilford estaba terminando su 
informe: 

-Tras la ejecución del Duque Dos Dedos, su sobrino fue proclamado dirigente de la Provincia Llana. Es 
un joven consciente e inteligente, que será un excelente duque. No han sido descubiertos más agentes de 
Haarn, y dudamos que los haya. Los hombres con orejas encontrarán difícil el esconderse en Kamm. El 
nuevo Guardián del Pájaro es un hombre valiente y honesto, con dotes de mando. Tiene el apoyo total de la 
Liga de Navegantes y dará buena acogida a consejeros de la Federación. En los próximos cinco años se 
producirá un cambio trascendental en la historia de Kamm. 

Hilford se sentó y se tomó el placer de carraspear largamente. El desacostumbrado ejercicio oral había 
irritado bastante su garganta. Se echó hacia atrás y estudió los rostros que se hallaban ante él: los jefes 
militares, los del servicio diplomático y los de Inteligencia. 

El jefe diplomático fue el primero en hablar, e Hilford buscó el comunicador, aumentó el volumen y 
escuchó. 

-Propongo que recomendemos al agente especial Hilford por haber realizado un excelente trabajo. 

Un agitado Almirante Lantz saltó en pie. su cara de profesor enrojecida por la excitación: 

-¡El arma secreta! ¡No ha mencionado usted el arma secreta! 

-Eso necesita un informe especial -dijo Hilford-. ¿Zorrel? 

El joven agente se apresuró a salir y volvió a entrar con algunos aparatos científicos que fueron 
observados con sospecha por la distinguida audiencia. 

-He grabado algunos de los sonidos producidos por el Pájaro Sagrado de Kamm -dijo Hilford-. ¿Les 
gustaría oírlos? 

El murmullo de asentimiento no le llegó a través del comunicador. Repitió la pregunta y el Almirante Lantz 
gritó: 

-¡Síl 

-Se los dejaré escuchar exactamente durante cinco segundos. Y por favor, fíjense que esto es un 
oscilógrafo. Nos da una imagen de las ondas de sonido. Pueden escucharlo y verlo al mismo tiempo. 
Dispuso un cronómetro en su mano y Zorrel apagó el aparato cuando le hizo una señal. 


31 








-No he oído nada -dijo el Almirante-. Y esa línea ni se movió. Ahí no hay nada sino silencio. 

-¡Ah! Recuerden... Kamm es el planeta silencioso. Estos son allí los sonidos de los pájaros. 

El Almirante se alzó con el gesto de alguien que va a patalear, pero fue devuelto a su sitio por otro 
Almirante. Emst Wiikes le dijo a Hilford: 

-Prosiga, por favor. -El jefe de Inteligencia del Sector parecía estar divirtiéndose. 

-Les aseguro, caballeros -dijo Hiltord cortésmente-, que este es el silencio más mortífero en todo el 
universo. Esperemos cinco minutos, y entonces les daré la fase dos. 

Mientras esperaban, Zorrel ajustó el oscilógrafo. Se dirigió a la puerta e hizo entrar a un mastín 
gigantesco, pedido en préstamo a un centinela. 

-En la primera prueba -dijo Hilford-, el oscilógrafo estaba ajustado para registrar sonidos dentro de la 
escala auditiva del hombre, más o menos hacia 25.000 ciclos. Ahora variaremos el límite superior hasta tan 
lejos como pueda ir. Observen otra vez, por cinco segundos. 

La línea en el oscilógrafo se retorció de repente convulsivamente. Al mismo tiempo, Hilford fue derribado 
al suelo cuando el perro se abalanzó contra él en un frenético esfuerzo por escapar. Zorrel saltó para 
apagar la máquina y el perro se arrastró bajo una mesa y aulló desconsoladamente. 

-Ya ven, caballeros -dijo Hilford-, cuan mortal es ese silencio. El perro puede oírlo, al menos en parte. 
Ustedes no pueden oír nada, pero en cualquier forma están siendo bombardeados con un sonido oscilatorio 
de una peculiar longitud de onda de una intensidad mortal. Poniendo esta máquina a su volumen normal 
todas las personas que se hallan en esta habitación morirían en un minuto... excepto Zorrel y yo, porque no 
tenemos orejas por el momento. Y no obstante nos sentiríamos agudamente incómodos. 

«El Pájaro Sagrado es un monstruo legendario de Kamm por una buena razón. El folklore dice que en un 
tiempo los pájaros dominaron. el planeta, y tal vez tengan razón. En algún momento, allá en las oscuras 
nieblas de la antigúedad, esos pájaros comenzaron a desarrollar un método peculiar para cazar sus presas 
y, a medida que desarrollaban sus poderes, tuvieron un tremendo impacto en todo el desarrollo de la 
evolución kammiana. Sus presas tuvieron también que evolucionar o extinguirse. Este fue el camino que 
siguió la evolución en Kamm. Los pájaros se hicieron más poderosos y sus presas desarrollaron aún más su 
inmunidad. Finalmente los pájaros alcanzaron un poder sin límites y sus presas se tomaron completamente 
inmunes. Los hombres se adaptaron a los pájaros perdiendo su sentido del oído y finalmente sus mismas 
orejas. Y, cuando su oído hubo desaparecido y se convirtió en la especie dominante del planeta, el hombre 
continuó temiendo a los pájaros, los capturó y los adoró. 

Hubo un largo silencio, interrumpido al fin por Wiikes. 

- ¿Qué es lo que ocurrió con los miembros de la misión comercial? 

-Tan sólo podemos suponerlo. Accidentalmente o a propósito, el Duque Dos Dedos los expuso a su 
Pájaro privado. Probablemente, él mismo se horrorizó ante lo sucedido y, como temía a la Federación, hizo 
que abandonasen los cuerpos en la calle. Y ahora, si nadie quiere oírlo de nuevo, Zorrel borrará el sonido 
de los pájaros. No desearíamos que un técnico inocente tuviera un accidente mortal por descuido. ¿Cuándo 
empieza mi permiso? 

-Inmediatamente -dijo Wiikes-. Dos meses. -Me prometió seis. -No puedo prescindir de usted por sels 
meses. ¿Dónde quiere ir? ¿A algún tranquilo lugar de descanso? 

-Quiero que me devuelvan mis orejas -dijo Hilford-. Y entonces voy a emplear los seis meses en pasarlos 
en el camarote de popa de un remolcador espacial, escuchando los motores. 

Un diplomático alzó su mano ansiosamente. 

- ¿Qué hay sobre el futuro de Kamm? Hilford se quedó repentinamente serio. -Los masa no se dan 
cuenta, pero los hombres normales nunca podrán invadir su planeta. Un Pájaro Sagrado suelto en un 
campamento enemigo por la noche podría aniquilar a todo un ejército. Aún si un invasor tratase de matar a 
todos los pájaros, nunca podría estar seguro de que no quedase uno y este sería suficiente. Y los 
extranjeros vivirán en Kamm únicamente con el consentimiento de los kammianos. El futuro de Kamm 
depende ciertamente de los kammianos. O, para decirlo en otra forma... -sonrió ampliamente-, ¡ese planeta 
es para los pájaros! 


FIN 
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En las tardes de invierno, en los años 60 y principios de los 70, cuando volvíamos a casa del colegio 
y nos deshacíamos del maletón lleno de Sendas y cuadernos Rubio (y de aquel espantoso 
pasamontañas que nos obligaban a llevar), nos sentábamos frente al televisor con el bocadillo de 
mantequilla azucarada o de jamón de York a la espera de que empezaran aquellas maravillosas 
series espantosamente dobladas en Venezuela o Costa Rica y que nos hacían soñar como nada lo 
ha hecho hasta ahora. Esta es su historia y, por extensión, la nuestra. 

















¡Iinmersión, Inmersión; 


En España, la televisión de los años 60 disponía de un único canal: la sin par Televisión Española que 
ofrecía una programación fantástica en glorioso blanco y negro, por supuesto. En casa disponíamos de un 
televisor marca Askar cuya tecnología punta consistía en un rodillo que sintonizaba los canales, cosa, por 
otra parte, superflua ya que sólo había uno que sintonizar (El UHF, es decir la actual La 2, llegaría bastante 
mas tarde). Los programas de la época eran de lo más pintorescos: Desde los telediarios, en los que 
siempre salía un señor bajito con voz aflautada y bigotito, normalmente inaugurando pantanos, hasta 
programas de variedades tales como Reina Por Un Día, en la que una señora era agasajada con 
aspiradoras, lavadoras y otras cosas que servían para “aliviar” su “oficio” o incluso programas para 
estudiantes de primaria como Televisión Escolar (que empezaba con una sintonía que decía *“h, 1, j Kk.... 
televisión escolar”). 

En horario de tarde-noche llegaban las series que nunca me perdía: las fabulosas series norteamericanas 
de ciencia-ficción. 

Los domingos por la tarde, después del fútbol (hay que decir que el fútbol se emitía casi exclusivamente 
los domingos por la tarde y no como ahora a todas horas y todos los días) podíamos ver la gran serie Viaje 
al Fondo del Mar. El submarino más bonito de la tele iniciaba sus andaduras, cada capítulo, con la 
presentación de cabecera: un espectacular submarino emergiendo del agua que, inclinado casi en vertical, 
se daba una gran panzada al caer de nuevo sobre la superficie. 

Los protagonistas absolutos eran el Almirante Nelson, diseñador del submarino, y el Capitán Lee Crane, 
segundo al mando del Seaview. Pero no puedo dejar de nombrar a uno de los secundarios más famosos: el 
marinero Kowalski, que capítulo si y capítulo también era golpeado con una gran llave fija en la cabeza. 
Estas llaves, en el Seaview, servían fundamentalmente para atrancar las escotillas cuando te perseguía 
cualquier tipo de monstruo marino, robot o criatura similar. 

Porque de eso iba la serie: de monstruos de todas las clases y colores. Siendo un poco generosos 
podríamos hacer una división de episodios en cuatro grandes bloques: 

- Episodios de monstruos de interior. Estos 
monstruos cabían dentro del Seaview y por 
este orden atacaban a algún miembro de la 
tripulación, le daban con una llave inglesa a 
Kowalski en la cabeza, se apoderaban de la 
mente del Capitán o del Almirante, intentaban 
apoderarse del submarino y finalmente eran 
vencidos por alguna genialidad del Capitán o el 
Almirante, dependiendo de cual de los dos no 
estuviera poseído. Eran simpáticos monstruos 
de todo tipo, robots asesinos, momias 
renacidas, hombres lobos, plantas mortales, el 
Yeti, cyborgs, juguetes mortales, hombres 
peces, hombres planta etc. 

- Espisodios con monstruo gigante. Como 
éstos no podían entrar en el submarino solían 
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atacarlo desde fuera para lucimiento de los efectos especiales. Los episodios de este tipo comenzaban con 
un primer ataque en el cual zarandeaban la nave de izquierda a derecha. La tripulación tenía que agarrase 
a Cualquier sitio para no caer; el Capitán siempre se agarraba al periscopio. Después de unas serias 
averías, reparadas por los fantásticos chicos de “control de daños”, el Seaview contraatacaba por medio del 
rayo láser de proa, la descarga eléctrica del casco o los socorridos torpedos, que daban buena cuentan de 
los bichos. Pasaron por la serie pulpos, medusas, ballenas, manta rayas o arañas submarinas gigantes. 

- Episodios con espia-saboteador-científico loco a bordo. Este tipo de episodios era más tranquilo ya que 
se trataba de averiguar quién era el saboteador de turno y detenerlo antes de que se apoderara del 
submarino o lanzara sus misiles balísticos contra alguien. Los espías eran naturalmente del bloque 
soviético, recordemos que estábamos en plena guerra fría, y pretendían normalmente secuestrar a alguien: 
al Presidente USA, a un científico famoso o al Almirante (secuestrado en un sinnúmero de episodios). 

- Episodios con extraterrestres. Por la serie pudimos contemplar multitud de aliens de variado pelaje. 
Normalmente eran malos e intentaban conquistar el mundo. Por los datos que he podido reunir hay al 
menos 10 episodios con extraterrestre lo que da casi un 10% de la producción total. 

El Seaview se enfrentó esporádicamente a nazis, fantasmas como el Holandés Errante, piratas 
representados por Barbanegra, dinosaurios e incluso al Monstruo del Lago Ness. 

La serie cubrió de mejor o peor manera 
todos los campos de la mitología 
monstruosa al uso y todos los de la 
ciencia-ficción. Hay incluso tres viajes en 
el tiempo, dos viajes espaciales y seres 
de la cuarta dimensión, que ya es decir. 

En el apartado de los gadgets, que toda 
serie de ciencia-ficción que se precie ha de 
tener, teníamos un artilugio de lo más 
curioso y que hizo su aparición en la 
segunda temporada: el Aereosub. Un 
aparato que era capaz de navegar por 
debajo del agua y volar. Desde siempre me 
he preguntado de qué demonios estaba 
construido el trasto, ya que aguantaba 
unos increíbles chapuzones cuando se 
sumergía. La secuencia de entrada en el 
agua, siempre la misma 
independientemente del episodio en 
cuestión, suponía que el Aereosub efectuaba un picado contra el agua y entraba sin disminuir la velocidad. 
Nunca entendí cómo no se deshacía con el choque. Se disponía asimismo de un mini submarino y una campana 
de inmersión que indefectiblemente era arrastrada por una corriente marina o zampada por una ballena o bicho 
de similares características. Esto daba pie a un episodio de los del tipo rescate, en el que los tripulantes de la 
campana las pasaban canutas, con las previsibles heridas y agotamiento del oxígeno hasta que eran salvados 
por los valientes hombres del Seaview. 

Irwin Allen, alma mater de la serie, era conocido por su tacañería en los presupuestos de sus series. Reciclaba 
todo lo posible de otras series y peliculas. En el año 66, Perdidos en el Espacio- Lost in Space- y El Túnel del 
Tiempo-Time Tunnel- se emitían simultaneado a Viaje... y entre los fans se estableció un divertido juego que 
consistía en ver qué trozos de decorados, máquinas y disfraces correspondían a Perdidos... y al Túnel... y 
viceversa. Uno de los guionistas de la serie, William Read Woodfield cuenta como Allen entró en su despacho 
con un traje de monstruo colgado de una percha y dijo: “Eh chicos, ¿Podéis escribir una historia basada en 
esto?”. Se rieron y preguntaron: “¿Cuántos trajes tienes, Irwin?”. “Sólo este”, contestó... “¡Claro que podemos 
hacerlo!”. “¿Cómo se titulará?”- dijo Allen. “Los hombres peces y...” “¡No, no; sólo tengo un traje!”- replicó. 
Hicimos el guión de manera que sólo hubiera un hombre pez en cada escena”. 

Según Woodfield, los guiones con monstruo eran más fáciles de escribir que los otros y, según los índices 
de audiencia, los que más gustaban. Dado que Allen trabajaba a destajo para completar un episodio a la 
semana de sus múltiple series se produjeron verdaderos plagios de obras conocidas. El episodio “El navío 
de la muerte” es un plagio descarado de “10 Negritos” de la popular Agatha Christie. Tanto fue así que los 
guionistas retiraron sus nombres de los créditos por verguenza. 

Después de lo leído puede que quién no haya visto la serie piense: ¡Que barbaridad, vaya tontería!. Si se 
intenta buscar cualquier amago de rigor científico desde luego no se va a encontrar, pero... ¿y que más 
daba?. ¿Que importaba si el monstruo era de cartón piedra o las situaciones inverosímiles?. La aventura 
sin más era plenamente disfrutable, al menos en aquellos lejanos años. Por supuesto que a posteriori se 
puede notar que el producto era una amalgama de tonterías sin fundamento, pero eso es lo de menos. 
Viaje... era pura Serie B sin mas pretensiones que divertir y esto lo consiguió plenamente. 
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Como curiosidades se puede citar que en Francia al 
submarino se le denominó Neptune y aquí los niños le 
llamábamos Sirius, supongo que por la dificultad de 
pronunciar su nombre inglés. En los setenta se publicó un 
tebeo titulado Aventura en el Fondo del Mar, por la editorial 
Bruguera, que recogía las aventuras de un submarino 
llamado Vista del Mar que era exactamente igual al 
Seaview. Supongo que para ahorrarse derechos de autor 
simplemente le cambiaron el nombre por una pseudo 
traducción del original. También se editó un libro por la 
editorial Fher que recogía algunas aventuras, esta vez sí del 
Seaview. 

La serie tuvo un Spin-off que se tituló La ciudad 
Sumergida. Unicamente se rodó un episodio piloto en lo que 
debiera haber sido la sustituta de V/aje... Se narraba las 
aventuras de una colonia submarina y su intento de detener 
un meteorito gigante que se abate sobre la Tierra. Las 
similitudes con Viaje... son anecdóticas, pero muy curiosas: 
el almirante Nelson es ahora el Presidente USA y también 
aparecen multitud de aparatos de Viaje... como el 
Aeresosub. 

En los 90 apareció “Seaquest: los vigilantes del fondo del 
mar”. Algunos comentaristas han dicho que se trata de una 
copia submarina de Star-Trek. Yo discrepo totalmente, considero que se trata de una copia de Viaje..., por 
supuesto sin que los autores del Seaquest lo reconozcan, en definitiva una serie que se inspira mucho, tal 
vez demasiado, en los viajes del Seaview. 





Para saber mas sobre la serie se pueden visitar las siguientes direcciones internet: 
http://nometown.aol.com/seaview2/page1A.htmi, htto:/Awww.geocities.com/T elevisionCity/2044/ y 
http://www.iann.net/voyage/ 
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CARLOS QUINTANA FRANCIA 


Carles Quintana nos trae, con su estilo socarrón y sarcástico, un relato en el que nada parece ser lo 
que es. ¿O no? ¿Son las cosas como creemos que son? Por si acaso, hoy cenaré verduras. No 
vaya a ser que... Por cierto, lean y disfruten,ya que este relato lleva en su fondo más de lo que 
parece. 








Kac-Ara y COC-155 estaban a los mandos de su aparato, el cual descendía vertiginosamente hacia las 
nubes que velaban la faz de aquel planeta recién descubierto. 

Por encima de ellos y empequeñeciéndose en la distancia quedaba el autoplaneta que les había llevado 
hasta aquel nuevo sistema solar. 

Era la primera vez que Kac-AÁra pilotaba su aparato en una misión real y ello añadía una nueva 
incertidumbre a los nervios que ya de por sí acompañan a cualquier exploración. El único consuelo a este 
respecto era que la mayoría de sus compañeros se hubiesen encontrado en la misma situación, ya que casi 
todos ellos habían nacido en la nave que los había transportado hasta aquí, y por lo tanto todas sus 
experiencias eran teóricas o limitadas a simples vuelos de prueba. 

En su celebro resonaban las instrucciones que había recibido antes de la partida y siguiendo el hilo de sus 
pensamientos, volvió su mirada hacia el aquilino perfil de su compañera y dijo: 

-Debo reconocer que estoy algo nervioso... Es la primer vez que vamos a explorar un planeta similar al 
nuestro, en el que parece haber vida inteligente, puesto que nuestros aparatos de radio han captado 
señales perfectamente moduladas, aunque ininteligibles para nosotros. Este mundo debe estar habitado por 
alguna raza inteligente y tecnológicamente desarrollada, aunque vete a saber como serán, si similares a 
nosotros o terriblemente feas y monstruosas. 

COC-155 apartó la vista del tablero de instrumentos y confiando en el piloto automático, repuso a 
su superior: 

-Yo también estoy intrigada, pero creo que pronto saldremos de dudas. En breve emergeremos de esta 
capa de nubes y podremos echar una mirada a este nuevo mundo. 

Estamos descendiendo hacia una zona con pocas señales de vida y desde allí podremos iniciar la 
exploración preliminar, tal como nos han ordenado. 

Efectivamente, en aquellos precisos instantes, la nave emergió de la masa nubosa que hasta entonces les 
había envuelto y ante sus ojos, a sólo unos centenares de metros por debajo, divisaron una gran extensión de 
algo semejante a un encrespado mar, que iba a estrellar sus furiosas olas contra unos lejanos acantilados. 
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-!'Mire, capitán... ! Mar y tierra, como en las películas y reportajes que nos pasaban en el Autoplaneta. !Y 
aunque parece que hemos ido a salir en medio de una tormenta, es todo maravilloso! 

- De acuerdo, pero dejemos de lado la poesía y nivela el aparato y dirígete hacia la costa, pero volando lo 
más bajo que puedas, por si los habitantes de este mundo disponen de algo semejante al radar y lo 
tuviesen enfocado hacia aquí. 

Moviendo con seguridad los mandos de la pequeña aeronave, COC-155 salió del picado en que se 
hallaban y apuntó la proa hacia la lejana línea de la costa. La tempestad estaba en pleno apogeo y el 
aparato era violentamente zarandeado por el furioso vendaval, pero los controles automáticos reaccionaban 
perfectamente y a los pocos momentos el balanceo desapareció y el vuelo se hizo regular. Rebajaron la 
velocidad a nivel subsónico y el horizonte empezó a acercarse más lentamente, lo que les permitió estudiar 
con más detalle el paisaje que les rodeaba. 

Las olas se elevaban a varios metros de altura, cubiertas de blancas salpicaduras de espuma, y hacia el 
frente se veían las siluetas de los acantilados que ya habían divisado anteriormente, rebajándose hacia la 
derecha en lo que parecía la entrada de una cala, con arena y unos árboles cuyas copas se agitaban 
furiosamente y cuyas siluetas recordaban las palmeras que aparecian en los videos y libros del autoplaneta. 

-Dirígete hacia esa cala - ordenó Kac a su compañera. 

Al acercarse divisaron la desembocadura de un pequeño río y decidieron remontarlo, con la esperanza de 
hallar algún indicio de civilización a lo largo de su curso. 

La exploración se iba prolongando minuto tras minuto, pero a los pocos kilómetros llegaron a un pequeño 
lago y en una de sus orillas divisaron unas edificaciones, evidentemente artificiales. 

-¡Cuidado! -chilló el capitán- Desvíate a babor y vamos a ocultarnos en ese bosque. Aterrizaremos y 
desde allí iniciaremos la exploración. 

Así lo hicieron y una vez enfundados en sus escafandras, se prepararon para desembarcar. Pero antes 
intentaron establecer contacto con el Autoplaneta y mientras Kac manipulaba la radio, la Teniente COC 
miraba curiosamente a través del ojo de buey lateral, perdiendo la vista en la inmensidad del cielo, que 
terminada la tormenta iba adquiriendo un tono azul totalmente nuevo para ella. 

Pero de repente, unas siluetas cruzaron ante su vista, desapareciendo por el marco opuesto del 
ventanuco por el que estaba mirando. 

-¡Capitán! Acabo de ver unos seres volando y me ha parecido que eran como nosotros. 

-¿Nos estarán buscando..? 

-No sé... Pero lo raro es que no parecían llevar ningún traje volador, sino que iban desnudos... ¡Mire! ¡Ahí 
vuelven! 

Efectivamente; por la derecha de la mirilla volvieron a aparecer varias diminutas siluetas, volando a 
considerable altura, que cruzaron ante la atónita mirada de la pareja y desaparecieron por el otro lado. 
Aparentemente, sus cuerpos iban totalmente desprovistos de ropa y de cualquier tipo de escafandra u otro 
mecanismo que justificara su vuelo. Por otra parte, aún a esa altura se adivinaba que sus siluetas eran muy 
similares a las de los dos astronautas, si bien con varias diferencias que la rapidez de su vuelo no les 
permitió concretar. 

-No me lo puedo creer - dijo la teniente. 

-Quizás no lo hemos visto bien... De todos modos, no parece que fuesen buscándonos. Debe ser un vuelo 
rutinario. Aunque... 

La frase del capitán Kak fue bruscamente interrumpida por un chillido de su compañera que, señalando 
nuevamente al cielo, gritó: 

-¡Ahí vienen más! ¡Y vienen hacia aquí ! 

Y atónitos, contemplaron como un numeroso grupo de aquellas extrañas criaturas descendía hacia la 
navecilla, para terminar posándose a pocos metros de ella. 

Eran al menos una docena, que una vez en el suelo y sin hacer el menor caso del aparato, empezaron a 
remover la vegetación, en busca de alimentos, peleándose entre ellos cuando aparecía algo particularmente 
apetitoso. 

-¡Son salvajes...! Parecen bestias... Y sin embargo vuelan... 

-De todos modos se parecen a nosotros, pero no somos iguales. Sin duda este planeta nos tiene 
reservadas muchas sorpresas. Prescindamos de ellos y tratemos de comunicar con la Base. 

Así lo intentaron, pero sin resultado, ya que tampoco se atrevían a usar demasiada potencia por miedo a 
ser detectados. Al mismo tiempo, al ir variando las frecuencias de su aparato de radio, volvieron a. 
interceptar emisiones de sonidos, aunque en un lenguaje totalmente extraño. Con una pronunciación 
radicalmente diferente. 

Mientras tanto, aquellos extraños seres habían vuelto a levantar el vuelo y desaparecieron tras las copas 
de los cercanos árboles. 

-Bueno. -dijo Kak- Tendremos que seguir con el plan previsto. Calémonos las escafandras y vayamos a 
acercarnos sigilosamente a aquellas edificaciones. 

Así lo hicieron y al cabo de unos minutos, vislumbraban entre los árboles el conjunto de construcciones a 
que se dirigían. Estaba formado por un edificio principal, de un tamaño doble o triple del que habitualmente 
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estaban acostumbrados, rodeado por otros varios de menor tamaño y calidad. 

Durante el tiempo transcurrido desde el aterrizaje, había empezado a oscurecer y en el mayor de los 
edificios se encendió una luz. Á parte de esto, no se veía señal alguna de actividad. 

Los dos compañeros siguieron acercándose y de repente a su izquierda se oyeron unos fuertes gruñidos y 
un ser de pesadilla salió de un pequeño cobertizo que habían creído abandonado y se precipitó ferozmente 
sobre ellos. 

Era un animal de cuatro patas y fuertes mandíbulas, provistas de unos terribles dientes cubiertos de 
espuma. Mientras COC-155 se encogía asustada, Kak reaccionó prestamente y levantando su pistola 
eléctrica disparó precipitadamente sobre el monstruo, acertándole de lleno. Arrastrada por su impulso, la 
fiera cayó sobre ellos, aplastándoles bajo su peso inerte, muerto ya y con un penetrante olor a carne 
achicharrada. 

El volumen de aquel animal debía ser unas diez veces superior al suyo, por lo que les fue un poco difícil 
salir de debajo suyo. En el momento del ataque, el monstruo había lanzado unos fuertes aullidos, que 
parecían haber alertado a los hasta entonces invisibles habitantes de la casa. Se estaban encendiendo más 
luces, al mismo tiempo que se oían dos voces hablando entre sí en un lenguaje totalmente desconocido. 

COC y Kak se miraron a los ojos y de común acuerdo huyeron hacia la primera de las otras edificaciones 
de menor tamaño, que permanecían silenciosas. 

Vista de cerca, resultó ser una especie de cobertizo de un material parecido a la madera sintética que 
estaban acostumbrados a ver en su autoplaneta, con una puerta del mismo material en su parte frontal. La 
empujaron, pero estaba cerrada. Á una altura superior a la de sus cabezas, se veía una especie de 
rudimentario cierre metálico, inaccesible para ellos. 

Acuciados por las voces y ruidos provenientes de la edificación principal, Kak aumentó la potencia de su 
pistola y dirigiéndola contra el cierre proyectó una elevada dosis de energía, que lentamente consiguió 
fundir el cerrojo. 

Entraron rápidamente y cerraron la puerta tras de si, permaneciendo apoyados en ella mientras 
tranquilizaban su respiración y adaptaban sus ojos a la penumbra reinante. Poco a poco, los objetos que les 
rodeaban fueron identificándose y así pudieron observar que estaban al principio de un pasillo central, en 
cuyos laterales se vislumbraban una serie de habitáculos, abiertos unos y enrejados otros. 

Aunque no parecía que nadie se dirigiese hacia el edificio donde estaban, era conveniente ocultarse lo 
antes posible, por lo que, asiendo fuertemente sus pistolas, avanzaron y se asomaron al primero de los 
compartimentos de la derecha. 

Parecía una mazmorra extraída de alguna antigua novela, con el suelo cubierto de paja maloliente y tan 
solo un estrecho ventanuco en la parte superior, por el que penetraban los restos de la última claridad del 
día. 

Y en la parte más escondida, destacaban unas sombras más espesas que el resto, cuyas forman dejaban 
adivinar unos seres análogos a ellos, pero amontonados unos sobre otros y murmurando débiles gemidos. 

Kak extrajo su linterna y encendiéndola, dirigió su rayo sobre aquel amasijo de cuerpos, pudiendo 
confirmar así su primera impresión. Se trataba de cinco atemorizas jóvenes, acurrucadas contra una vieja, 
todas ella desnudas e intentando rehuir el haz luminoso que había caído sobre ellas. 

Ligeramente desconcertado al encontrarse ante aquella escena, Kak miró a su compañera, la cual tomó la 
iniciativa y dando un paso adelante, se dirigió al grupo diciendo con su voz más dulce: 

-No temáis, somos amigos, amigos....¿ Comprendéis lo que os digo...” 

El grupo no dio señal alguna de haber entendido nada, sino que aumentó su murmullo a unos pequeños gritos, 
cuyo volumen amenaza con ir subiendo y alertar a los habitantes de la casa, que de momento no habían hecho 
acto de presencia, pero que posiblemente seguían intentando averiguar el motivo del anterior alboroto. 

-Para, COC -dijo el capitán-, bajo estas escafandras debemos parecerles monstruos. Voy a despojarme de 
la mía. 

-Cuidado Capitán, quizás esta atmósfera no sea totalmente respirable... 

-No veo otra salida. ¡Ahí voy! 

Y uniendo el gesto a la frase, Kak soltó los pernos de la esfera que cubría su cabeza, la cual se levantó 
automáticamente hacia atrás, dejando ver su preocupado rostro. 

A la vista de esto, del grupo salieron unas exclamaciones de asombro y la más vieja, se adelantó a las 
demás, mirando temerosamente a los ojos de aquel ser que acababa de aparecer ante ellas, al mismo 
tiempo que murmuraba algunos sonidos difíciles de entender, pero que parecían tener un tono interrogativo. 
-No temáis, somos amigos. -volvió a repetir Kak, procurando que el tono de su voz fuese los más amigable 
y tranquilizador posible. 

El tono más que las palabras pareció hacer el efecto deseado y las más jóvenes del grupo se acercaron 
también al apuesto capitán, adoptando unas posturas más bien provocativas, que tuvieron la virtud de 
enfurecer a la teniente COC. , 

-¡Habráse visto sinvergiienzas! -exclamó- Hace un momento estaban muertas de miedo y ahora están 
coqueteando con Va. 

-Deben ser muy primitivas y se dejan llevar por sus instintos -comentó Kak ligeramente sonrojado. 
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-Lo que Vd. diga... pero esto es una indecencia! 

Algo abochornado por la situación y recordando la gravedad de la misma, Kak alejólas violentamente y 
volvió sobre sus pasos, saliendo de la habitación, mientras ellas, asustadas, volvían a acurrucarse en el 
rincón. 

Mientras el capitán se calaba de nuevo la escafandra, los dos compañeros escucharon atentamente, 
tratando de adivinar si el bullicio exterior había cesado. Ya no se oía nada sospechoso, por lo que volvieron 
a asomarse al exterior y viendo el terreno despejado, salieron y se dirigieron cautelosamente hacia la casa. 

Sólo habían recorrido unos pocos metros, manteniéndose en la zona más obscura posible, cuando 
llegaron a lo que parecía un montón de basuras y desperdicios. Decidieron rodearlo, pero de repente la 
Teniente soltó un espeluznante chillido que, a través del aparato de radio, casi perfora los timpanos de Kak. 

- ¿Qué ocurre...? 

-Mire Capitán..! 

Y diciendo esto COC señalaba hacia una esquina del montón, donde se veían una serie de huesos y 
pieles todavía sanguinolentos, e incluso una cabeza cortada, cuyos ojos desorbitados los contemplaban con 
una fija mirada vidriosa. 

Durante su viaje espacial en su seguro autoplaneta, ninguno de los dos había tenido ocasión de 
familiarizarse con la muerte violenta, por lo que el terror los dejó totalmente desconcertados, retrocediendo 
hacia la zona iluminada mientras tropezaban el uno con el otro. 

Y para terminar de completar la situación, oyeron de nuevo aquellos fuertes alaridos que habían precedido 
la aparición del monstruo al que habían matado anteriormente, y al volver sus rostros se encontraron ante 
una gigantesca figura que se mantenía erguida sobre dos fuertes patas y que con una mano parecida a los 
tentáculos de un pulpo sujetaba una cadena monumental, en cuyo extremo se debatía el monstruo de las 
grandes y babeantes fauces. 

Y antes de que alguno de los dos astronautas pudiese reaccionar, el monstruo saltó hacia adelante y 
cerró sus mandíbulas sobre el cuello de COC, oprimiéndola fuertemente y sacudiéndola de un lado a otro. 

Todavía aturdido por la rapidez de los acontecimientos, Kak escuchó por la radio los gritos de su 
compañera, que cesaron súbitamente con un último estertor, que hizo penetrar en el cerebro del capitán la 
idea de que la teniente COC acababa de morir. 

Finalmente reaccionó e intentó levantar su pistola eléctrica. pero era demasiado tarde, ya que el otro ser 
inclinó su gigantesca estatura y le cogió por el cuello, al mismo tiempo que sin ningún esfuerzo aparente, le 
arrancaba el arma y la arrojaba disciplente a un lado. 

Aterrorizado, Kak pudo ver como el monstruo seguía sacudiendo el cadáver de COC, cuya armadura 
empezaba a disgregarse, dejando escapar por sus junturas intermitentes regueros de sangre. 

Un lacerante dolor le hizo volver a tomar conciencia de su desesperada situación. Aquel ser estaba 
retorciéndole las extremidades, sin duda con la idea de arrancarle la armadura. Lo único que tenía a su 
alcance era el cuchillo de diamantina situado en el bolsillo de la pernera izquierda. Trabajosamente 
consiguió extraerlo y clavarlo en uno de aquellos apéndices semejantes a tentáculos, que le sujetaban. 

Como consecuencia de ello, sonó un fuerte chillido, y Kak se sintió lanzado por los aires, yendo a caer a 
unos metros de distancia. 

Recuperándose rápidamente del golpe, intentó ponerse en pie, pero al levantar la cabeza sintió que su 
cresta se le erizaba, ante la visión de los dientes del monstruo que caían sobre él... 

Y ésta fue la última mirada que el Capitán Kak-Ara-Ca pudo lanzar al nuevo mundo que habían venido a 
explorar... 

-Mira papá, -dijo Paco- algún gracioso había disfrazado estas gallinas de marcianos, y el perro no las ha 
reconocido y las ha matado... Además, este gallo me ha picado! 

-¡Paco, déjate de tonterías y mira que le ha pasado a Boby! Antes ha ladrado de un modo muy raro y 
ahora no se le oye... 

-Vale, papá. Voy a ver... De todos modos, Turco ha destrozado la gallina, pero creo que con el gallo, mamá 
aún podrá hacer un buen caldo o unas croquetas... 


FIN 





























Les rogamos que no pasen de largo por esta sección. Aquí, en estas pocas páginas, y número a 
número, vamos a tratar de contarles (José Carlos Canalda va a tratar de contarles) la Gran Historia 
de las Novelas de a Duro. Aquellas novelitas que se compraban en cualquier kiosko de prensa y que 
llenaron más de una tarde de ocio con sus títulos grandielocuentes y, la mayoría de las veces, con 
sus contenidos de valor 0. Pero, a pesar de todo ello, y por mucho que les pese a algunos, allí, en el 
interior de esas novelas baratas, se encuentran nuestros orígenes. Los orígenes de la pobre, 
maltratada y minusvalorada ciencia-ficción española. Sólo piensen en una cosa ¿habría sucedido lo 
mismo si estas novelitas y aquellos autores hubieran publicado en Estados Unidos y bajo la 


dirección de, digamos, Hugo Gernsback? Piénsenlo, les hará reflexionar. 





LOS AUTORES DE LA COLECCIÓN LUCHADORES DEL ESPACIO 


La colección Luchadores del Espacio, publicada por la Editorial Valenciana y una de las más significadas 
dentro de la ciencia-ficción de serie B española, publicó a lo largo de cerca de diez años (de 1953 a 1963) 
un total de 234 títulos con periodicidad quincenal. Este conjunto de novelas apareció firmado con un total de 
29 seudónimos diferentes correspondientes a 27 escritores, dos de los cuales hicieron doblete: Pascual 
Enguídanos, que firmó como George H. White y Van S. Smith, y Vicente Adam Cardona, que lo hizo como 
Vic Adams y V.A. Carter. 

Si dividimos las 234 novelas entre los 27 escritores nos sale una media de algo menos de 9 novelas por 
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autor; sin embargo esta cifra es errónea, dado que hubo 
algunos de ellos que publicaron bastantes más, mientras 
que muchos no pasaron de uno o dos títulos. Aunque más 
adelante estudiaré a los distintos autores uno por uno, en 
esta ocasión, y a modo de introducción, voy a dar una visión 
global del conjunto de todos ellos. 


Sin ningún género de dudas, el autor más importante de 
la colección, con mucha diferencia sobre los demás, es 
Pascual Enguídanos, que con sus dos seudónimos publicó 
un total de 69 novelas (47 como George H. White y 22 
como Van S. Smith), lo que supone casi un 30% del total. 
Aparte de él tan solo otros dos escritores rebasaron la 
barrera de las 20 novelas; el Profesor Hasley can 29 y Joe 
Bennett con 22. 

El resto ya baja mucho. Dentro del grupo de los que 
pudiéramos llamar medianos, entendiendo como tales los 
que alcanzan o rebasan las diez novelas, nos encontramos 
con Alf Regaldie (13), Larry Winters (10), Karel Sterling (13), 
P. Danger (12) y Vicente Adam que con sus dos 
seudónimos alcanza las 12, una de ellas firmada como Vic 
Adams y el resto como V.A. Carter. En 9 novelas se quedan 
C. Aubrey Rice y J. Negri O'Hara, y ya el resto de los 
escritores resultan ser muy poco significativos: Solamente 
Edward Wee! alcanza la cifra de 6, mientras Walter Carrigan 
y Henry Keystone cuentan con 4 cada uno. 


Por último nos encontramos con lo que se podría considerar la calderilla de la colección: Dos escritores 
con tres novelas (J. Scott Barry y Edward M. Payton), 4 escritores con dos (Eduardo Texeira, Robin Carol, 
Leo MacDonal -ni siquiera sabía escribir bien su seudónimo- y Archie Lowan). Finalmente, apareció en la 
colección en una única ocasión un nutrido número de escritores: Mike Grandson, Red Arthur, A.S. Jacob, 
Peter Kapra, Ray Kualiter, Mortimer Cody, Peter Logam y Alex Towers. 

En un anexo al final de este artículo doy los nombres verdaderos de estos 27 escritores, la mayor parte de 
los cuales son unos ilustres desconocidos dentro del campo de la ciencia-ficción. De hecho, además del 
caso singular de Pascual Enguídanos tan sólo cabe reseñar a Eduardo Texeira, afamado ya en su época, lo 
que le permitió el raro privilegio de firmar con su nombre en lugar de con un seudónimo más o menos 
anglosajón, y a los dos autores que, tras hacer sus primeras armas en Luchadores del Espacio, dieron el 
salto más allá de las colecciones de serie B: Domingo Santos (P. Dangen y Ángel Torres Quesada (Alex 
Towers). 

Sin embargo, esto no quiere decir que en esta colección no se publicaran obras de calidad. Además de 
los anteriormente citados, cabe reseñar el buen hacer de Walter Carrigan con su aventura del Kipsedón, 
equiparable e incluso en ocasiones superior a la Saga de los Aznar; Larry Winters, a pesar de su 
irregularidad; J. Negri O'Hara, autor de varias joyas entremezcladas con otros títulos mediocres; Vicente 
Adam, sin duda el más asimoviano de todos ellos; e incluso, en ocasiones, el propio Joe Bennett. Huelga 
decir que el número de novelas mediocres, cuando no rematadamente malas, es muy superior, pero este 
hecho no oculta que en la colección Luchadores del Espacio, y al margen por supuesto de la singular Saga 
de los Aznar, se publicaron varias docenas de novelitas francamente interesantes. Pero de ello y de sus 
autores hablaremos más detenidamente en posteriores entregas. 

Otra peculiaridad de la colección es la gran fidelidad de sus autores que, con algunas excepciones, no 
publicaron nunca en las colecciones rivales. Contemporánea de Luchadores del Espacio fue Espacio, de la 
editorial Toray, que la sobrevivió durante bastantes años ramificándose incluso en varias colecciones 
hermanas. Pero paralelamente aparecieron también varias colecciones diferentes, todas ellas efímeras, 
tales como Robot, Naviatom, etc. Pues bien, en muy pocos casos se produjeron trasvases de una a otra. 
Pascual Enguídanos publicó, bajo el seudónimo de George H. White, un único título en la tardía La 
Conquista del Espacio, de Bruguera, cuando hacía ya muchos años que la colección de Valenciana 
desapareciera, y antes también de la reedición de la Saga. Algo parecido ocurrió con Domingo Santos y 
Ángel Torres, que sobrevivieron a la desaparición de Luchadores publicando en otras colecciones de serie 
B (más el segundo que el primero) antes de dar el salto a la ciencia-ficción general. 

Pocos autores más hay que colaboraran en otras colecciones. Alf Regaldie, que dejó de escribir muy 
pronto en Luchadores, tuvo un tardío resurgir en La Conquista del Espacio, publicando en esta colección 
otras cinco novelas después de más de 20 años de silencio. Eduardo Texeira simultaneó sus dos novelas 
de Luchadores con otras dos en Espacio. Vicente Adam, bajo el seudónimo de Vic Adams, aportó cinco 
novelas a Espacio. Idéntico número, e idéntica colección, es preciso reseñar con Red Arthur. Y Henry 
Keystone cuenta con una tardía y única novela en Galaxia 2001. 

Como puede comprobarse, salvo los casos de Pascual Enguídanos y Ángel Torres Quesada no se puede 
decir que ninguno de estos autores revistiera especial importancia en lo que respecta al volumen de títulos 
publicados en Luchadores del Espacio o en otras colecciones, ya que incluso el propio Domingo Santos 
suma a sus doce novelas tan sólo otras cuatro aparecidas en Espacio, bien como P. Danger, bien como 
Peter Dean. Por esta razón son curiosos los casos de Walter Carrigan y Peter Kapra o, si se prefiere, 
Antonio Vera Ramírez y Pedro Guirao: Ambos, que fueron muy tangenciales en Luchadores del Espacio, 
tienen en su haber centenares de títulos publicados en otras colecciones diferentes, aunque Antonio Vera lo 
hizo bajo la firma de Lou Carrigan. Por último, Mortimer Cody (cuya única novela de Luchadores del Espacio 
fue reeditada años después, en lo que fue un caso único, en Galaxia 2001) y Henry Keystone son también 
unos auténticos profesionales de las novelas de a duro... Pero dentro del género del oeste, no en la ciencia- 
ficción, que tocaron en muy contadas ocasiones. 


Y eso es todo por el momento, aunque en próximas entregas nos iremos acercando a los distintos 
escritores de la colección empezando, claro está, por Pascual Enguídanos. 


José Carlos Canalda Cámara. Abril de 2000 
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APÉNDICE - 
RELACIÓN DE SEUDÓNIMOS 


Seudónimo Nombre 

A.S. Jacob Jacobo Sánchez Artigas 
Alex Towers Ángel Torres Quesada 

Alf. Regaldie Alfonso Arizmendi Regaldie 
Archie Lowan Luis Bayarri Lluch 

C. Aubrey Rice Florencio Cabrerizo Miguel 
Eduardo Texeira Eduardo Texeira 

Edward M. Payton Eduardo Molinero Bustos 
Edward Wheel! Eduardo Rueda Segura 
George H.White Pascual Enguídanos Usach 
Henry Keystone Enrique Montoro Sagristá 
J. Negri O'Hara José Negri Haro 

J. Scott Barry Juan Cots Navarro 

Joe Bennett José Luis Benet Sanchís 
Karel Sterling Julio Pérez Blasco 

Larry Winters José Caballer Caballer 

Leo Macdonal Fernando Marimón Benages 
Mike Grandson Miguel Nieto Sandoval 
Mortimer Cody Francisco Vera Martínez 

P. Danger Pedro Domingo Mutiñó (Domingo Santos) 
Peter Kapra Pedro Guirao Hernández 
Peter Logam Joaquín Ruiz Catarineu 
Profesor Hasley Fernando Ferraz Fayós 
Ray Kualiter Miguel Buigues Gómez 
Red Arthur Arturo Rojas de la Cámara 
Robin Carol Antonio Ferris Abellán 
V.A.Carter Vicente Adam Cardona 
Van $. Smith Pascual Enguídanos Usach 
Vic Adams Vicente Adam Cardona 
Walter Carrigan Antonio Vera Ramír 
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Con este primer capítulo, damos comienzo a la serie de aventuras (y desventuras) de Miguel 
Salazar y Luiggi da Vico, camioneros espaciales, tour operadores, mensajeros y, en definitiva, 
hombres para todo. Y del Alcaudón, el cacharro más impresentable que ha circulado por la galaxia... 
Y es que aún no sabemos a ciencia cierta quién es el gafe; si los conductores, propietarios y 
mecánicos de semejante trasto, o el trasto en sí. 


VANITAS VANITATIS... 


Por José Carlos Canalda Cámara 


Órbita completada. Di al jilipollas ese que se vaya preparando. Quiero largarme de aquí lo antes posible. 

-¡No hables tan fuerte! Podría oírte... Y para qué querríamos más. 

-¡Bah! Seguro que estará pegado a la televisión viendo películas guarras; no ha hecho otra cosa desde 
que embarcó. 

La conversación tenía lugar en la abigarrada cabina del Alcaudón, una nave interplanetaria que conoció 
tiempos mejores, y la mantenían sus dos tripulantes a la par que socios y copropietarios del navío, el 
español Miguel Salazar y el italiano Luiggi da Vico; aunque realmente en el espacio las nacionalidades no 
revestían la menor importancia. Y el jilipollas del que hablaban era el honorable Rufus T. Sandeman, su 
único pasajero, un tosco millonario norteamericano ansioso de escribir su nombre en las páginas de la 
posteridad no por haber creado un emporio económico partiendo de la nada, que eso en su país no tenía 
nada de particular, sino por el ser primer ser humano en posar su planta en un cuerpo celeste... Aunque 
este cuerpo celeste fuera el modesto asteroide bautizado con el exótico nombre de Akitsushima, número 
10.727 del catálogo. 

Es un hecho comprobado que, si ya de por sí, la vanidad humana puede llegar a alcanzar cotas 
increíblemente elevadas, cuando ésta se asocia con la estupidez es preciso hablar ya de límites 
inabarcables. El afán de buena parte de los humanos por destacar en algo, aunque fuera en lo más nimio, 
ha desatado aberraciones tales como el Libro Guiness, a la par que ha alentado a auténticos psicópatas 
obsesionados por alcanzar notoriedad, aunque ésta fuera macabra amén de efímera y póstuma. Y, sin 
llegar a estos extremos, el catálogo de estupideces digamos inofensivas llenaría un buen puñado de 
gruesos tomos. 

Una de las obsesiones típicas de muchos mortales es la de ver su nombre reflejado por escrito en algún 
lugar, sea éste el rótulo de una calle de su pueblo o, con mayor dificultad, la denominación oficial de algún 
accidente geográfico. Claro está que el colmo de la satisfacción de estos ridículos vanidosos sería contar 
con un cuerpo celeste homónimo suyo, pero... Además de tratarse de un censo limitado, la dichosa 
costumbre de emplear nombres mitológicos o, como mucho, alegóricos dificultaba, por no decir que impedía 
por completo, satisfacer sus anhelos. 

Por fortuna para ellos, a partir de la última década del siglo XX el perfeccionamiento de las técnicas 
astronómicas permitió el descubrimiento y catalogación de muchos miles de pequeños cuerpos siderales. 
Rápidamente el número conocido de asteroides, modesta denominación que innegablemente les quedaba 
grande, rebasó no sólo a las limitadas fuentes mitológicas, sino también a la imaginación de los.astrónomos, 
razón por la que empezaron a llamarse cada vez de una forma más pintoresca. Claro está que rápidamente 
apareció algún avispado -probablemente norteamericano- que vio la forma de obtener para los 
observatorios una saneada fuente de ingresos: Á cambio de una cantidad que no tenía nada de módica, 
cualquiera podría ver su nombre inmortalizado en uno de estos pedruscos. Y, por sorprendente que pueda 
parecer, no faltaron candidatos. 
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Claro está que eso había pasado hacía mucho tiempo, antes de que el desarrollo práctico del efecto 
Gómez-Xiluan-Lafayette -conocido por los astronautas como el goxila- pusiera el Sistema Solar al alcance 
de la mano. Rápidamente se habían construido flotas de astronaves que lo surcaron de punta a cabo, desde 
los achicharrados cráteres de Mercurio hasta las heladas y lóbregas regiones del cinturón de Kuiper, 
pasando por todos los astros importantes, y aun los menos importantes, que poblaban el Reino del Sol. 

Pese a ello, el número de cuerpos catalogados (planetas, satélites, asteroides, cometas...) con un tamaño 
superior al kilómetro ascendía a muchos miles, y la mayor parte de ellos carecían del menor interés salvo en 
lo referente a los parámetros de su órbita, que no era cuestión de que uno de ellos tuviera la mala 
costumbre de atravesarse en el camino de la Tierra. Así pues, si bien los nombres de Armstrong y Aldrin se 
vieron prontamente acompañados por los de otros astronautas que gozaron de la gloria de hollar con sus 
plantas las superficies vírgenes de otros astros, pronto la nómina de los mismos se vio interrumpida, no 
tanto por la imposibilidad de hacerlo -cualquier astro del Sistema Solar estaba al alcance de las astronaves 
terrestres- sino porque, más bien, llegó un momento en el que esto no servía para nada. En consecuencia, 
la inmensa mayoría de los asteroides y cuerpos menores quedaron a la espera de que alguien se molestara 
en acercarse hasta ellos. 

Bien, en realidad este olvido no había sido completo; en un principio hubo bastantes misiones científicas, 
eso es cierto, aunque limitadas a unos cuantos asteroides importantes. Hubo también expediciones 
financiadas por diversas compañías multinacionales, cuyo objetivo era estudiar la posibilidad de explotar a 
estos guijarros cósmicos como yacimientos minerales; pero la evidencia de que resultaba mucho más 
rentable seguir desarrollando sus actividades mineras en la Tierra, frenó estas iniciativas casi antes de que 
fueran iniciadas. 

Sin embargo, pasado un tiempo los asteroides sí demostraron que podían volverse a convertir en una 
saneada fuente de ingresos. Al fin y al cabo, si tiempo atrás había habido cretinos capaces de pagar por ver 
a uno de estos pedruscos convertido en tocayo suyo, ¿cuánto más dinero no se podría obtener haciendo 
que uno de estos ricachos vanidosos fuera el primero en poner el pie en uno cualquiera de ellos? Y aunque 
cada asteroide tan sólo sirviera para una vez, había tantos -varias decenas de miles- que no cabra esperar 
que el filón se agotase, al menos durante bastante tiempo. 

No estaba claro a quién se le había ocurrido la idea, pero ésta fue rápidamente imitada. Fueron bastantes 
los que fletaron astronaves más o menos capaces, ofreciéndose para transportar, a todo aquél que pudiera 
pagarlo, hasta un asteroide que jamás hubiera sido hollado por el pie humano... Y había miles, muchos más 
que candidatos. Así pues, la competencia se incrementó considerablemente al descubrirse que se trataba 
de un mercado limitado. Ñ 

Para desgracia suya los propietarios del Alcaudón habían sido de los últimos en llegar al negocio, cuando 
ya éste comenzaba a estar de capa caída no por falta de asteroides, sino de clientes. Pero Miguel y Luiggi, 
astronautas en paro tras el cierre de la sección astronáutica de una compañía multinacional, se vieron 
repentinamente sin trabajo y sin nada remunerado que hacer... Salvo continuar por cuenta propia en su 
oficio. Así pues invirtieron todos sus ahorros, incluidas las indemnizaciones percibidas por sus despidos, en 
la adquisición a precio de saldo de una pequeña y destartalada astronave de carga propiedad hasta 
entonces de su antigua empresa, a la que rebautizaron con el nombre de Alcaudón dado que su 
denominación original -Puercoespín- no cuadraba demasiado con sus nuevas actividades, que no eran 
otras que las de viajar de un lado a otro del Sistema Solar interior -no tenían licencia para traspasar la órbita 
de Júpiter- ofreciendo sus servicios a todo aquél que estuviera dispuesto a pagarlos. 

Salazar y da Vico aceptaban cualquier tipo de encargo que no resultara demasiado ilegal, siendo uno de 
ellos el transporte de sus clientes hasta algún asteroide virgen; se trataba de un trabajo sencillo y 
descansado por el que les solían pagar bastante bien, pero corrían tiempos difíciles una vez pasada la 
euforia inicial de las exploraciones espaciales y a duras penas lograban ganarse la vida a costa de 
rebajarse a los caprichos de los pocos millonarios excéntricos capaces de tirar el dinero en aras de su 
soberbia... 

Como Rufus T. Sandeman, un rústico patán enriquecido gracias a la comida rápida, el cual era de los 
escasos nuevos ricos que todavía no habían visto satisfecha su insaciable vanidad... Y, aunque su trato era 
grosero y su carácter insoportable, su dinero no olía y los propietarios del Alcaudón estaban acuciantemente 
necesitados de él. 

Por esta razón el Alcaudón se encontraba ahora en órbita en torno a Akitsushima, un pequeño pedrusco con 
forma de patata cuyas dimensiones máximas eran de apenas un par de kilómetros. Era tan sólo un minúsculo 
guijarro perdido en la inmensidad del cosmos, y su insignificancia había hecho que nadie hasta entonces se 
hubiera interesado por él... Nadie salvo Salazar y da Vico, cuyo reducido catálogo de astros visitables -para 
descender en cualquiera de ellos era precisa una autorización administrativa, y el precio de las tasas era 
directamente proporcional al número y la importancia de los mismos- no abarcaba a ningún asteroide de más de 
cinco kilómetros de tamaño por su lado más ancho, o con número de catálogo inferior a 5,000. No era mucho lo 
que podían ofrecer en comparación con otras empresas de la competencia, pero después de varios meses 
ahogando sus penas -y sus escasos ahorros- con los matarratas que vendían a precio de oro en las sórdidas 
tabernas marcianas, finalmente habían conseguido encontrar un cliente... Y no era cosa de dejarlo escapar. 
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Claro está que menudo cliente... Rufus T. Sandeman, el rey del ostburger -hamburguesas de carne de 
avestruz, para entendernos- era realmente insoportable. En condiciones normales hubiera viajado -siempre 
lo hacía- en compañía de un subordinado que hacía las veces tanto de secretario como de ayuda de 
cámara, pero éste se había asustado al enterarse de los peregrinos proyectos de su amo negándose en 
redondo a embarcar en el Alcaudón, renunciando a su empleo y prefiriendo emplearse como matón en uno 
de los más afamados prostíbulos de Deimos. Esta deserción había avinagrado todavía más el ya de por sí 
detestable carácter del millonario, que acostumbrado a volcar siempre sus iras sobre alguien, no había 
dudado en elegir como blanco de las mismas a los dos infortunados tripulantes del Alcaudón, únicas 
personas que tenía ahora a mano. Estos estuvieron tentados en más de una ocasión a invitarle 
amablemente a abandonar la astronave... Sin darle tiempo siquiera a enfundarse previamente el traje 
espacial. 

No obstante, la perspectiva de embolsarse un dinero que, además de enjugar sus deudas, les permitiría 
sobrevivir unos cuantos meses más, unida a la sospecha de que la Policía Interplanetaria pudiera llegar a 
enfadarse bastante si se enteraba de la expulsión, contuvo finalmente a los dos astronautas que, 
armándose de paciencia, se resignaron a soportar a su insufrible huésped. Eso sí, no renunciaron a una 
refinada venganza. 

-Akit...nosequé. -había refunfuñado el magnate respecto al enrevesado nombre del destino de su viaje- 
¿Es que no había ningún otro maldito pedrusco con un nombre cristiano? 

-Le hemos dado a elegir entre un buen puñado de ellos. -repuso da Vico exhibiendo la más inocente e 
hipócrita de sus sonrisas. 

-¡Pero todos los demás eran todavía peores! ¿Es que son sólo los chinos y los japoneses -aquí añadió 
ciertos calificativos que no resulta conveniente reproducir por ser racistas y políticamente incorrectos- los 
que descubren asteroides? 

En realidad no todos los nombres ofrecidos por los dos astronautas eran de procedencia oriental; junto 
con algunos cuidadosamente seleccionados tales como  Akiyamatakashim,  Xiwanggongcheng, 
Yuanlongping, Guangcaishiye, Zashikiwarashi, Kazukoichikawa, Issunbovschi, Kunitomoikkansai O 
Susumuimoto, la lista contenía varios más tales como Betulapendula, Cercidiphillum o Madresplazamayo, 
no menos enrevesados para los oídos de un anglosajón inculto, todos los cuales, huelga decirlo, le sonaban 
igualmente a chino. 

-También le hemos ofrecido nombres cortos... -terció Salazar al comprobar que su compañero podía 
contener a duras penas la risa. 

-¡Sí, todavía peores! Rip, Redman, Coco... Ni que los hubieran buscado a propósito. 

En realidad, así había sido. 

-Tenga usted en cuenta que para aterrizar en cualquier asteroide es necesario disponer de una 
autorización de la Policía Interplanetaria, y la nuestra tan sólo abarca un pequeño puñado de ellos... Eso 
cuesta mucho dinero, y nosotros somos pobres. -añadió el italiano con tono quejumbroso, silenciando 
que, aunque su afirmación era cierta, también figuraban en la lista de asteroides permitidos nombres 
normales que hubieran agradado al millonario, pero que precisamente por ello habían sido 
cuidadosamente expurgados por los dos astronautas: Dallas, Intel, Stone, Australia, Israel, Hudson, 
Baltimore... 

-Y tampoco quiso aceptar usted ninguno de los nombres de personajes. -remachó el español rematando 
la faena de su compañero. 

-¡Claro! Y compartir mi gloria con la de un fulano cuyo único mérito es el de que a algún estúpido se le 
ocurrió la ridícula idea de bautizar a un asteroide con su nombre. ¡De eso nadal! 

Algunos de estos fulanos rechazados por Sandeman eran los tres tripulantes del Apolo Xt, científicos 
como Fermi o Volta, escritores como Asimov, Heinlein, Clarke, Lewis Carroll, Conan Doyle o Kafka; artistas 
como Warhol; directores y actores de cine como Hitchcock o Jerry Lewis; cantantes como Sinatra o 
personajes de ficción -en esto el honorable no discriminaba demasiado- como Sherlock Holmes, el doctor 
Watson, Moriarty o el mismísimo James Bond. 


Finalmente, y tras dos semanas de martirio, el Alcaudón llegaba a su destino y sus dos tripulantes se 
preparaban para la maniobra de descenso. 

-No hay ni un puñetero metro cuadrado lo suficientemente liso para aterrizar en él. -gruñó Salazar- 
Nuestro invitado tendrá que bajar su gordo culo dando saltos; puede ser divertido. 

En ese momento asomó por la cabina algo que se asemejaba al remedo galáctico de la mascota de 
Michelín; se trataba del honorable Sandeman, enfundado en un traje espacial especialmente confeccionado 
a su medida, puesto que no se fabricaban de su talla. Por variar, estaba furioso. 

-¿Dónde coño se habían metido? He tenido que vestirme yo solo. ¡Maldito Óscar! -Óscar era su ex- 
secretario, ahora reconvertido en proxeneta. 

-Simplemente, estábamos evitando estrellarnmos contra el asteroide. -respondió hoscamente Salazar, 
callándose por prudencia lo que opinaba acerca del intento de su pasajero de convertirlos en sus criados. 

-¿Los dos? 
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-Ámbos somos necesarios para la maniobra. -apaciguó su compañero- ¿Por qué se cree que estas naves 
tienen dos pilotos? 

-Está bien. -refunftuñó el americano- Me apañé sin su ayuda; aunque no sé por qué razón no hacen más 
amplias estas latas de sardinas. Tropiezo constantemente con todo. 

Tentado estuvo el español de hacer un comentario sarcástico acerca del tonelaje de su pasajero, pero 
mordiéndose los labios le comunicó: 

-Tenemos un problema. No encontramos ningún lugar adecuado para el aterrizaje. 

Fue como si un volcán entrase repentinamente en erupción. La cara de perro pachón del yanqui, única 
parte de su cuerpo que mantenía descubierta, se puso roja como la grana. Y estalló. 

-¡Me sacan mi dinero! ¡Me traen al culo del universo, un pedrusco cuyo nombre ni siquiera soy capaz de 
pronunciar! ¡Y ahora me dicen que no podemos aterrizar! ¡Los voy a hundir en su propia mierda! ¡Se 
acordarán de mí mientras vivan, que espero no dure mucho! 

-Yo no he dicho que usted no vaya a poder poner su puto pie en este puto asteroide. -gruñó Sandoval sin 
siquiera mirarle a la cara- Tan sólo he dicho que no podremos aterrizar, y bien que lo siento. 

- ¿Qué diferencia hay? 

-Tan sólo una ligera molestia. -apaciguó da Vico, ocultando sus temores de que la bola de grasa que 
atendía al nombre de Sandeman fuera incapaz de moverse con un mínimo de agilidad- Tendremos que 
descender saltando. 

-¿Saltando? -se escandalizó el magnate, poco dispuesto a dar su brazo a torcer- ¿Acaso estamos en un 
circo? Esto no figuraba en el contrato. 

-El contrato estipulaba que le traeríamos a este maldito pedrusco facilitándole los medios lo más posible 
para que pudiera llegar a él. -escupió Sandoval- Pero en ningún sitio decía que le tuviéramos que bajar en 
brazos. 

-Bueno, tampoco es para tanto. -el italiano continuaba haciendo denodados esfuerzos para tranquilizar a 
ambos contendientes- La gravedad del asteroide es tan insignificante, que un salto de varios centenares de 
metros no supondría el menor peligro... Ni siquiera para un payaso como tú. -se dijo para él- Y el Alcaudón 
se va a poder aproximar mucho más a la superficie. Además lanzaremos un cable, por lo que solamente 
tendrá que deslizarse por él. Le aseguro que le resultará sumamente fácil hacerlo. 

La maniobra de aproximación era relativamente complicada, pero factible. Los reactores goxila permitían 
suspenderse sobre la superficie, y todo lo demás resultaría ya fácil... Para alguien que no fuera una bola de grasa 
incapaz de recorrer por sus propios medios unos cuantos metros. Lamentablemente, no había otra solución. 

El lugar elegido para el descenso era un pequeño cráter situado en mitad de algo parecido a una meseta. 
Su superficie resultaba insuficiente para la eslora del Alcaudón, pero al menor permitiría evitar las 
escarpadas aristas existentes en otros lugares de la torturada superficie del asteroide, las cuales podrían 
llegar a causar graves daños en el casco de chocar la nave con ellas. Pese a su minúsculo tamaño el 
asteroide tenía una orografía sorprendentemente abrupta, razón por la que resultaba conveniente extremar 
las precauciones. 

-Baja tanto cuanto puedas. -masculló da Vico en español, idioma que el millonario desconocía- No quiero 
que este tío se nos quede flotando y tengamos que salir a pescarlo; mucho me temo que va a ser incapaz 
de deslizarse por el cable siquiera unos cuantos metros. 

- ¿Qué parlotean? -protestó el aludido- Quiero que me hablen en un idioma que pueda comprender. 

Puesto que los conocimientos lingúísticos del norteamericano se reducían a un inglés más bien tirando a 
barriobajero, fue en esta lengua en la que le respondió el italiano. 

-Decía a mi compañero que se aproximara lo más posible a la superficie, para facilitarle a usted el 
descenso. -evidentemente, se abstuvo de traducir el resto del comentario..- 

-Treinta metros. -interrumpió Salazar- No me atrevo a acercarme más. Aunque esta zona es relativamente 
llana, la rotación del asteroide es muy irregular, y resulta difícil evitar la deriva. Lanzo el anclaje. 

En respuesta a su acción un cable metálico se desprendió de la panza de la nave, clavando su extremo 
en la polvorienta superficie de Akitsushima. En el interior del Alcaudón se sintió un tirón producto del 
tensado automático del cable, tras lo cual todo volvió a quedar en calma. 

-Bueno, ya tiene usted todo listo para bajar. -comentó con sorna Salazar- El asteroide es suyo. 

-Y ustedes, ¿qué van hacer mientras tanto? -preguntó desconfiadamente el magnate. 

-Pues esperar a que usted termine para largarnos de aquí cuanto antes. Mientras esté abajo 
controlaremos la nave para evitar que se estrelle contra el suelo, y también filmaremos su llegada para que 
así pueda usted pasar a la posteridad. 

-Voy a bajar... ¿yo solo? -el miedo atenazaba la voz del fantoche. 

-A ninguno de nosotros dos se nos ha perdido nada; además, ¿cómo si no quiere ser usted el primero? - 
ahora era el piloto español quien estaba empezando a perder la paciencia. 

-Hombre, yo... Imagínense ustedes que sufriera algún percance... -ahora era claramente pánico- ¡Necesito 
tenerlos cerca por si me ocurre algo! 

-Está bien. -concedió desmayadamente da Vico- Uno de nosotros bajará con usted... Bueno, después de 
usted. -se corrigió- Supongo que no tendrá inconveniente... 
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-No, claro que no... -farfulló- Pero yo seré el primero. 

-Por supuesto. -gruñó Salazar- Ya le he dicho que ninguno de nosotros tiene el menor interés en 
disputarle ese honor. 

En realidad, lo lógico hubiera sido hacerlo justo al contrario... De haber estado dispuesto Sandeman a 
consentirlo. Por lo tanto, tuvieron que organizarse rápidamente. Pese a que Salazar había sido, de los dos, 
el que más hostil se había mostrado con su irascible pasajero, los dos pilotos tenían establecido un riguroso 
turno para repartirse las tareas desagradables que pudieran surgirles, y en esta ocasión era a él a quien le 
tocaba asumirlo. Así pues ni rechistó; dejando los mandos a su compañero, fue a enfundarse su traje 
especial. 

-Enviaré una cámara autónoma allá abajo. -indicó el italiano sin desviar la mirada de los controles- 
Supongo, míster Sandeman, que usted querrá disponer de una buena filmación de su descenso, y desde 
aquí arriba no quedaría demasiado lucido; sería suficiente para obtener el certificado de la Policía 
Interplanetaria, por supuesto, pero no bastaría para mostrárselo a sus amigos. 

Un gruñido de su interlocutor, que da Vico tomó como signo de aceptación, fue la única respuesta a su 
comentario; si el obeso pasajero había llegado a captar la ironía de sus palabras, no se esforzó en 
demostrárselo. 

El descenso desde la escotilla del Alcaudón hasta la superficie de Akitsushima, situada apenas a una 
decena de metros bajo ellos, no revestía la menor dificultad para una persona dotada de un mínimo de 
agilidad... Pero el honorable Rufus T. Sandeman era sin duda un caso especial. Salazar había procedido a 
colocarle, no sin dificultades debido a sus desmesuradas dimensiones, un arnés del que sobresalía una 
gruesa argolla a la altura de la prominente barriga. Esta argolla, que se podía abrir y cerrar a voluntad, le 
permitiría deslizarse por el cable que anclaba al Alcaudón al suelo, sin más esfuerzo que el de impulsarse 
levemente con las manos. Lo único que tenía que hacer el norteamericano era descolgarse desde la 
escotilla, que estaba situada en el costado de la astronave, hasta el lugar donde arrancaba el cable, en la 
panza de la misma; para ello contaba con la ayuda de una batería de asideros que da Vico había hecho 
emerger del fuselaje... Pero Sandeman tenía miedo. Mucho miedo. 

Tras intentar convencerlo, sin el menor resultado, de que el riesgo de una caída era nulo debido a la 
prácticamente inexistente gravedad, Salazar optó por descolgarse él mismo con una mano, mientras con la 
otra arrastraba al pataleante yanqui como si de un globo hinchado de tratara. Finalmente consiguió 
engancharle la argolla al cable, dejó que se aferrara con las dos manos a éste y, apartándose, le indicó que 
bajara mientras él se disponía a seguirle poniendo cuidado en mantenerse a su zaga. 

-Como este payaso siga así, sus amigos se van a revolcar de risa al verlo. -se dijo al observar que la 
cámara automática enviada por da Vico había llegado a su destino y comenzaba a filmarlos- Claro está que 
este tipo sería capaz de contratar a un actor profesional para filmar un descenso falso... En fin, éste es su 
problema. 

Pensando probablemente lo mismo, Sandeman intentó revestirse de dignidad deteniendo su danza y 
comenzando a bajar lenta, casi majestuosamente, no se podría decir si por miedo o por afán de 
protagonismo. El hecho es que Salazar respiró aliviado y, asiéndose al cable, procedió a imitarlo. Al 
principio todo marchó bien, pero cuando el americano se encontraba apenas a dos metros del suelo ocurrió 
la catástrofe. 

Por alguna razón desconocida (los tripulantes del Alcaudón ignoraban que su pasajero padecía de 
vértigo), Sandeman perdió repentinamente la verticalidad y soltándose del cable, del que quedó sujeto 
únicamente por la argolla, comenzó a chillar y a patalear como un poseso. El cable era resistente y lo 
suficientemente grueso como para no temer su rotura, pero los fuertes tirones que pegaba el miserable 
podrían llegar a alterar el frágil equilibrio del Alcaudón... Y no era cuestión de arriesgarse a que se estrellara 
contra las cercanas rocas por culpa de ese imbécil. 

Tras enviar un rápido mensaje de advertencia a su compañero, Salazar hizo lo único que cabía hacer en 
tan comprometida situación: Se lanzó hacia abajo asiendo a Sandeman por una de las piernas. Pero para 
sujetarlo bien necesitaba apoyarse en algún lado, y la única opción posible era el suelo del propio asteroide. 

Así pues, y completamente en contra de su voluntad, el astronauta español fue el primer humano en posar 
su pie en Akitsushima, mientras el norteamericano continuaba pataleando por encima de su cabeza. 
Sólidamente asentado todo lo que le permitía la insignificante gravedad, se asió con una mano al cable 
mientras con la otra tiraba de su presa con todas sus fuerzas. 

Sin embargo, los problemas sólo acababan de empezar. Apenas fue consciente el americano de su 
condición de segunda persona en hollar el asteroide, montó en cólera vituperando al perplejo astronauta, al 
que acusó de haberle robado la gloria y, de paso, también su dinero. Salazar intentó razonar con él, decirle 
que no había tenido más remedio que hacerlo así, que no se preocupara porque podrían repetir el descenso 
borrando la filmación anterior, que nadie se iba a enterar de ello, que podría disfrutar de su gloria intacta... 

Resultó inútil. Sandeman, cada vez más furioso, estaba totalmente fuera de sí. Y a Salazar, que no era lo 
que se dice un espíritu diplomático, se le acabó definitivamente la paciencia. Recurriendo a su nutrido 
repertorio de selectos insultos tabernarios, escupió al yanqui todo lo que pensaba sobre él sin dejarse nada 
en el tintero. 
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Lívido de ira y al borde mismo de la apoplejía, el excéntrico millonario parecía a punto de explotar. 
Acostumbrado a adulaciones perrunas y a que nadie le levantara nunca la voz, que un muerto de hambre le 
faltara el respeto y, lo que era todavía peor, le enumerara explícitamente y de forma despectiva la totalidad 
de sus numerosos defectos, era mucho más de lo que podía tolerar. Así pues, pasando de los ataques 
verbales a los físicos, se abalanzó furiosamente sobre su rival intentando agredirlo. 

Los trajes espaciales eran lo bastante resistentes como para soportar sin sufrir daños embates como los 
del torpe Sandeman, pero tenían un punto débil: La tráquea que conducía el oxígeno desde el depósito 
dorsal hasta la escafandra. Salazar se sabía a salvo de las patadas y puñetazos que desmañadamente le 
lanzaba el obeso magnate, el cual ni siquiera era capaz de mantener el equilibrio en la cas! inexistente 
gravedad del asteroide, y hubiera bastado con esperar a que éste cesara en su pataleta por puro 
agotamiento para que las aguas volvieran a su cauce. 

Pero la flema no figuraba precisamente entre las escasas virtudes del astronauta, el cual deseaba por 
encima de todo acabar lo antes posible con la farsa. Así pues, se abalanzó a su vez contra su atacante 
intentando cerrar la válvula que permitía el paso del oxígeno a la escafandra. No era su intención asfixiarlo, 
sino hacerle perder el conocimiento para poder encerrarlo en su camarote. 

Fue un verdadero golpe de mala suerte. Sandeman adivinó su intención e intentó defenderse haciendo lo 
propio; pero desconocedor de las pretensiones del español y temiendo por su vida, no se anduvo con 
contemplaciones arrancando de cuajo el frágil tubo que proporcionaba aire respirable a su rival. Salazar, 
como astronauta veterano que era, sabía cómo afrontar esta emergencia antes de que la carencia de 
oxígeno resultara funesta; pero para ello necesitaba tener las manos libres en tan cruciales instantes... Y no 
las tenía, ya que su atacante continuaba acosándolo por todos los lados. 

De repente, entre las brumas de la inconsciencia, sintió cómo los brazos que se aferraban a su cuerpo se 
tornaban súbitamente flácidos. Su compañero da Vico, que rápidamente había salido por la escotilla apenas 
se hubo puesto el traje, se había acercado por la espalda a su agresor cerrándole la válvula que regulaba el 
paso del oxígeno, y tras apartar su inerte cuerpo atendió a su compañero realizando una conexión de 
urgencia en la desgarrada tráquea con objeto de evitarle la muerte por asfixia. Pero esto último ya no lo 
percibió. 


Tras cerciorarse de que su compañero no corría peligro y tan sólo se encontraba inconsciente, el 
astronauta italiano fijó su atención en el yanqui volviendo a dar paso al oxígeno de su traje. En realidad no 
le importaba demasiado la suerte que pudiera correr quien casi había provocado la muerte de su amigo, 
pero no era cuestión de crearse más problemas. Así pues, tras subir a ambos al Alcaudón, encerró al 
millonario en su camarote sin molestarse siquiera en despojarlo de la escafandra, limitándose a comprobar 
que, aunque desmayado, no había sufrido ningún daño irreversible... Aunque en realidad esto no le hubiera 
importado demasiado. 

Una vez desembarazado de su molesto huésped, que ya no podía causar ningún daño, da Vico se centró 
en la recuperación de su amigo, aprovechando la inconsciencia de éste para alejarse de la peligrosa 
vecindad de la superficie del asteroide. Por fortuna Salazar gozaba de una robusta constitución física, lo 
cual facilitó el proceso. Saludado por un hermoso mareo, éste se incorporaba minutos después en su litera 
sin saber muy bien dónde se encontraba. 

-Vaya, otra vez he vuelto a pasarme bebiendo el matarratas del maldito Joe. Se ve que no escarmiento. - 
fue su primer pensamiento antes incluso de recuperar por completo la consciencia. 

Pero en esta ocasión, y sin que sirviera de precedente, no se trataba de ninguna resaca, como pudo 
comprobar al descubrir las distintas piezas de su traje espacial -da Vico no se había molestado en 
guardarlas- flotando por el angosto espacio libre del camarote. Poco a poco consiguió ir recordando lo 
ocurrido hasta el momento de su pelea con Sandeman, de la cual desconocía el desenlace, lo que le hizo 
lanzarse en picado hacia la cabina donde, suponía, debía de encontrarse su compañero. 

Jurando en tres o cuatro idiomas distintos -por si fuera poco al mareo se había sumado el tropezón que, 
en su precipitada salida, había tenido con el peto del traje, lo cual le precipitó de cabeza contra la mampara- 
llegó finalmente a su destino cuando da Vico acababa de colocar al Alcaudón en una órbita segura. 

- ¿Qué ha ocurrido? -preguntó a su amigo intentando luchar contra el vértigo que se adueñaba de su 
cerebro- Sólo recuerdo que ese malnacido se abalanzó sobre mí... Por cierto; ¿dónde demonios están las 
aspirinas? Tengo la cabeza como si me hubiera caído encima el mismísimo asteroide... Y eso que no 
pruebo ni una gota desde hace varios días. -se lamentó filosóficamente. 

Tras haber sido puesto al corriente por da Vico del desenlace del incidente, ambos estuvieron de acuerdo 
en mantener encerrado a Sandeman hasta que tuviera lugar su retorno a Marte, planeta hacia el que habían 
enfilado la proa de la nave en busca de la ruta más rápida posible. Pero sólo habían pasado unas horas, las 
necesarias para que su abotargado organismo se recuperara del desmayo, cuando éste comenzó a gritar 
hasta desgañitarse al verse encerrado, siendo necesario que aporreara la sólida puerta hasta hacerse 
sangre en los nudillos para que los dos astronautas se dignaran siquiera a atender a sus airadas protestas; 
ahora los irritados eran ellos, y con bastante razón, por cierto. Finalmente, y tras conseguir la promesa del 
americano de renunciar a todo tipo de violencia, a lo cual contribuyeron sin duda las gruesas porras que 
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esgrimían ambos en sus manos, los tres acordaron reunirse de forma razonablemente pacífica en la 
pequeña sala común de la nave. Eso sí, motivados por el nauseabundo hedor que exhalaba Sandeman le 
exigieron que previamente pasara por el cuarto de baño; a sus múltiples defectos, pensó Salazar, había que 
sumar ahora otros dos: Una cobardía enfermiza, y un deficiente control de sus esfínteres. 

Una vez resueltos, mejor o peor, los problemas de higiene del americano, ambas partes se enfrentaron a 
cara de perro en el territorio neutral de la sala común. La ausencia de gravedad durante buena parte de las 
travesías del Alcaudón era un excelente antídoto contra la tendencia natural al desorden de los desaliñados 
astronautas, ya que no era cuestión de dejar que los trastos flotaran libremente allá donde uno se podía 
tropezar con ellos; pero a pesar de ello, el reducido recinto era lo más parecido posible a una leonera en 
condiciones de caída libre. Todo ello, unido a la voluminosa y todavía pestilente humanidad del magnate, 
hacía que la estancia en ese lugar no fuera precisamente un lecho de rosas... Pero no había mucho donde 
elegir, y además los temas a tratar tampoco eran lo que se dice demasiado agradables. 

En un principio las posturas iniciales de ambas partes resultaron ser completamente irreconciliables. 
Sandeman les acusaba de haberle estafado, y se negaba en redondo a pagarles un solo dólar exigiendo el 
inmediato retorno a la civilización, es decir, a Marte. Los dos astronautas argumentaban a su vez que el 
único culpable de lo sucedido era el norteamericano, y que ellos habían cumplido escrupulosamente con su 
compromiso, al tiempo que le ofrecían la posibilidad de borrar las filmaciones del descenso y grabarlo de 
nuevo, siempre y cuando él no volviera a comportarse de forma tan poco airosa. 

Pero Sandeman era extremadamente desconfiado, y además temía con bastante razón que el vértigo 
volviera a jugarle una mala pasada. Puesto que carecía de argumentos, recurrió a la única táctica que 
conocía: Las amenazas, jurando a los astronautas hundirles su carrera y contratar a los peores sicarios de 
todo el Sistema Solar para que acabaran con sus vidas. 

Por desgracia para él, se enfrentaba con dos tipos duros de pelar acostumbrados a sobrevivir en un medio 
tan hostil como era el cinturón de asteroides. Estos respondieron a sus amenazas recordándole que en su 
irresponsabilidad había podido llegar a matar a Salazar, lo cual era motivo suficiente para encontrarse con 
una denuncia por intento de homicidio... De lo cual darían fe las grabaciones efectuadas por las cámaras de 
la nave. No se arredró Sandeman ante este envite, confiado como estaba en su probada capacidad para 
culebrear por los oscuros entresijos de la ley siempre en beneficio propio; perro viejo como era, a su falta 
absoluta de escrúpulos sumaba una notoria habilidad para conseguir ser tratado con extrema benevolencia 
por parte de los jueces. De hecho, presumía con orgullo de no haberse tropezado jamás con nadie a quien 
no hubiera podido comprar. ¿Acaso ignoraban estos dos muertos de hambre que sus venales, pero 
eficientes, abogados eran perfectamente capaces de hundirlos en la más absoluta de las miserias a poco 
que lo intentaran? 

Pero Salazar y da Vico no eran ni mucho menos tan ingenuos como el torticero yanqui creía. Ciertamente 
era poco realista pensar que pudieran ganar un pleito por homicidio al Rey de las hamburguesas de 
avestruz, respaldado como estaba por uno de los mejores y menos escrupulosos gabinetes jurídicos de 
todo el Sistema Solar, pero el Alcaudón se encontraba en esos momentos lejos de cualquier sitio habitado, 
y él estaba a su vez en sus manos... ¿Qué tal le sentaría un paseo espacial sin escafandra? Según decían, 
se trataba de una agonía espantosa. Claro está que los astronautas tendrían que inventarse una historia 
para justificar que su muerte se había debido a un trágico e involuntario accidente, pero eso no resultaría 
demasiado difícil contando con la grabación en la que se apreciaba cómo Sandeman atacaba sin ningún 
motivo aparente al astronauta español arrancándole la tráquea del depósito de oxígeno. Así pues, alegarían 
defensa propia. Evidentemente tendrían que enfrentarse a las marrullerías de los abogados del finado, pero 
ése sería un problema suyo, ya que al difunto Sandeman habrían dejado de preocuparle esas minucias. 

Difunto y deshonrado, añadió con saña Salazar, puesto que la divulgación de las imágenes del descenso 
al asteroide podría ser realizada por las principales cadenas de televisión, sometiendo a escarnio público al 
honorable -escupió esta palabra- frente a miles de millones de espectadores. 

Resultaría difícil determinar cuál de estos dos argumentos fue la clave que permitió vencer finalmente la 
terquedad del corrido magnate; fuera el temor a la muerte o fuera la vergúenza por hacer el más espantoso 
de los ridículos, el hecho cierto es que acabó aviniéndose a razones... Relativamente, que tampoco era 
cuestión de dar su brazo a torcer así como así. Pero Sandeman sabía que sus anfitriones eran 
perfectamente capaces de cumplir con sus amenazas y, lo mirara como lo mirara, estaba en sus manos. Así 
pues, las dos partes llegaron finalmente a un acuerdo razonablemente desagradable para ambos: 
Sandeman pagaría exclusivamente los costes del flete del Alcaudón, pero no el resto de la cantidad pactada 
que habría constituido el beneficio de Salazar y da Vico. Éstos, a cambio, le entregarían las grabaciones del 
accidentado descenso a la superficie del asteroide, y a partir de entonces pelillos a la mar... 

Claro está que tanto una parte como la otra podrían intentar, y no precisamente por falta de ganas, 
engañar a la contraria; pero a ninguno de ellos le interesaba. Sandeman salvaba tanto su honor como su 
pellejo sin que resultara demasiado gravoso para su bolsillo (a pesar de ser millonario, o quizá precisamente 
a causa de ello, era extremadamente tacaño) y, en caso de ser traicionado, siempre dispondría de 
suficientes medios para vengarse, habida cuenta sus conocidos contactos con lo más selecto de los bajos 
fondos. Los astronautas, al menos, conseguían cubrir gastos aunque no ganaran dinero -en realidad sí 
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rebañaban algo, no iban a ser tan tontos- lo cual, dadas las circunstancias en las que se había desarrollado 
el viaje, era lo mejor que les podía ocurrir. Y unos y otro se perdían mutuamente de vista, que no era sino 
eso lo que estaban deseando. 


Días después el Alcaudón aterrizaba en Marte. La despedida de Sandeman resultó ser, dadas las 
circunstancias, casi cordial; en manos de los astronautas quedaba un cheque que éstos se apresuraron a 
cobrar, mientras Sandeman recibía las comprometedoras cintas que, asimismo, se apresuró a destruir. 
Ambas partes cumplieron escrupulosamente con el pacto, no se sabe si por honradez o, más bien, por 
temor los unos a los matones del yanqui, y el otro a la divulgación de una posible copia de las cintas que, 
efectivamente existía... Pero esto resultaba ya irrelevante. Lo cierto es que Sandeman retornó a la Tierra 
renunciando a su pretensión de ser el primero en poner el pie en un astro virgen, y Salazar y da Vico 
siguieron ahogando sus penas en los tugurios marcianos como si nada hubiera ocurrido. Al fin y al cabo, ya 
estaban acostumbrados a ello. 


FIN 
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¿Por qué publicar dentro de PulpMagazine una “novela de a duro” completa, pudiendo publicar más relatos 
inéditos de autores nacionales o extranjeros? Buena pregunta, y como toda buena pregunta, merece una 
buena respuesta. 

Bien, el motivo no es otro que el de evitar que el lector español de ciencia-ficción no pierda de vista 
nuestros antecedentes. Pues, como bien se ha dicho antes, estos son nuestros inmediatos antecedentes y 
de aquí hemos mamado todos; unos más que otros, pero todos. O que levante la mano el que nunca haya 
tenido una novela de a duro entre las manos. Y no se rían que las hay buenas. ¿O de dónde creen que han 
salido las novelas de “El Orden Estelar” de A, Thorkent? ¿De “Ballantine Books”? ¿De “Anchor”? ¿Del fondo 
editorial de “Minotauro”, “Ediciones B” u “Orbis”? No, queridos inocentes; de la colección Héroes del 
Espacio, de “Ceres” y “Bruguera”. Sí, de esas que costaban 35 pesetillas y que comprábamos en el quiosco 
de la estación o en la tienda de frutos secos cuando volvíamos a casa del colegio o cuando cogíamos el 
tren o el autobús para ir al instituto. 

Esta que presentamos en el n* O de PulpMagazine no es de las mejores. Tampoco es de las peores, pero 
tiene su “aquel”. Además, si la novela que presentamos en este primer número fuera de las que crearon 
época ¿qué dejaríamos para más adelante”? 

Léanla como si fueran al cine de verano a disfrutar de un buen rato. Con un bocadillo (de tortilla de 
patatas sí es posible) y una Coca-Cola. Aquí sí que van a tener mujeres de curvas vertiginosas, monstruos 
malísimos y héroes abnegados. Aunque Ender no aparezca. 


El Mundo del Viento Cósmico se publicó por primera vez en la colección La Conquista del Espacio de 
“Editorial Bruguera”. Llevaba el n* 467 de la colección, costaba 30 pesetas, y se publicó en julio de 1979. 
Constaba de 96 páginas y la cubierta la pintó Salvador Fabá en óleo y acrílico. 
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CAPITULO PRIMERO 


Benedict Forsythe, comandante de vuelo de la nave Home lil, meneó la cabeza con desaliento. 

-Está comprobado — manifestó. Sufrimos una avería irreparable. 

Lentamente, los rostros de los demás viajeros se volvieron hacia él. Todos reflejaron una misma expresión 
de incertidumbre, casi de zozobra y temor. 

- ¿Grave?-se atrevió a indagar Rick McDcarren. 

-Muy grave, si -admitió seriamente el comandante, sin mover un músculo de su moreno rostro curtido. 

-Dios mío- se oyó susurrar a Brenda Collier con tono angustiado- Eso significa que... ¿que no tiene 
reparación posible”? 

La mirada gris y severa del comandante Forsythe reveló cierta desesperación cuando se encogió de 
hombros para manifestar: 

-Eso es lo que dice la computadora, sí. Le di los datos de la avería y su respuesta ha sido muy concreta: 
no tiene arreglo. 

-Pero... Pero eso es absurdo- protestó Alan Strodell vivamente-. La Home !ll está construido para que su 
computadora central autorrepare cualquier posible daño sufrido en el transcurso de nuestro viaje, 
comandante. 

-En teoría, así es .Pero la vida me ha enseñado que uno no debe fiarse demasiado de la teoría en todo 
momento, porque es la practica lo que cuenta. He llegado a pensar si también estaría averiada la 
computadora, y he cambiado el orden de los datos para comprobarlo. Dio la misma respuesta. 

-Eso significa que nuestro viaje va a terminar, comandante... - habló con voz alterada Rick McDarren. 

-Pues sí, algo así. 

-Pero ¿dónde, Dios mío? Si no existe ningún planeta cercano a nosotros en estos momentos... y estamos 
a millones y millones de kilómetros de nuestro mundo de origen... 

-Lo importante es que seguimos moviéndonos en el espacio, aunque sin un control firme de su rumbo y 
velocidad. El ritmo de ésta ha ido creciendo paulatinamente en las últimas horas, y me temo que podríamos 
hasta llegar a superar la velocidad de la luz, con lo que se produciría una distorsión tiempo espacio que 
podría lanzarnos incluso fuera del propio Universo, tal vez a otra Dimensión, tal vez a través de un agujero 
negro, hacia la Nada... o la muerte. La computadora sólo puede controlar en parte la marcha de la nave y 
las condiciones de vida interior en la Home lll. De modo, señores, que les sugiero admitir la situación lo 
más serena y filosóficamente posible, y aceptarla con todas sus consecuencias. 

-Aceptar esto es aceptar el fin, comandante -argumentó con sequedad Alan Strodell. 

-¿Y qué? -miró cansadamente al joven astronauta que acababa de hablar e incluso se permitió una fría 
sonrisa-. ¿Es que no existió siempre ese riesgo, desde que salimos de la Tierra, amigos míos? ¿No 
admitimos siempre que esta misión podía terminar en cualquier momento trágicamente? 

-Siempre se admite un riesgo semejante en esta clase de experiencias, comandante, pero no significa 
necesariamente que tenga que ocurrir así y que, de presentarse la ocasión, tengamos que cruzarnos de 
brazos y decir que está bien. 

-Les comprendo a todos perfectamente. Yo también soy un ser humano y sé lo que siento en estos 
momentos. 

-¿Usted, un ser humano? -Brenda Collier soltó una suave y burlona carcajada que tenia ahora mucho de 
amarga también-. Es la primera vez que me lo hace notar, comandante Forsythe. 

Algunos de los presentes todavía tuvieron el buen humor suficiente para sonreír la ironía. El comandante 
entornó sus grises ojos, con una mezcla de disgusto y de sarcasmo. 
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-Muy divertido su comentario, señorita Collier -manifestó con sequedad-. Pero le aseguro que si me 
examinan a fondo, verán que no soy un robot ni un androide. 

-Usted sabe bien a qué me refiero -insistió Brenda-. En todo este viaje, ha estado por encima de 
emociones, sobresaltos, alegrías, esperanzas o preocupaciones de todo tipo, comandante. Habíamos 
llegado a creer que no sentía como los demás. 

-Pues se equivocaron, ya lo ve. Uno puede tener cierta capacidad de resistencia a las emociones de 
cualquier clase, pero llega un momento en que esa resistencia se derrumba. Este puede ser ese momento. 

-Vaya... Nos está dando ánimos, ¿eh? -comentó sarcástico Murray Brown. 

-Lo siento. Ustedes lo han querido así. Personalmente les diré que no todo está perdido aún. Estamos en 
vuelo, existe una reserva abundante de energía, el aire no sufre daños y es perfectamente respirable, y 
disponemos de alimentos y de hidratos de carbono suficientes para sobrevivir un largo período. 

-¿De qué servirá todo ello cuando nos disparemos hacia los limites de velocidad y los saltemos? Sólo 
Dios sabe lo que hay más allá de la velocidad de la luz, comandante. 

-Estamos de acuerdo, pero eso se está produciendo de un modo lento y progresivo, que intentaremos 
frenar lo más posible. Aunque teóricamente la avería es irreparable, trataremos entre todos de localizarla y 
de reducir sus consecuencias, si ello es posible. Mientras tanto, buscaremos un mundo donde sea posible la 
supervivencia. Un mundo donde haya aire respirable y, a ser posible, vegetación y agua. Si encontramos 
ese oasis en el gran desierto del espacio, quizás estemos salvados. 

-Es una posibilidad tan remota como dar con ese supuesto oasis en una extensión de arena sin fin - 
apuntó Rick McDarren, sombrío-. Y aun cuando lo encontráramos, ¿qué sería de nosotros, comandante 
Forsythe? ¿Vivir condenados en un mundo ignorado, hasta que todo termine para nosotros?. 

-Cualquier cosa es mejor que morir. Si la vida fuese en un planeta con luz, aire respirable, agua y 
vegetación, significaría que habríamos hallado una nueva Tierra donde morar. De todos los males posibles, 
sería el mas tolerable. 

-Robinsones en el espacio, buscando una isla desierta -rió burlonamente Alan Strodell- ¡Cielos, qué 
porvenir nos espera si... es que existe ese porvenir; 

-Usted lo ha dicho, señor Strodell -cortó fríamente el jefe de la expedición cósmica-. Si es que existe... 
Ahora que están enterados de todo cuanto acontece a bordo, dejemos la charla y tratemos de cooperar 
entre todos a la posible solución del problema. Indaguemos la causa de la avería y tratemos de localizarla y 
repararla, si es humanamente posible. 

-Creo que es lo mejor que podemos hacer -asintió Brenda Collier vivamente- Eso nos mantendrá 
ocupados, impidiéndonos pensar en cosas más desagradables. Vamos allá, amigos. Todo es preferible a 
permanecer cruzados de brazos, mientras nos dirigimos al limite de velocidad tolerable... 

Hubo un general asentimiento por parte de los presentes en la cabina de mando del Home lll. McDarren 
preguntó, mirando al comandante: 

-¿Los demás ya saben esto, señor? 

Forsvthe asintió gravemente. 

-Si —dijo-. Les he informado en sus respectivos puestos de servicio. Están conformes en que se intente lo 
imposible, antes de darnos por vencidos. 

-Entonces, no se hable más -suspiró Strodell animoso- A fin de cuentas, ése es un hogar, ¿no es cierto?. 
Un curioso y extraño hogar para un puñado de futuras familias espaciales. Actuemos como tales familias, 
tratando de salvar nuestro hogar y nuestra común existencia, llegado el momento. Aceptamos este viaje y 
sus consecuencias, ¿no es cierto?. Hemos sido designados para constituir las primeras familias del espacio, 
lejos del planeta Tierra, y eso es lo que cuenta ahora. El comandante procedió a unirnos en matrimonio a 
todos los componentes de este viaje, como él mismo se unió posteriormente a su pareja, y ahora formamos 
un grupo de familias bajo un techo común. Debemos defender este hogar y esta familia en embrión, a la que 
solo le falta ya tener descendencia, y no importa a donde vayamos en el futuro, si conservamos la vida y el 
lazo establecido, amigos míos. El Universo todo es nuestro mundo, las estrellas son nuestro destino, y 
cualquier lugar de este inmenso vacío puede ser nuestro auténtico hogar futuro, si perdemos el que 
constituye esta nave. De modo que ánimo y adelante. Vamos a luchar con todas nuestras fuerzas por 
defender lo nuestro. 

Sus palabras parecieron inyectar cierta dosis de optimismo y de valor en todos sus compañeros. Hubo un 
común gesto de decisión, aprobando lo que decía el joven Strodell, y el comandante Forsythe sonrió con 
cierto cansancio al manifestar: 

-Su compañero ha dicho la verdad. Creo que mientras todos pensemos igual, la moral y la energía se 
mantendrán a bordo, y será posible luchar por la supervivencia, no solo de nosotros, sino de la 
descendencia que hemos de tener en el espacio, y para lo que ha sido creada esta misión especial. Vamos 
a poner manos a la obra, y que Dios nos ayude. 

Se dispersaron todos, el comandante Forsythe conectó el mando automático de vuelo de la Home lll, cuyo 
índice de velocidad aumentaba paulatinamente, si bien con un ritmo lento pero inexorable, y se dispuso él 
mismo a trabajar, como todos los demás, en la búsqueda y reparación de la misteriosa avería. 


Lester Hendrix cambió una triste mirada con Lena Dibbs. Ella estaba más pálida que de costumbre, si es 
que eso era posible en la rubia y blanca muchacha de frágil aspecto físico. 

-Estoy asustado. Lena -confesó roncamente. 

- ¿Asustado? ¿Por qué, Lester? -le preguntó ella. 

-Por... por ti, sobre todo. 

- ¿Por mí? -se asombró ella-. No tienes motivo, Lester. Me encuentro bien... 

-No digas eso. Todos nos encontramos mal. Esta maldita avería... Nunca daremos con ella. Algo pasó en 
la nave y nos hemos desviado de la ruta. Nos lanza insensiblemente hacia los limites mismos del Universo, 
hacia mas allá quizá. Terminaremos desintegrados... o convertidos en algo sin principio ni fin, distorsionado 
hasta el infinito, por superar la velocidad lumínica... 

- ¿Y qué importa cómo terminaremos? -sonrió ella dulcemente-. Sabíamos que esto no era precisamente 
una luna de miel en Miami o en Hawaii... o un viaje a París para después de la boda, Lester. Lo aceptamos 
como era. Y ahora tenemos que admitir sus riesgos. 

-Morir, dejar de existir, es el peor de los riesgos. Lena... cuando un hombre quiere a una chica como yo a 
ti... -se lamentó en tono amargo. 

-Oh, Lester, querido mío... -suspiró ella, aproximándose a él tiernamente y rodeándolo con un abrazo 
emocionado-. Pienso igual que tú, pero al menos la suerte que corramos será la misma para los dos... 
Iremos juntos a ese final, sea cual sea... 

Y sus bocas se encontraron en un largo beso apasionado, mientras sus jóvenes cuerpos temblaban, bajo 
el tejido de la indumentaria espacial, con la emoción del momento de debilidad que a ambos les había 
afectado. 

-Ya basta, ¿no creen? -cortó la fría voz del comandante Forsythe, cuando éste entró en la cámara-. No es 
momento de debilidades amorosas, sino de trabajo común y esforzado. 

Comprendo lo que sienten, pero es preciso dar con esa avería, si es que existe un modo humano de 
hacerlo. 

-Sí, señor... -turbado, el joven Hendrix se apartó de su joven esposa y trató de justificarse-. Habíamos 
puesto tanta ilusión en esta unión, señor, en nuestro futuro, adondequiera que fuéramos.. 

-Lo sé, Lester -sonrió el comandante-. De todos los componentes de esta misión, ustedes son los dos 
únicos que se casaron profundamente enamorados el uno del otro. Me di cuenta de ello desde un principio. 
Pero no deben desesperar. Todavía vivimos. Y aún existe una posibilidad de seguir adelante, sea en esta 
nave o sea en otro mundo habitable... Vamos, vamos, sigan la tarea. Y olviden sus temores. 

-A sus órdenes, comandante -asintió Hendrix-. Sí, Lena, vamos. Hay que intentarlo todo. Tal vez demos 
con esa avería y podamos evitar lo peor. ¿Por que no habría de ocurrir así, no es cierto, comandante 
Forsythe? 

-Claro. ¿Por que no habría de ocurrir así? -repitió con voz pausada y profunda el jefe de la expedición 
espacial, con la mirada perdida en el vacío, como si el mismo buscase una respuesta, la que fuese, a su 
propia pregunta. 

Abandonó la cámara de la nave donde estaba indagando la joven pareja formada por Lester Hendrix y su 
rubia compañera, Lena Dibbs. 

Eran unos extraños matrimonios los de a bordo, pensó en esos momentos el comandante Benedict 
Forsythe, mientras se alejaba por los cilíndricos corredores de la astronave en busca de otros posibles 
orígenes de las alteraciones sufridas por el sistema de propulsión de la misma últimamente. Matrimonios 
unidos sólo por su mano, como capitán de a bordo, pero que en el fondo no eran sino simples parejas 
experimentales. Ni siquiera llevaban el mismo apellido. Sus tarjetas de identificación de plástico de vivo 
color, prendidas a sus ropas espaciales, seguían reflejando los mismos nombres y apellidos que el 
matrimonio a bordo en nada había alterado. La pareja Hendrix todavía eran Lester Hendrix y Lena Dibbs, no 
Lester y Lena Dibbs, como marcaban las leyes de su país, allá en la Tierra. 

La Tierra... 

El comandante meneó la cabeza, desorientado. Era insensato pensar cosas así. La Tierra estaba muy 
lejos. Demasiado, para pensar en ella. Y en todo lo demás. Esto era ya otro mundo, otra vida. Ni siquiera 
sabía si alguna vez volvería allá, a aquel remoto mundo perdido del que ellos procedían. 

La avería continuaba sin ser localizada. Y menos aún resuelta. La velocidad se incrementaba por 
momentos, produciendo alteraciones a bordo. Habían dejado atrás las rutas previstas en el proyecto. Ahora, 
ni siquiera podía controlar la marcha de la nave. La computadora tampoco era eficaz. Ni frenaba la 
aceleración constante, ni mantenía la ruta programada. En la pantalla se leían constantemente las mismas 
inquietantes frases, eran como un martilleo que les avisaba de la anomalía a bordo: 


NAVE FUERA DE CONTROL. VELOCIDAD CRECIENTE 
ACELERACION HACIA VELOCIDAD DE LA LUZ, NIVEL 7 SOBRE 10 
SITUACION A BORDO, CASI NORMAL. POSIBLES TRASTORNOS PSIQUICOS Y 
FISICOS. SE MANTIENE ALERTA TOTAL. 
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Alerta total. Se temían trastornos. Pero la situación, en apariencia, era normal. No obstante, estaban a 
«nivel siete», hacia la velocidad lumínica. Poco antes, ese nivel había sido solamente de nueve, de ocho... 
Pronto pasarían a «nivel seis». Luego, cinco, cuatro, tres, dos, uno... y CERO. 

Cuando alcanzasen el punto cero de aceleración en relación con la velocidad lumínica, significaría el paso 
de la gran barrera. Saltarían el limite físico de velocidad. ¿Qué sucedería entonces? 

Eso estaba por ver. Sin duda alguna, seria el final. Pero ¿qué clase de final? 

En la pantalla, saltó la cifra en ese mismo instante. El comandante sufrió un sobresalto. Era lo que había 
temido. Ahora, las frases computadas, alteraban el significado: 


ACELERACION HACIA VELOCIDAD DE LA LUZ, NIVEL 6 


Era un salto más. Se aproximaba el momento de la gran distorsión, la barrera suprema del hombre. 
Cuando la Home !ll rebasara ese limite... 

Dejó de pensar en todo ello. Se había detenido ante la compuerta metálica que conducía a los sistemas 
de propulsión, energía y mantenimiento de la nave. Esa compuerta estaba abriéndose. Dos personas 
surgieron por el hueco, con sus indumentarias espaciales para prevenir las radiaciones del núcleo 
energético central que propulsaba los sistemas de funcionamiento de la astronave. 

Eran Murray Brown y Gary Joe Kebee quienes asomaban por allí, portando herramientas de trabajo. Se 
les veía sudorosos y cansados a través de la esférica deformidad de sus escafandras plásticas. 

Se quedaron parados frente al comandante, mirándole con gesto pensativo. Forsythe trató de saber algo: 

-¿Examinaron los circuitos de mantenimiento? -indagó. 

-Si. Minuciosamente, señor -asintió el hombre joven, moreno y atlético, que lucía el nombre de Murray 
Brown sobre su tarjeta de identificación. 

-¿Y bien...? 

Fue el gordo y calvo Gary Joe Kebee quien habló con voz grave ahora, depositando su instrumental sobre 
una estantería cercana. 

-La avería no tiene remedio, señor -manifestó roncamente-. Ninguno. 

Los ojos grises de Ben Forsythe parpadearon rápidos. Se endurecieron. 

- ¿Está seguro de eso? -dudó, tenso. 

-Del todo, comandante -corroboró Murray- Lo hemos confirmado ambos 

- ¿Qué clase de avería es? 

-Fueron alterados y destruidos varios circuitos. Se provocó un daño irreparable ahí dentro, señor 

-¿Se provocó?-repitió Forsythe, palideciendo- ¿Qué quiere decir con eso? 

-Lo que usted supone, señor -resopló Murray amargamente, inclinando la cabeza- No es tal avería, 
comandante. En realidad, se trata de un sabotaje. Uno de nosotros, forzosamente ha querido que 
empezáramos este viaje al infierno, sin posible retorno. 

-Así es, señor -corroboró Kebee con voz sorda-. Una mano criminal causó este daño irreparable. Y no hay 
duda de que ha sido uno de nosotros doce, ¿No es cierto? No hay nadie mas a bordo de la nave, después 
de todo... 


CAPITULO Il 


-Uno de los doce, ¿Han comprendido bien? Fue uno de nosotros doce. 

Repitió el comandante la frase con voz fría, acusadora y llena de aspereza. Todos le escucharon en 
silencio, cambiando entre sí miradas de desconcierto y recelo mutuo. 

Esta era una de las raras veces en que los doce ocupantes de la Home !ll estaban reunidos sin excepción, 
y para ello habia usado Forsythe la amplia cámara de mando desde donde capitaneaba la ruta de su nave 
en aquel viaje cósmico de ignorado destino. 

Seis parejas humanas. Las seis parejas de aquel gigantesco hogar flotante, navegando hacia los confines 
del Universo, alejándose de la Tierra, del Sistema Solar, de la propia Galaxia donde su mundo se hallaba, 
en busca de otros mundos, de otros cúmulos de estrellas y planetas, lejos de todo lo conocido, en la más 
ambiciosa misión emprendida jamás por el hombre: crear la familia, tener hijos del Espacio, allá donde 
antes nunca hubo vida humana Y adaptar esas vidas a nuevos hogares alejados del planeta Tierra. 

Nunca había parecido posible llegar a reunirse todos por aquel alucinante motivo que ahora 
conmocionaba la vida a bordo. La presencia de una avería de proporciones incalculables, dada la precisión 
de los sistemas de a bordo, se había hecho tangible en la nave. Una avería era cosa seria, posiblemente 
gravísima. Pero esto era aún peor. Mucho peor. 
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Era un sabotaje. Alguien a bordo había causado ese daño irreparable. Les había sentenciado sin remedio. 

Y ese alguien tenía que ser uno de ellos. Uno de los doce. Uno de los propios perjudicados por el criminal 
hecho. 

El profundo silencio se prolongó varios minutos. Nadie parecía capaz de romperlo para exponer alguna 
idea, algún comentario. El dramatismo del anuncio hecho por su comandante resultaba obvio para todos. 

-¿No hay posibilidad de error, comandante? -preguntó tras el silencio la voz preocupada del rubio Alan 
Strodell. 

-Ninguna. Se ha confirmado ese punto. Tal y como descubrieron Murray y Kebee, no hubo tal avería. Se 
provocó alterando un circuito y rompiendo unos sensores del sistema de control de velocidad. Eso causó la 
alteración total de la marcha de la nave, sin corrección posible. Ahora, ya no existe remedio en nuestras 
manos. El núcleo energético se ha disparado en su potencia, y los circuitos no responden al control de 
seguridad preciso. Dada la fuerza energética de la nave, es obvio que alcanzaremos la velocidad de la luz 
en breve. Vean: la computadora señala ya el nivel cinco. 

Era cierto. Los ojos de todos se clavaron en la nueva cifra que, tras un salto en las pantallas de la 
computadora, asomaba ya, marcando la proximidad cada vez más alarmante de la máxima velocidad física 
conocida. 

-Pero ¿por qué? ¿por qué? -jadeó con voz exasperada Lester Hendrix-. ¿Qué gana nadie, maldito sea, 
provocando un desastre así a bordo? 

Eso, nadie lo sabe -manifestó Forsythe, encogiéndose de hombros. Les miro duramente con expresión 
hosca. -Pero el culpable, evidentemente, ha de tener una respuesta a esa pregunta suya, profesor. Sea cual 
sea, ha de tenerla solo él. 

¿Él? -dudó Lester Hendrix, que además de astronauta era profesor de Física-.¿Y por qué no ella, 
comandante? Somos seis hombres y seis mujeres. Supongo que las sospechas son idénticas para todos. 

Tras un momento de sorpresa, Forsythe asintió despacio con la cabeza. 

-Evidentemente -admitió-. Sí, usted tiene razón. Pero me refería a él en sentido general. Ya había llegado 
a hacerme a esa idea. Somos doce personas. El sexo no cuenta en esto. Pudo ser una mujer, en efecto. 

-Cuando menos, es evidente que en cuestión de sospechas existe a bordo una perfecta igualdad de 
sexos, sin prejuicios ni diferencias -comentó irónicamente la mujer de hermosa melena negra que 
permanecía sentada junto al comandante Forsythe. 

-Joyce, querida, no puede ser de otro modo -replicó él vivamente, clavando en ella sus huraños ojos 
grises-. Sabes que no he dudado nunca en admitir vuestra igualdad de derechos en todo. Pero también 
vuestras obligaciones. Es lógico, por tanto, que en este caso exista una misma posibilidad de culpa en un 
hombre que en una mujer. 

-Perdona -sonrió ella-. Estaba bromeando, querido Ben. 

-La situación no es para bromear precisamente -la censuró su compañero, algo seco. 

- ¿Crees que por ello empeorará más? 

-Joyce, tú eres también una mujer investigadora, una científica. No quiero decir que tu condición de 
profesora de Biología tenga nada que ver con todo esto, pero sí que debería hacerte comprender que hay 
cosas que no se prestan a verlas con sentido del humor. La locura o la maldad de uno de nosotros ha 
puesto en peligro a la totalidad y eso es lo que cuenta. Estoy dispuesto a saber quien causó el daño. 

-Estoy de acuerdo con usted, comandante -le apoyó Stella Mason, la bonita mujer de pelo ceniza, gafas 
de montura metálica y figura esbelta, que permanecía junto a su compañero Rick McDarren, al fondo de la 
sala-. Yo también, aunque sea el médico de a bordo, al margen de mi condición de mujer, comparto su 
criterio. Sea hombre o mujer el que ha hecho esa monstruosidad, merece ser desenmascarado. Y si todos 
estamos de acuerdo en ello, castigado además con todo rigor. 

-¿Castigado? ¿En que forma, doctora Mason? -quiso saber Ben Forsythe. 

-Eso será decisión suya, como comandante de la nave... 

-El castigo resulta problemático ahora. Todos estamos condenados a un destino irreversible y atroz. Sé 
que no podremos superar la tremenda prueba de salvar la barrera de la luz. Todos saben que nuestro 
cuerpo físico no puede soportar semejante distorsión al convertirnos en algo así como una simple centella, 
un destello vagando por el espacio de más de trescientos mil kilómetros por segundo. Posiblemente ni 
siquiera la Home lll pueda resistirlo sin estallar y convertirse en una simple pavesa. ¿Quieren peor castigo 
para el culpable? Lo que yo me pregunto es por qué... Qué maldita locura hizo a ese estúpido manipular de 
forma suicida los controles energéticos... Si al menos pudiera explicarnos eso antes de perecer todos... 

-Ni siquiera sabemos aun si realmente vamos a perecer o si saldremos proyectados hacia una nueva 
dimensión, hacia un plano vital diferente, cuando los últimos frenos de la materia humana sean 
desprendidos -aventuró con gesto ambiguo Strodell. l 

-Me sorprende que hable usted así -le reprochó agriamente el comandante-. No existen muchas 
posibilidades de que eso sea cierto, Strodell. Somos simples seres humanos, limitados por nuestras propias 
condiciones físicas y psíquicas. 

-Lo sé, comandante, pero vale la pena tener cierta fe, confiar en que eso no será el fin... 

-¿Acaso fue usted el responsable de esto, alimentando semejante idea? -le espetó con acritud el 
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gordinfión Gary Joe Kebee, con el sudor brillando en su calva cabeza. 

-No, no -protestó el rubio Alan Strodell, con una risita- No sería capaz de un riesgo tan grande. Y menos, 
habiendo otras personas conmigo, que deberían sufrir sus consecuencias. Sólo me limitaba a pintar más de 
color de rosa la situación de lo que todos ustedes parecen dispuestos a hacerlo. 

-Esa pincelada optimista no mejorará las cosas cuando lleguen, Strodell -le advirtió Forsythe. 

-Quizás. Pero aliviará bastante la espera, señor. Además, ¿sabemos ya lo que le sucede «al hombre 
cuando salva la barrera de la luz”? 

Todos se miraron entre sí. Hubieran querido conocer teorías favorables al respecto. Pero no sabían nada. 
Ninguna nave, aún, era capaz de semejante prodigio. Ellos, dentro de poco, iban a alcanzarlo. La lógica 
pronosticaba una distorsión infinita, un caos inevitable. Lo físico, lo corpóreo, lo material, ¿cómo podía 
sobrepasar la velocidad de un destello, de una luminaria, del fulgor remoto de una estrella, sin que sus 
moléculas, sus átomos, su estructura toda, saltara en pedazos de un modo definitivo? 

-No, no lo sabemos -admitió secamente la voz de otra mujer presente en la reunión-de los astronautas-. 
Pero la incógnita se nos va a despejar muy pronto, eso es lo que todos sabemos. Por otro lado, estaba 
pensando en la persona que ha provocado el desastre. 

- ¿Pensando? ¿En quien, exactamente? -objetó vivamente Rick McDarren, volviéndose hacia la platinada 
y hermosísima mujer de ojos verdes que acababa de hablar-, ¿Acaso sabe usted quién pueda ser esa 
persona, señorita Schneider? 

lise Schneider, como su nombre figuraba en la tarjeta plástica de identificación, asintió lentamente con su 
cabeza de larga y plateada melena. Con voz lenta, ante el asombro e inquietud de todos, manifestó, 
haciendo guiñar sus ojos con sobresalto a su compañero y esposo espacial, el gordito Gary Joe Kebee: 

-Sí Creo que sé quién lo hizo. 

Una pausa. Un silencio tenso, profundo, cargado de dramatismo. El comandante la interpeló rápido, con 
voz contundente: 

-¿Quién es esa persona, señorita Schneider? Responda, si sabe usted su identidad. Es una orden. 

Ella sonrió tristemente. Sus verdes ojos revelaban amargura y odio. 

-Me gustaría pronunciar un nombre —dijo-. No llegará a tanto, porque no puedo ni sé. Pero les diré quién 
es ese loco asesino que tenemos a bordo ahora mismo, aquí, entre nosotros. Es el mismo que asesinó a mi 
esposo, Gordon Schneider, antes de iniciarse este viaje. El mismo que me obligó a mí a tomar su puesto, 
cuando el perdió la vida a manos de un maldito criminal... que estoy segura de que me acompaña en esta 
misión especial. ¿Responde esto a su pregunta, comandante? 

Antes de que Forsythe pudiera replicar, la nave sufrió una violenta convulsión y las luces parpadearon, 
extinguiéndose luego bruscamente, en medio de un repentino griterío de terror. 

La confusión a bordo duró un espacio de tiempo relativamente corto, mientras la oscuridad seguía siendo 
total, y sólo se percibía el palpitar de los corazones mecánicos de la gran computadora, cuyo cerebro 
cibernético permanecía activo, pese al fallo súbito de las luces de la astronave. 

-Calma, calma -sonó la voz tensa y preocupada del comandante Forsythe, en la oscuridad-. No se 
alarmen. No cometan ningún error por precipitación o temor. Creo que sólo hemos sufrido algún 
contratiempo que nos ha privado de la iluminación por el momento. Lo importante es que el sistema 
energético continúa funcionando sin problemas. 

- ¿Y la sacudida, señor? -sonó la voz alarmada de Strodell en las tinieblas. 

-No sé a qué puede deberse. Tal vez algo hizo impacto en el exterior de la nave. A la tremenda velocidad 
que desarrollamos en este momento, el más pequeño meteoro puede provocar un desastre, ésa es la 
verdad. Pero como notarán, el aire sigue siendo perfectamente respirable, la presión interior es la correcta y 
seguimos moviéndonos en el espacio. Trataré de que funcione la iluminación de emergencia... Kebee, 
venga aquí para ayudarme. 

-Sí, señor -fue la dócil respuesta del esposo de llse Schneider, la mujer que había señalado la posibilidad 
de que el asesino de su primer marido, allá en la Tierra, fuese el responsable de lo sucedido a bordo. 

Kebee avanzó a tientas, reuniéndose con Forsythe ante los mandos. Solamente el parpadeo multicolor de 
los paneles de la computadora les guiaba en la profunda oscuridad reinante en la Home 1l!. 

La manipulación apenas si duró un minuto. Luego, una claridad difusa pero suficiente invadió la sala. Las 
luces de emergencia funcionaban. 

Todos respiraron con cierto alivio. Sin embargo, faltaba saber qué había sucedido exactamente, y cuáles 
eran los posibles daños a bordo. 

-Ahora que funciona la iluminación de emergencia, Strodell, hágame el favor de ir con Kebee a revisar la 
nave. Necesitamos saber si ocurre algo realmente peligroso para nuestra supervivencia. 

-Sí, señor -afirmó Strodell, mientras sus ojos se clavaban en la pantalla de la computadora. Ahora, la 
numeración de alerta había saltado. El nivel de velocidad era solamente de cuatro. 

Cuatro puntos solamente para llegar al Cero. El cero de la velocidad superlumínica. La gran barrera de los 
humanos, de todo lo físicamente corpóreo. 

-Dios mío, ¿ha visto eso? -Jadeó Brenda Collier, la pelirroja pareja de Murray Brown, señalando hacia la 
pantalla-. Hemos aumentado la velocidad. Punto cuatro... 
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-Lo he notado, señorita Collier -asintió secamente Forsythe. Humedeció sus labios y se aproximó a la 
computadora-. Vayan a su misión, señores Strodell y Kebee. Yo me ocupo de averiguar nuestra exacta 
situación en la computadora. Los demás, pueden volver todos a sus puestos. 

-¿Y respecto a lo hablado antes aquí? -interpeló Rick McDarren, el hombre fuerte, duro y agresivo que 
formaba pareja con la doctora Stella Masón, la dama de las gafas y los grises ojos-. Me refiero al traidor, al 
saboteador, al posible asesino además... Tal vez un peligroso psicópata, comandante... 

-No adelantamos nada continuando esa charla ahora -cortó Forsythe, seco-. Ya hizo su labor a bordo, y 
veo difícil poder acusar a nadie concretamente en el poco tiempo de que disponemos. Es más importante 
salvar la nave y salvarnos nosotros, si ello entra dentro de lo posible, ¿no piensa como yo, McDarren? 

-Sí, por supuesto. Pero pienso también en ese monstruo, en ese canalla. 

-Yo también, McDarren. Pero preocuparnos por él y por su identidad no nos sirve de gran cosa. 

Ya habían abandonado la cámara de mando Strodell y Kebee. Forsythe estaba ante la computadora, 
haciendo funcionar sus mecanismo. Fue entonces cuando McDarren se volvió bruscamente hacia llse 
Schneider y la interpeló: 

-Usted habló de que su esposo iba a formar parte de esta tripulación, señora. 

-Cierto -afirmó la platinada viuda, mirando hacia a McDarren. 

-Muy bien. Pero usted le sustituyó en la lista de embarque. 

-Así fue. 

-Por tanto, al sustituir una mujer a un hombre, la pareja correspondiente debió de ser cambiada. 

-Por supuesto -sonrió ella-. Conforme al proyecto establecido, teníamos que ser macho y hembra por 
parejas. Era lo establecido. Una jovencita astronauta, Lynn Walker, era la encargada de formar pareja con 
mi esposo. Nosotros vivíamos separados últimamente, y esta iba a ser la separación definitiva para ambos. 
Al morir él asesinado, pedí su plaza y la obtuve. Tengo titulo de astronauta, como puede suponer, señor 
McDarren. 

-No lo supongo, señora, estoy seguro de ello -el rostro curtido y cuadrangular de Rick McDarren reveló 
astucia cuando insinuó su nueva pregunta- Pero yo no quería saber ahora qué dama era la que iba a formar 
pareja con su esposo, sino quién de entre todos nosotros sustituyó a Lynn Walker, para formar así las seis 
parejas de a bordo. 

-Una curiosa pregunta -suspiró ella- No fue Garv Joe Kebee, la pareja que me ha tocado en suerte. Creo 
que hubo otros ajustes en la tripulación elegida. Pero sé qué persona no tenía que venir en la nave y fue 
incluida con ese reajuste, supliendo la vacante de mi esposo. 

-Muy bien. ¿Quién fue, señora Schneider? 

-Alan Strodell -fue la respuesta de ella. 

-Strodell... Ese apuesto joven, tan eficaz y decidido... 

-El que forma pareja con Dyan Burke, esa morenita tan estupenda y llamativa... -comentó Lester Hendrix, 
profesor de Física, mirando a Forsythe en silencio durante unos momentos. Luego sacudió su cabeza 
canosa, con aire reflexivo-. No sé. Puede ser él quien mató a Schneider en la Tierra y alteró el sistema 
energético a bordo, pero no creo que sea necesariamente el sospechoso definitivo. 

-Tengo un historial completo con los antecedentes de todos cuantos viajamos aquí, profesor Hendrix - 
habló Forsythe ceñudo-. Ateniéndonos a ello, nadie pudo hacer una cosa parecida. Somos personas 
escogidas por la NASA, gente libre de toda sombra de sospecha. Y sin embargo... ese historial falla en 
algún punto. Todos sabemos que uno de nosotros no es lo que aparenta. 

Reinó otra vez el silencio en la cámara. Hendrix cumplía su turno de guardia, junto al comandante. Los 
demás trabajaban en otras tareas o intentaban descansar. El nivel de velocidad de la nave era ya solamente 
de tres puntos sobre el cero definitivo de la velocidad de la luz. 

- ¿Habrán encontrado algo que explique la avería de la luz? -cambió de pronto el tema Hendrix. 

-Quizás -Forsythe se encogió de hombros-. La computadora carece de datos para llegar a ninguna 
conclusión, ya lo ha visto. Pero no se ha producido impacto en la superficie de la nave. No corremos peligro 
inminente, salvo el de esa maldita velocidad que estamos desarrollando. En estos momentos, debemos 
navegar a mas de cien mil kilómetros por segundo. 

-Una velocidad delirante, señor. 

-Peor que eso: funesta. Si chocamos con algo, nos pulverizaremos. Por fortuna, el sistema de ultraradar 
funciona, y la nave va eludiendo obstáculos espaciales aún a esa velocidad. Pero cuando lleguemos al 
punto uno, ya no habrá solución. No hay sensores que actúen a semejante velocidad. 

-Es toda una esperanza, señor. 

-Usted sabe tan bien como yo lo que nos espera. Estamos llegando a los límites mismos de nuestra 
capacidad física. 

- Y sin embargo, no noto nada en absoluto. Nuestro organismo funciona normalmente. No hay alteraciones 
psíquicas u orgánicas. Eso resulta muy raro, soportando la velocidad que soportamos 

-Tampoco se recalienta ni resiente el fuselaje de la nave. Pero todo eso puede ser causado por una 
paulatina adaptación de nuestros medios físicos a la situación actual. El estallido se producirá al saltar la 
barrera de la luz, sin duda alguna. 
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-Sí, eso es inevitable -admitió sombriíamente Hendrix. La puerta de la cámara se abrió. Ambos hombres 
alzaron la cabeza, mirando a los que aparecían enmarcados en el umbral de entrada. 

Eran Kebee y Strodell. 

-Vaya, ya regresaron -suspiro Forsythe, acercándose a ellos- ¿Descubrieron algo? 

-Si señor -asintió sordamente Kebee, tragando saliva. 

-Bien... -el comandante buscó los ojos azules y fríos de Strodell. Observó su rara palidez bajo los dorados 
cabellos revueltos- ¿Y qué ha sido? Estoy preparado para lo que sea, por malo que resulte. 

-Nada puede ser peor que lo que ya nos ocurre -manifestó gravemente Strodell, clavando su mirada en la 
pantalla indicadora de nivel de velocidad- Verá, señor, no hubo impacto alguno. Ni tampoco acción de 
cuerpo celeste alguno sobre nuestra nave. No existen daños exteriores de ningún tipo... 

-¿Entonces...? 

-Le parecerá increíble, señor, pero... pero hemos entrado en una especie de agujero negro. 

- ¿Qué?- tartamudeó Forsythe, perplejo. 

-Como lo oye -corroboró Kebee-. No hay astro alguno visible. Estamos navegando por una especie de 
pasillo o túnel entre galaxias remotas. Ignoro si vamos a salir a algo que está mas allá del Universo... o si 
entraremos en una zona cósmica totalmente ignorada por el hombre, y en la que todo sea posible. La super- 
velocidad actual ha roto todos los límites de lo conocido y nos ha hecho saltar a lo desconocido, sea ello lo 
que sea. Lo que encontraremos mas allá... sólo Dios lo sabe. 

Reinó un silencio profundo. Forsythe replicó, perplejo: 

-Un túnel entre dos Universos... O el regreso al origen mismo de la vida cósmica... o la pérdida 
definitiva... más allá del Universo conocido. Dios mío, es alucinante... 

-El impacto de entrada en ese túnel cósmico es lo que acusó la nave. Las luces debieron averiarse con el 
tránsito brusco a lo desconocido -apuntó Kebee- No hay otra explicación, señor... 

En la pantalla de alerta, el índice de velocidad se elevó. Ahora era el punto tres. 

Dos saltos mas de aquel indicador, y estarían por encima de toda ley física conocida. Mas allá de la luz... 

-Que Dios nos ayude -musitó Forsythe- Es lo único que nos queda por decir... 

Y todos callaron, porque sabían que eso era desgraciadamente cierto. 

Ya las cosas habían escapado definitiva y totalmente a su control o al de la computadora programada 
para navegar por el cosmos. 

Estaban mas allá de todo lo conocido por el Hombre. Mas allá del propio Universo, tal vez. Al final... o al 
principio de otro Universo que desconocían 


CAPITULO lll 


Y llegó el punto cero. 

Cuando el indicador saltó desde el nivel uno de velocidad, hasta el límite mismo de lo tolerable, fue como 
si la nave entera, con sus doce ocupantes, estallara de forma irremisible, en un raudal de luz infinita, de 
distorsión física absoluta. Habían roto la gran barrera. 

Estaban sobrevolando la velocidad de la luz. Físicamente, eso era imposible, pero estaba ocurriendo. La 
realidad vencía una vez más a la teoría. Habían saltado los limites de lo teóricamente tolerable. Ya eran 
algo más que luz. Eran un centelleo perforando los espacios, devorando millones de kilómetros del 
Universo, saltando acaso hacia otro Universo que nadie jamás había visitado. 

Fue una sensación dolorosa, casi desgarradora. Y con esa impresión fugaz y terrible, se hundieron en la 
inconsciencia total. La computadora estalló en chispazos y llamaradas, reventaron los paneles, se volvieron 
locos los indicadores, agujas y esferas graduadas. La pantalla de alerta total se hizo añicos en una 
implosión atronadora. 

Y la nave Home III, transformada en un simple fogonazo imposible de ver a través del Cosmos, se hundió 
en la negra vorágine del infinito, más allá del Tiempo y del Espacio... 

En contraste con el final, el principio pareció bucólico, apacible y lleno de calma. 

¿Venía alguna relación ese principio con el otro final? ¿Cuál era, realmente, un inicio o un desenlace? 
¿Dónde comenzaban unas cosas para terminar otras? Todo era tan confuso ahora... 

Los ojos se abrieron a lo desconocido, a lo ignorado. Se abrieron, cuando lo lógico hubiera sido que no se 
abriesen jamás. O que lo hicieran a las negras e informes honduras de la misma muerte. 

Sin embargo, él supo que vivía. 

Vivía, y aquélla era la mejor de todas las evidencias. Estaba viendo algo. Estaba sintiendo algo. Existía. 
Era él. O volvió a ser él mismo, después del insondable vacío del salto a lo ígnoto. 

-Soy yo -se dijo, mentalmente-. Soy Ben Forsythe, comandante de la nave Home lll, destinada a la 
supervivencia y procreación de la especie humana en el espacio exterior... Soy yo... y estoy vivo. 

Se incorporó lentamente, mirando en torno. Era increíble. Estaba a bordo de la nave. Como si nada 
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hubiese sucedido. Como si todo lo demás no hubiera sido más que un juego delirante de su imaginación. 

Sin embargo, todo aparecía roto, chamuscado, desgarrado. Eran virtualmente los restos de su nave, y 
poca cosa más. Ni mandos, ni controles, ni paneles electrónicos, ni computadora. Nada de nada. Sólo 
metales retorcidos, ennegrecidos, plásticos abrasados, ruinas calcinadas. 

Pero respiraba. Aire limpio. No sentía ingravidez ni opresión. Nada. Como si todo funcionase a bordo. 
Como si las cosas fueran igual que fueron antes de llegar al limite del Punto Cero, la velocidad de la luz, la 
gran barrera del ser humano en la conquista del espacio, la frontera infranqueable de todos los tiempos, 
incluida la novísima Era Espacial de la Humanidad. 

¿Qué había ocurrido, exactamente? 

Tuvo la sensación de que no se movían, de que la nave no se desplazaba ya en el espacio. De que 
estaban quietos, parados en alguna parte. ¿Parados? ¿Dónde? ¿Era aquélla la sensación que producía 
viajar más deprisa que ningún otro elemento de la Creación? ¿O realmente estaban inmovilizados en algún 
punto del Universo... o de más allá del Universo”? 

Fuese lo que fuese, él lo ignoraba. No podía comprobar cosa alguna. Estaba allí, incapacitado para saber 
lo que ocurría fuera de la cabina de mandos, ahora tan inútil y pulverizada como si nunca hubiese existido. 
Y a su alrededor no había nadie. Nadie. 

¿Dónde estaban los demás? ¿Habían sobrevivido, como él, al momento supremo del gran tránsito al otro 
lado de la divisoria físicamente imposible”? 

Se incorporó, tambaleante. Retiró su mano de un punto de la cabeza que le dolía agudamente. Se miró 
los dedos. Estaban manchados de rojo. Sangraba por alguna herida junto a la sien. Tenía los cabellos 
mojados y adheridos en ese punto. Pero podía soportar eso y mucho más. Podía intentar salir de allí, 
buscar la verdad al otro lado del muro calcinado de su sala de mando. Dentro... o fuera de la nave. 

Intentó en vano manipular algún control, intentar que las cámaras de televisión exteriores captasen alguna 
visual del espacio que le rodeaba. No funcionaba nada a bordo. No obtuvo imagen, ni siquiera en la única 
pantalla fluorescente que había soportado intacta el momento del gran impacto espacial con los límites de la 
velocidad lumínica. No había imagen. Por tanto, no había respuesta. La nave carecía de ventanas o visores 
al exterior. Hubiera sido demasiado arriesgado en un viaje así. 

Fuera de su cabina de mando, sí sería posible vislumbrar el exterior a través de alguna de las ventanas de 
seguridad situadas cerca de la zona energética. Intentaría llegar hasta allí y saber qué era de sus 
compañeros de viaje cósmico. 

Los principios no fueron nada alentadores. Un frío glacial se apoderó de él cuando franqueó la puerta 
metálica, medio atascada, y alcanzó el corredor de acceso a los compartimentos de la tripulación. Era 
espantoso. 

Allí estaban algunos de los viajeros del espacio. Algunos de sus camaradas en la experiencia espacial. 
Muertos. 

Muertos todos. 

Eran tres. Tres nombres menos en la lista de a bordo. Y tal vez no fuesen los únicos. Desgraciadamente, 
tal vez no. 

Los contempló largamente, apoyándose en el muro de metal, sintiéndose repentinamente enfermo, 
abatido, desmoralizado. Pronunció sus nombres como si estuviera sonámbulo o en trance: 

-Murray Brown... Brenda Collier... Lena Dibbs... Dios mío. Pobres... 

Eran ellos. La pareja espacial formada por Murray Brown, joven, moreno, agresivo y lleno de vida, y la 
pelirroja y pizpireta Brenda Collier. Algo más allá, el cadáver de Lena Dibbs, rubia, pálida, delgada, casi 
espiritual. La pareja femenina del profesor de Física Lester Hendrix... 

Algo les había matado. No sabia el qué, pero lo cierto es que los tres estaban muertos. Súbitamente, de 
ese modo, la tripulación de la nave se reducía a nueve. Dos mujeres y un hombre eran las primeras bajas 
tras el cruce de la frontera lumínica. ¿Habría más? ¿Quizás... todos? ¿ Todos... menos él? 

Sintió que las piernas le temblaban. La idea era demasiado horrible, demasiado espantosa. No quería ni 
siquiera pensar en ella. No quería admitirla. 

Siguió adelante por el corredor de la nave. Antes, se había inclinado a ver lo sucedido a sus compañeros 
de viaje. No descubrió la causa exacta de su muerte. Era como si estuvieran dormidos. Pero su gesto era 
distorsionado y trémulo, sus ojos se dilataban por la angustia y el horror, y su piel estaba helada ¿Qué pudo 
matarles de aquella forma súbita y misteriosa, sin dejar la más leve huella de sangre o de violencia en sus 
cuerpos? 

Forsythe hubiera querido tener respuesta a esas y a otras muchas preguntas, pero sabía que era inútil 
buscarlas ahora. Nadie iba a responderle. Llamó con voz potente: 

-¡ Joycej¡ iJoyce¡ ¡Señor Strodell¡ ¡ Doctora Masonj 

Nadie le respondió. Joyce Newman era su pareja. Su esposa espacial, conforme a lo acordado por las 
autoridades astronáuticas de la NASA en aquel experimento genético espacial. Era bióloga, de raza negra. 
Su esposa ahora. Nunca fue racista. Pero lo cierto es que tampoco amaba a Joyce. Nadie amaba allí a 
nadie, aunque estuvieran fría y biológicamente emparejados Eran como simples cobayas en manos de los 
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científicos y técnicos de la NASA. Algo deshumanizado, simples machos y hembras unidos al azar. 


Solo Lester Hendrix y Lena Dibbs se amaban. Se habían enamorado al subir a bordo y conocerse, antes 
del enlace matrimonial efectuado por Ben Forsythe, en su condición de comandante de la nave. 

Y ahora, ella estaba muerta. Así eran las cosas a veces. Forsythe sintió asco de muchas cosas. Incluso 
del destino de los seres humanos Y de las personas que los manejaban como a simples marionetas sin 
corazón ni sentimientos. 

Pasó a una de las cámaras de residencia. Allí estaban Rick McDarren y su esposa Stella Mason, la 
doctora. Ambos yacían sobre sus literas. Parecían tan muertos como los otros tres. El corazón de Forsythe 
dio un vuelco. 

Luego se serenó. No, no estaban muertos. Su piel ni si quiera estaba fría. Respiraban lenta y 
pausadamente. Pero estaban inconscientes. Algo, tan misterioso como la propia muerte de los otros, los 
había sumido en esa inconsciencia inexplicable. 

Se sintió algo aliviado. Al menos, no estaba solo en la nave. No era el único ser vivo. No sabía como 
devolver la consciencia a los dos jóvenes, pero tampoco su aspecto ofrecía motivos de alarma. Su pulso era 
normal y su respiración regular. 

En sucesivas estancias, fue hallando a Strodell, a la opulenta Dyan Burke, a Lester Hendnx, a Gary Joe 
Kebee e llse Schneider. Y finalmente a Joyce Newman, su joven pareja. 

La bella muchacha de color estaba viva también. Pero, como todos los demás, sumida en una total y 
enigmática inconsciencia. El alivio de Ben Forsythe era ya muy grande. Se sentía mejor, infinitamente 
mejor. Ahora sabía que otros muchos vivían, aunque eso no borrase la tremenda realidad de la muerte de 
Murrav, Brenda y Lena. 

Tras comprobar que la vida de todos ellos no peligraba lo mas mínimo, se asomó al exterior, a través de 
una angosta ventana abierta en el fuselaje de la nave cósmica. 

Era una abertura dotada de cuádruple sistema de vidrios plastificados, irrompibles y resistentes a 
cualquier temperatura, presión o impacto, con cámaras de vacío entre sí, formando capas de seguridad 
absoluta. 

Se quedo petrificado. Una convulsión sacudió su cuerpo. 

Ahora ya sabía en qué lugar estaba. Podía verlo claramente a través de aquel visor directo. La luz en el 
exterior era lívida y fría, de una extraña y cegadora tonalidad cárdena. Un cielo totalmente cubierto de 
nubes lívidas servía de bóveda a aquel mundo de pesadilla donde habían caído. 

Porque estaban en un lugar concreto. Era un terreno firme. En un planeta, asteroide o lo que fuese. Bajo 
la luz de un sol que la densa capa de nubes imposibilitaba de vislumbrar siquiera, salvo en su tonalidad y 
luz cegadoras. 

¿Qué mundo podía ser aquel? 

Ben Forsvthe hubiera querido tener esa respuesta. Notó que sus manos temblaban, que tenía la boca 
seca, los labios agrietados y el corazón palpitándole con fuerza dentro del pecho. 

El panorama visible desde allí era cualquier cosa menos esperanzador. No es que hubiese esperado nada 
realmente bueno. Pero aquello... 

El viento lo agitaba todo. 

Era un viento poderoso, huracanado. Levantaba oleadas de arena rojiza. Porque todo lo que le rodeaba 
era eso: arena, tierra de color rojo, un suelo dantesco, árido y reseco, sin señal alguna de vegetación. Y esa 
superficie inhóspita, tal vez ardiente y cruel, era barrida por aquellas ráfagas violentas, tempestuosas, que 
parecían teñirlo todo con el mismo color del desierto, incluso el aire mismo, en especial cuando esas 
ráfagas se hacían más intensas, y los torbellinos rojos se convertían en autenticas vorágines devastadoras. 

Esa era la clase de mundo donde se hallaban. La nave, empotrada en ese suelo arenoso, con el morro 
hundido en ella, era como un extraño juguete metálico en la inmensidad impresionante de aquella tierra 
desolada, agitada por elementos propios de una prehistoria. 

-Dios mío... -jadeo Forsythe-¿Dónde estamos? ¿Oué va a ser de nosotros en este terrible lugar, si no 
podemos despegar nunca de él? 

Por desgracia, era solo una pregunta angustiosa que se estaba formulando inútilmente a sí mismo. No 
tenía la más pequeña respuesta para ella. 

A bordo, evidentemente, nada funcionaba ya. Y, lo que era peor, no creía que pudiese volver a funcionar. 
El impacto había sido demasiado violento, el destrozo posiblemente irreversible. En lo poco que sus ojos 
pudieron captar al recobrar el conocimiento, se dio exacta cuenta de que las cosas irán así. Restos de la 
computadora, de los cuadros de controles, habían aparecido ante él, como simples runas mecánicas. De 
ella, ya nadie podría obtener nada, a menos que tuvieran a su alcance poderosos medios de reconstrucción, 
y de momento aquel desértico lugar no parecía ofrecer excesivas esperanzas para tal circunstancia. 

Forsythe se sentía profundamente deprimido tras esas comprobaciones. Vivía, era cierto. Pero eso tal vez 
no bastara. Si la vida iba a ser una lenta y breve agonía, aprisionados entre los muros desgajados de su 
nave, incrustados en la tierra áspera de aquel mundo desconocido, tal vez hubiera sido mejor seguir la triste 
suerte de los astronautas Brown, Collier y Dibbs. Ellos, al menos, ya no tenían que preocuparse por nada. 
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La misteriosa muerte que les hizo sus víctimas, había quitado de su persona toda sombra de 
preocupación por un futuro que, para ellos, ya no existiría jamás. 

Por fortuna, algo funcionaba todavía a bordo. Era el indicador de presión, oxigeno y otros indicios de 
habitabilidad dentro de la nave. Examinó críticamente los datos en la esfera del mecanismo. 

Había aire suficiente en su interior. Podían respirar. También la temperatura y presión eran AUea patas 
Momentáneamente, los supervivientes de la catástrofe espacial no corrían peligro. 

Al menos, no lo corrían mientras estuvieran allí dentro, pero ¿Y en el exterior? 

La idea asaltó a Forsythe inmediatamente. El exterior era la clave. Tal vez la propia clave de sus vidas. La 
diferencia entre vivir o morir. 

Se precipito hacia otro indicador, el de temperatura, atmósfera y presión exteriores. Si funcionaba, tendría 
una idea exacta, o bastante aproximada, cuando menos, sobre las posibilidades de vida en aquel planeta, 
una vez abandonada la protección del Home lll. 

Una simple ojeada le bastó. Respiro con alivio. 

El mecanismo también funcionaba. Señalaba unas condiciones de vida concretas en el exterior. La 
presión atmosférica, aunque algo densa, era tolerable para el organismo humano. La temperatura, 
excesivamente calurosa, pero también tolerable, sobre todo si los trajes espaciales estaban intactos y 
podían ser utilizados: cincuenta grados centígrados y algunas décimas. Caluroso, muy caluroso, pero 
admisible. 

Luego, estaba el aire. Respirable, aunque revelando un índice de contaminación elevado. A largo plazo, 
podía dañar gravemente la naturaleza humana, e incluso provocar mutaciones genéticas inconcebibles. 

-No es precisamente un paraíso -masculló amargamente Forsythe, mirando de nuevo el inhóspito mundo 
extenor que se les ofrecía a la vista- Pero servirá, al menos para sobrevivir de momento. Creo que, dadas las 
circunstancias, eso ya es algo. Sólo hace falta que Dios nos asista. Sí, va a hacernos mucha, muchísima falta... 

Y meneó la cabeza con desaliento, dejando de contemplar aquel paraje dantesco y desolador, para 
regresar al interior de la maltrecha nave, en busca de sus camaradas, compañeros de viaje. 

Sorprendentemente, la recuperación parecía ser rápida en todos ellos. En todos, naturalmente, menos en 
los infortunados que habían muerto en el momento de salvar la barrera de la luz. 

Se inclinó sobre Joyce Newman, quizás por un sentido natural de egoísmo. Ella era su pareja y se veía 
obligado a ser quien velara por su seguridad, por su persona, por encima incluso de sus obligaciones de 
comandante que le exigían velar también por los demás. 

-Joyce... -susurró-. Joyce... ¿estás bien? 

La joven doctora en biología empezó a agitarse, ya en brazos de Ben, inclinado junto a ella, pestañeó y 
trató de mirar en derredor, aturdida su expresión. 

-Sí -susurro- Creo que sí, Ben.. 

-Cielos, menos mal -acarició los morenos cabellos de Joyce y contempló su rostro, habitualmente 
bronceado, ahora pálido aunque sereno- Llegue a pensar lo peor. 

-Yo también, cuando atravesamos los límites de la velocidad de la luz. Luego ya no recuerdo nada ¿Qué 
ha ocurrido exactamente, Ben? 

-No lo sé. Yo también perdí el conocimiento. Como todos, evidentemente. Pero la mayoría hemos 
superado la terrible prueba. Y continuamos vivos, Joyce. 

-¿La... mayoría? -Los ojos de ella, oscuros y profundos, se clavaron en él intensamente, al repetir las 
palabras-. ¿Qué significa eso”? 

-Ya... ya puedes imaginarlo. 

- ¿Alguien... alguien está...? 

-Muerto, sí -asintió Ben Forsythe con amargura. 

-Dios mío... -Joyce cerró sus ojos de nuevo y respiró hondo- ¿Quién? 

-Pregunta mejor quiénes -rectificó sombriíamente Forsythe. 

-¿Son varios? 

-Si, Joyce. Son tres. Tres de los nuestros, ya no volverán jamas del lugar adonde les empujó ese 
tremendo salto en la velocidad. 

-¿Quiénes, Ben? 

-Una pareja, Murray Brown y Brenda Collier. Y la esposa de Lester Hendrix. 

-¡Lena Dibbs! 

-Sí, ella. 

-Oh, pobres ¿Cómo pudo suceder, Ben”? 

-No lo sé. No sé nada de lo sucedido. Del mismo modo que tu, yo y los demás perdimos el conocimiento 
en el trance, ellos... perdieron la vida. Ahí estuvo la diferencia, Joyce. 

-Qué horror... Pobres amigos nuestros... 

Forsythe asintió lentamente, moviendo la cabeza. De pronto, se quedó mirando a su joven y bella pareja, 
como sorprendido por algo que había esperado oír en ella y no había llegado a ser dicho. 


63 





A 


! 
| 
| 





-No me has preguntado todavía donde estamos, Joyce —murmuró. 

-Pero, ¿es que estamos en alguna parte? -se sorprendió ella. 

-Si, en alguna parte. 

-¿Donde, Ben”? 

-Si lo supiera yo... -suspiro él con pesimismo 

-Pero...¿pero es que estamos inmóviles en alguna parte? 

-Inmóviles, sí. 

-¿En algún lugar sólido? ¿Un asteroide, un planeta... algo así”? 

-Algo así. Ven -le señaló uno de los visores del exterior-. No vas a ver precisamente un paraíso, Joyce. 
Pero es mejor que nada... 

Tambaleante, ayudada por el fuerte, vigoroso brazo de Ben Forsythe, ella avanzó hasta una de las 
ventanas de a bordo, y contempló el exterior. Sus pupilas se dilataron, su boca modulo una expresión de 
asombro, sin que brotara de sus carnosos labios sensuales sonido alguno. 

Finalmente, se apoyó con fuerza en su pareja. 

-Un lugar horrible... -gimió. 

-Horrible, sí. Pero es eso: un lugar. Un sitio donde intentar sobrevivir. 

- ¿Crees que será posible”? Parece desértico, ardiente, barrido por vientos fortísimos... 

-Pero tiene atmósfera respirable, oxigeno, presión tolerable. Los seres humanos pueden sobrevivir ahí, 
sobre todo si los trajes presurizados y herméticos siguen sin sufrir daños. Tal vez no todo este mundo sea 
igual, y haya zonas más fértiles. Ocurre en la Tierra, ¿no? ¿Por qué no habría de ocurrir aquí? 

-Porque esto no es la Tierra, Ben -le recordó ella a suavemente-. Tal vez ni siquiera sea el Universo que 
conocemos. Una vez rota la barrera de la luz, ¿quién sabe a dónde pudo enviarnos esa velocidad 
inconcebible? ¿Tiene sentido el tiempo y el espacio cuando uno puede superar la velocidad de la propia 
luz? 

-No, supongo que no. Pero eso es un mundo sólido, y todo es posible. De cualquier modo, será preciso 
explorarlo, intentar hallar un sitio mejor para sobrevivir. Permaneciendo aquí dentro, con los sistemas de a 
bordo averiados irremisiblemente, llegará un momento en que las reservas de oxígeno, la presión, la 
gravedad artificial e incluso la temperatura, se vayan deteriorando. Y cuando se agoten, éste será un gran 
ataúd metálico que sólo contendrá cadáveres, Joyce. 

-Por tanto, sólo existe una posibilidad: salir de aquí. 

-Eso es. 

- ¿A ese infierno de arena y viento? 

-A ese infierno. Es mejor que nada, Joyce... 

En ese momento, sonó una voz a sus espaldas. Era una voz cansada, ronca, casi irreconocible: 

-¿Qué horror es éste, señor? Lena Dibbs, Murray Brown y Brenda... están muertos. ¡Muertos todos ellos! 

Se volvió Forsythe fría, serenamente. Miró con expresión pensativa al rubio Alan Strodell, que le 
contemplaba con un aire entre agresivo y demudado. 

-Sí, Strodell, ésa es por desgracia la situación. Y aún debemos dar gracias al cielo de que hayan sido 
solamente tres las víctimas, y sobrevivamos todavía nueve personas a bordo. Pudimos haber seguido todos 
la suerte de esos tres infortunados amigos nuestros. 

-Tres personas jóvenes, muertas así, estúpidamente... -gimió el rubio joven-. Todo porque la nave perdió 
el control de su velocidad, porque se precipitó irremisiblemente en la vorágine de la velocidad 
superlumínica... ¡Todo porque algún maldito bastardo loco saboteó los sistemas de a bordo! 

-Sí, Strodell, eso es. Pero recuerdo que usted es, por el momento, el primer sospechoso, si nos atenemos 
a las declaraciones de llse Schneider... 

-¡Yo no causaría jamás daño a nadie -protestó Strodell- . Ni maté a Gordon Schneider en la Tierra, ni 
causé avería alguna en la nave. No puede creer eso de mí, comandante. Tendré muchos defectos, incluso 
seré áspero a veces, y violento en ocasiones, pero no soy un asesino. 

-No dije que lo fuera. Sólo que era el primer sospechoso. Pero no lo acuso de nada, no tema. Tenemos 
que unirnos ahora más que nunca, y no dividirnos por recelos, sospechas o antagonismos personales. 
Solamente somos nueve personas, perdidas en el espacio, en una zona del Universo que ignoramos y que 
posiblemente nunca lleguemos a conocer realmente... si es que seguimos en nuestro propio Universo, cosa 
que tampoco es segura, ni mucho menos. 

Otras personas estaban incorporándose ya, cansadamente, y reuniéndose con Strodell en grupo 
silencioso, revelando aturdimiento y preocupación en sus rostros. La doctora Mason estaba examinando a 
los muertos. Cuando se volvió hacia ellos, sus ojos brillaban tras las gatas. 

-No muestran señales de violencia -dijo- Ni una herida, ni una gota de sangre. 

-Ya lo advertí -asintió Forsythe roncamente- Tal vez estén reventados por dentro, doctora, a causa de la 
supervelocidad alcanzada. 

-No -negó ella rotundamente-. He tanteado sus cuerpos cuidadosamente. No hay fracturas internas, ni 
señal alguna de daños interiores irreversibles, comandante. 

-Pero el hecho es que están muertos, ¿no, doctora? -replicó algo irritado Forsythe, frunciendo el ceño. 
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-Muertos, sí. Pero sin motivo aparente Tal vez sus corazones no lo soportaron, o sus cerebros se 
paralizaron en la supervelocidad, no lo sé. Eso sólo una autopsia podría descubrirlo. Y dudo que aquí se 
pudiera realizar ahora una autopsia en las debidas condiciones. 

-No tenemos tiempo de indagar nada. Por lamentable que resulte, lo máximo que podemos hacer es 
sepultar sus cuerpos en este mundo desconocido al que nos ha conducido el azar. La permanencia 
prolongada en la nave no significará sino el agotamiento paulatino e irremediable del aire respirable, 
mientras la temperatura irá descendiendo progresivamente hasta ser irresistible. Los mecanismos de a 
bordo se estropearon todos en el impacto, sería inútil pretender reparar uno solo de ellos. 

-Pero tal vez este sea nuestro único refugio seguro, señor -objetó Gary Joe Kebee, sudorosa su calva 
cabeza, mientras aferraba con fuerza las manos trémulas de llse Schneider. 

-¿La nave? -Forsythe meneó la cabeza negativamente- No, Kebee. Me gustaría compartir esa idea de 
usted, pero no es posible. La nave no es ya más que un futuro féretro para quien se quede en ella. Hay que 
salir, si pretendemos la supervivencia. 

- ¿Sobrevivir en un mundo que desconocemos? -tembló la voz de Rick McDarren. 

- ¿Por que no? -se volvió hacia el Forsythe-. Puede ser hostil hasta la muerte... o acogedor como un 
mundo nuevo. Tenemos que intentarlo. Sólo los trajes presuriados, unas raciones de alimento, hidratos de 
carbono y tabletas de agua y sal, así como algunos medicamentos, será todo nuestro equipaje en esta 
odisea. No podemos ir demasiado cargados. Ese suelo es arenoso, el viento es muy fuerte, y la temperatura 
muy elevada. Bastará con tener lo justo para sobrevivir, amigos míos. Luego, que Dios nos proteja. 

-Suponiendo que Dios exista también en este lugar -suspiró amargamente Strodell. 

-Dios existe en todas partes -replicó con acritud Forsythe- Incluso en otro Universo, si es que lo hay. 
Porque todo forma parte de una misma Creación. Y El fué su Creador. 

-Es usted un hombre de mucha fe, señor -aventuró con escepticismo Lester Hendrix, apareciendo en el 
grupo lívido y con ojos ensombrecidos, de los que se desprendían dos gruesas lágrimas que, muy lentas, 
resbalaban por sus mejillas levemente arrugadas- ¿Tendría esa misma fe si, en vez de mi esposa Lena, 
hubiera sido la suya la que hubiera perdido la vida en este maldito v laje”? 

-La misma, Hendrix -asintió con amargura Forsythe, mirando compasivo al profesor de Física, que venía 
ahora de comprobar el fin de su esposa- O mas aun, porque al fallarme todo en el mundo, tendría que 
apoyarme más en Dios para sentirme lo bastante fuerte y seguir adelante. 

-Es fácil decir eso cuando solo se es cobaya de un experimento, y no se siente por la propia pareja mas 
allá de un simple sentimiento de obediencia a un programa científico, fríamente elaborado, o todo lo más 
una lógica atracción física hacia una hembra con la que, forzosamente, compartimos nuestra existencia 
solitaria, lejos de toda otra presencia femenina. 

-Está ofendiendo los sentimientos de todos nosotros, Hendrix, pero comprendemos lo que debe sentir - 
habló Forsythe con voz suave-. No va a causarnos más daño del que usted mismo sufre ahora, pero 
ensañarse con nosotros tampoco le ayudará a mitigar su dolor. Es cierto que la mayoría de los aquí 
presentes estamos en esas condiciones que usted dijo. La NASA no pensó en hombres y mujeres, con 
sentimientos al preparar este viaje, ni nosotros aceptamos formar parte de la tripulación de la Home lll para 
ser enamorados Romeos, sino simplemente para averiguar datos sobre la procreación espacial. Todo 
fríamente científico, programado. Es cierto, Hendrix. Usted mismo es otro de los cobayas del experimento. 
Pero tuvo la fortuna de enamorarse de su pareja, y que ella correspondiera ese sentimiento. Fue un 
hermoso incidente, sin duda, y la fatalidad ha querido que, precisamente la única pareja realmente 
enamorada aquí, se truncase por culpa de una tragedia. Lo mentimos todos, mucho más de lo que imagina, 
Hendrix. Y compartimos su dolor aunque no lo crea. Porque todavía queda en nosotros algún sentimiento 
de humanidad, quieran o no los técnicos de la NASA... 

Hendrix no dijo nada. Sollozó roncamente, ocultando el rostro entre las manos. Forsythe apoyó una mano 
enérgica en su hombro, confortándole en silencio. 

Alguien comentó, en el silencio profundo que se había hecho a bordo: 

-No todos compartimos ese dolor, comandante. 

- ¿Cómo? -indagó Forsythe, volviéndose hacia el que hablara, y que no era otro que Rick McDarren. 

-Sabe a lo que me refiero, señor -el duro, enérgico rostro de Rick reveló energía y tal vez también un poco 
de fria ira-. Estoy hablando del causante de todo esto, del canalla que causó la avería. Ese asesino se cobró 
ya otras tres víctimas, todos lo sabemos. Ese maldito cobarde, esa rata inmunda, no sentirá la menor 
piedad por nadie, ni siquiera por Lena Dibbs o por el profesor Hendrix y su justo dolor... ¡Me gustaría saber 
quien es, para aplastarle el cráneo ahora mismo! 

Nadie respondió, aunque todos se miraron entre sí, en tremenda tensión. 

Justo entonces hubo un poderoso crujido en la nave y ésta se derrumbó, estrepitosamente, arrastrando en 
su caída sobre el suelo áspero y desértico del planeta del viento huracanado a todos los ocupantes de la 
Home !ll, en confuso tropel, golpeándose contra las paredes metálicas de la nave. 

-Eh, ¿qué es eso? -aulló Forsythe-. ¡Algo ocurre allá afuera! 
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CAPITULO IV 


Y ocurría, realmente. 

Algo espantoso e increíble. Algo que pudieron comprobar los primeros que asomaron a las ventanas del 
vehículo espacial,-para averiguar qué era lo que podía abatir tan violentamente a la Home Ill contra el suelo 
arenoso, azotado por el furioso viento de aquel mundo áspero e incómodo. 

Una enorme masa de un color verde lívido, con tonalidades amarillentas, de matiz bilioso, estaba 
enroscada en torno a la nave, como si juguetease con ella. Esa masa era algo vivo, palpitante, de superficie 
escamosa como la de un vulgar reptil terrestre. Sólo que su tamaño era colosal, mucho mayor que el de la 
propia nave, hasta el punto de poder derribar a ésta de un coletazo, y situarse luego sobre ella, tal vez con 
una siniestra curiosidad por su naturaleza real. 

-Dios mió... -gimió con voz angustiada Joyce Newman-. Esa horrible cosa del exterior... Debe ser un 
monstruo de este mundo... 

-Un monstruo peligroso -j¡adeó Forsythe, muy pálido, sujetándose dificultosamente a los curvos muros 
metálicos de la nave, mientras los demás también intentaban con serios problemas mantenerse en equilibrio 
dentro del volcado vehículo-. Si sigue presionando de ese modo el fuselaje de la nave, es probable que lo 
desgarre, y seamos sorprendidos por el aire exterior sin protección alguna. 

- ¿Qué podemos hacer, entonces? -aventuró Kebee, trémulo, abrazando contra sí a llse Schneider. 

-Ponernos cuanto antes los trajes espaciales -dijo Forsythe con energía. 

-Creí que este planeta era un lugar habitable, comandante -hizo notar Strodell. 

-Quizá lo sea. Pero también existe contaminación allá fuera, sin duda alguna. Ignoro qué clase de 
contaminación pueda ser, pero los microbios o bacterias de este lugar podrían exterminarnos en cuestión de 
momentos, si no adoptamos las debidas precauciones. Nuestros trajes presurizados e impermeables, 
poseen su propio laboratorio incorporado, que nos permitirá analizar las muestras de aire de este planeta, 
sin correr riesgos demasiado grandes. Vamos, no perdamos tiempo. Ese horrendo animal está presionando 
con sus garras el fuselaje, ¿no oyen los crujidos? 

Era cierto. Se miraron despavoridos. El metal del exterior chirriaba, bajo la presión formidable de la 
criatura desconocida de piel verdosa y escamosa. Sin duda, el monstruo llevaba su curiosidad por el 
ignorado objeto hasta limites realmente alarmantes para los astronautas. 

Corrieron todos a la cámara donde reposaban los trajes espaciales. Había más de una docena allí, para 
prever posibles averías en el largo viaje cósmico. Pero ahora, sólo necesitaban nueve. 

-El que primero se vista, que vaya a por una carga de alimentos concentrados y cápsulas de agua y de sal 
-dijo el comandante-. Sólo podremos llevar eso con nosotros al salir de aquí. Cuanto menos carga, mejor. 

-¿Y armas? -indagó McDarren, frotándose su mentón de recia contextura. 

-Por supuesto, armas también -Ben meneó la cabeza, dubitativo-. Aunque me temo que si .abundan aquí 
las especies como “eso” que tenemos ahí fuera, de poco pueden servirnos nuestras armas convencionales. 
Creo que, puestos a elegir, es mejor llevar cada uno un arma blanca y una pistola de cargas explosivas. 
Espero que con tales recursos podamos defendernos de cualquier ataque. 

Un tremendo crujido, en alguna parte de la nave, aceleró la labor de ajustarse trajes y escafandras, así 
como aumentó su temor por su inmediato destino. El monstruo estaba aplastando parte de la Home !ll bajo 
sus tremendas garras. 

-¡Pronto, hay que ir más deprisa de lo que imaginamos! -gritó el comandante con viveza-. Esto se precipita 
y temo lo peor... 

-Cielos, si ahí fuera las cosas se ponen feas, ¿adonde iremos a parar, comandante? -preguntó alarmado 
Strodell. 

-Eso no puedo saberlo. Ninguno lo sabemos. Pero hay que correr el riesgo. Hay que salir de aquí e 
intentar adaptarse al lugar donde estamos ahora. 

-¿Sin posible regreso ya a la Tierra? -fue la trémula pregunta de Stella Masón. 

-Posiblemente tengamos que hacernos a esa idea, doctora -admitió Forsythe, con voz glacial, ajustándose 
la escafandra y tomando las armas escogidas, justo cuando ya otro astronauta, Rick McDarren, terminaba 
igualmente de vestirse con el traje espacial. El comandante le hizo un gesto-. Vamos usted y yo, Rick. 

Tomaremos esa provisión de alimentos, mientras los demás terminan de ajustarse los trajes. No pierdan un 
solo instante. Hemos de salir lo antes posible. 

-¿Y el monstruo? -dudó Kebee-. Nos atacará apenas asomemos, sin duda alguna... 

-Si nos ve u olfatea, por supuesto -asintió el comandante-. Eso es algo irremediable. Intentaremos 
ahuyentarle o matarle. Que Dios nos asista, si no tenemos otra salida. 

Se ausentaron, mientras nuevos crujidos sobre las paredes metálicas revelaban la presencia ominosa del 
exterior, cada vez más violenta y agresiva. 

De súbito, cuando regresaban ya con dos envases plásticos, ligeros pero prácticos, ya que estaban 
repletos de alimentos deshidratados, cápsulas hidratantes y comprimidos de sal, una parte del muro se 
rasgó como si fuera simple cartulina y por el hueco apareció una enorme zarpa de membranas escamosas y 
uñas con forma de garfio, que planeó sobre ellos como una amenaza surgida del infierno. 
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Gritos de terror y angustia resonaron bajo la destrozada bóveda de metal, y los ojos dilatados de los 
astronautas se fijaron en aquellas terribles garras que podían despedazarlos en un momento, si llegaban a 
agredirles. 

Por fortuna, tras unos instantes de tremendo suspense, la pata del monstruo se retiró entre jirones de 

metal, y a través de los indicadores de las escafandras de los viajeros del espacio, por fortuna ya 
ajustadas, advirtieron que el índice contaminante de aquel planeta era muy elevado. 
Se miraron con inquietud. Cierto que los depósitos de oxigeno situados a su espalda, sobre el traje 
presurizado e impermeable, podían autorrenovar el de aire respirable, gracias a un complejo sistema 
químico de transformación del anhídrido carbónico en oxigeno. Pero aun así, imaginarse durante toda una 
vida -si es que se podía gozar de ella realmente en aquel ámbito de pesadilla, obligadamente encerrados en 
aquella indumentaria propia para viajar por el vacío espacial, pero nada más, resultaba una idea demasiado 
dura de admitir. 

Y, sin embargo, parecía que ése era su inmediato destino, si llegaban a sobrevivir en el exterior. La 
contaminación que registraba su pequeño laboratorio automático autónomo, adosado a cada traje espacial, 
era muy alta. Su naturaleza resultaba aún un perfecto enigma, porque no habían puesto a trabajar el 
laboratorio portátil a toda presión, ni disponían de tiempo para ello en las actuales circunstancias. 

-Bien -suspiró Forsythe, mirándoles uno por uno, con expresión serena tras el visor curvo, transparente y 
capaz de resistir los más duros impactos sin agrietarse ni arañarse siquiera -. Ha llegado el momento, 
amigos. Adelante. Digamos adiós a la Home lll y vayamos a intentarlo todo por sobrevivir. No hay otra 
salida, bien lo saben. 

Hubo un casi general asentimiento. Algunas miradas temerosas se fijaron en los ventanales de la nave, 
tratando de vislumbrar el exterior. Allí seguía el enemigo. El reptil monstruoso no se separaba del que, sin 
duda, era ahora su juguete favorito: la nave espacial que tenia junto a sus garras. Era repulsiva y 
amenazadora la visión de aquella piel rugosa, cubierta de escamas, donde los tonos verdes y amarillentos 
se mezclaban en lívida conjunción tornasolada. El tamaño del reptil debía de ser muy superior al de un gran 
elefante, juzgó mentalmente Forsythe, midiendo al animal por el tamaño que permitía vislumbrar la reducida 
visión desde el interior. 

Las mujeres cargaron con las cajas de provisiones concentradas, mientras los hombres esgrimian sus 
armas, abriendo paso hacia la puerta, todavía herméticamente cerrada, de la Home lI!. 

-Abra la puerta, Hendrix -pidió el profesor de Física-. Vamos allá. 

-¿Y... y ellos? -preguntó roncamente el aludido, ya junto a la puerta, mirando hacia los cadáveres de los 
astronautas que se quedaban en la nave, uno de ellos el de su propia esposa, Lena Dibbs. 

-Se quedarán de momento ahí -dijo Forsythe-. Primero hay que deshacerse de ese monstruo. Luego, 
intentaremos sepultarles dignamente, aunque esta no sea la tierra en la que ellos pensaron reposar cuando 
muriesen. 

Asintió Hendrix sin preguntar más . Su mano enguantada hizo girar las llaves de seguridad y los pestillos 
de emergencia. La plancha metálica, de gran grosor, cedió lentamente, porque el sistema automático de a 
bordo tampoco funcionaba ya. 

Por fin, aquella abertura oval se abrió al mundo desconocido del exterior. En parte, la visión externa 
quedaba cubierta por el corpachón formidable, rugoso y verde. 

-Cielos... -¡adeó Joyce, la esposa de Forsythe-. Es un reptil como cualquiera de la Tierra, Ben. Mira su 
cola, sus patas... Un lagarto de forma vulgar... pero terriblemente grande, un coloso amenazador. Podría 
triturarnos a todos en un momento... 

Asintió sin una sola palabra su esposo. El comandante Forsythe estaba de acuerdo con su mujer. La 
descripción era exacta. Daba la impresión de uno de aquellos inofensivos lagartos que los especialistas en 
trucos cinematográficos usaban en la Tierra para, tomándolos con la cámara próxima y una lente adecuada, 
convertirlos en monstruos de película. 

Sólo que en esta ocasión no era ningún truco, por desgracia para ellos. Aquella bestia colosal era de verdad, 
su tamaño no era fingido por un simple juego de lentes de una cámara de filmación, ni mucho menos. 

-Parece que no nos ha visto -musitó Dyan Burke, llegando la voz de la opulenta morena de grandes 
pechos a través de las rejillas de filtro del intercomunicador adaptado a su indumentaria espacial. 

-De momento no -asintió McDarren-. Parece muy interesado con la nave, y nos da la espalda hacia este 
punto. Pero si nos descarga un simple coletazo, nos hará trizas... 

La cola, peligrosamente próxima, se agitaba con una peculiar excitación, producida acaso por el afán del 
monstruo en examinar su juguete metálico. Un golpetazo de una de sus achatadas patas, desgarró otra 
parte de la Home lil con suma facilidad. Ben se estremeció, imaginando lo que sería de ellos si les hiciera 
víctimas de una caricia parecida. 

-Atención todos -silabeó-. Tengan a punto las armas de fuego. Si nos ve... si se aproxima, disparen las 
cargas explosivas, a ser posible a puntos vitales, como los ojos, la cabeza o el vientre. Si sólo logramos 
herirle, es posible que se enfurezca y ataque a los que él considerará como simples insectos molestos. Hay 
que tirar a matar, si no queda otro remedio, amigos. 
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Nadie objetó nada, porque lo cierto es que todos pensaban lo mismo que su jefe. 

Y las armas apuntaron hacia arriba, en dirección a la figura del animal que les daba la espalda, enroscado 
su cuerpo escamoso sobre la nave. 

Un viento huracanado, que silbaba aguda y siniestramente en torno, parecía sacudir con violencia todo el 
planeta, o cuando menos, la zona del mismo donde ellos se hallaban ahora. 

La arena roja, fina y densa, se precipitaba sobre sus escafandras en vorágine, borrando su visión en 
ocasiones. Los pies de los astronautas, con el calzado espacial, dotado de imanes y de ventosas para 
sostenerse en cualquier lugar, así como de unas suelas metálicas que podían volverse muy pesadas a 
voluntad, si la gravedad del mundo a pisar era escasa, se hundieron en la polvareda roja, revelando que 
aquel desierto rojizo estaba compuesto en su totalidad de esa arenisca fina y volátil. 

-Es un lugar espantoso -se quejo Strodell- Si tuviera en mis manos al cerdo que provocó todo esto... 

No dijo mas, ni hacía falta. Su voz rezumaba odio, furia, exasperación. Pero también impotencia Tal vez 
uno de ellos era el culpable de haber saltado la barrera de la velocidad de la luz, pero seguían ignorando 
exactamente quién. 

-Ese sería un placer que no cedería a nadie, por nada del mundo, Strodell -silabeó Lester Hendrix, 
encajando sus mandíbulas con rabia, detrás de la curva ventanilla de su escafandra. 

-Silencio -ordenó abruptamente Forsythe- Miren. El animal esta girando hacia acá. 

Un escalofrío recorrió a todos, Nueve pares de ojos amedrentados se fijaron en aquella mole verde y 
amarillenta, que iba girando sobre si misma pesadamente, hasta enfilar sus ojillos malignos, de un matiz tan 
rojo como el de la arena del desierto paraje, en los nueve astronautas. 

Por un momento, el animal quedo inmóvil, como sorprendido por la presencia de una especie de insectos 
que él desconocía. Luego, su boca se abrió. Fue como si estuviesen todos ante un dinosaurio de los viejos 
tiempos de la Tierra. De entre las fauces dentadas emergió un vaho fétido, junto con una lengua restallante 
como un gran látigo, que parecía denotar apetito en el animal. 

-Creo que ya se imagina un sabroso festín -gruño ásperamente McDarren, con cierto sentido del humor, 
pese a lo serio de la situación. 

-Procuraremos que se le indigeste -silabeo Forsythe-. Tengan cuidado. Esa lengua que posee es como la 
de los camaleones, posiblemente le bastará lanzarla sobre nosotros para aferrar a alguno y engullirlo. 
Dispararé sobre su boca en cuanto la abra de nuevo. Ustedes tomen como blanco sus ojos y su cabeza. Y 
que el cielo nos ayude, amigos... ¡Ya! 

En ese momento, el monstruo abría de nuevo su boca. La larga lengua culebreó de nuevo, en busca de 
uno de los astronautas. Forsythe apretó el pulsador de su pistola de balas explosivas. 

El arma llameó. Había procurado que su pulso no temblara lo más mínimo, ni las nubes de arena movidas 
por el viento cegaran su visión en tan crucial instante, La lengua del reptil rozó peligrosamente a la doctora 
Mason. Evidentemente, le atraían más las mujeres, o quizás era simple casualidad. 

La carga explosiva le reventó las fauces, justo cuando iba a enroscar la lengua en torno al cuerpo esbelto 

de la doctora. Esta retrocedió, angustiada, con ojos dilatados tras su escafandra. 
El reptil emitió un berrido ensordecedor y se agito furiosamente, comenzando a sangrar copiosamente por 
un boquete abierto en su paladar. La lengua había perdido su fuerza y rapidez iniciales. Otra bala explosiva 
logró colocar McDarren en un ojo del monstruo. Este se agitó, vaciándose su órbita y chorreando por ella 
jirones del globo ocular, entre sangre y humor córneo. Una tercera bala se incrustó en su barbilla, estallando 
entre las escamas de su piel con grandes desgarros. 

Pero eso no acabo con la vida del animal, que entre sonidos desgarrados, agitándose de dolor y de 
cólera, se precipitó ciegamente sobre los que tal daño le causaban. 

-¡Cuidado -gritó Forsythe-. ¡Atrás todos, eludan al monstruo! 

Corrieron velozmente todos hacia atrás, pero no pudieron evitar que el feroz animal herido apresara bajo 
su Cuerpo a uno de los astronautas. Un grito ronco fue captado por todos los demás. Una pata del monstruo 
se aplastó sobre la figura abatida, y luego se inclinó, mirándole con su solo ojo sano, antes de recibir dos 
nuevos impactos en cabeza y cuerpo, que le sacudieron en una convulsión, 

Pero la cola logró descargarse sobre su presa, con furia brutal, y ante el horror de los otros ocho 
astronautas, la escafandra saltó del cuello del infortunado llevándose consigo la cabeza del viajero, 
arrancada de cuajo en bestial mutilación. 

Las mujeres chillaron de horror, mientras los hombres disparaban sus armas de nuevo, acribillando al 
animal. También algunas de ellas unieron su fuego al de los varones, en un desesperado esfuerzo por 
abatir al enemigo que ya había aniquilado a uno de ellos con suma facilidad. 

Por fin, lograron su objetivo. Tras un nuevo berrido largo y estridente, el reptil se irguió sobre sus patas 
traseras, osciló y terminó por derrumbarse pesadamente junto a la nave, donde se quedó agitado por leves 
espasmos que iban reduciéndose, hasta la inmovilidad total. 

Habían matado al monstruo del planeta desconocido. Pero eso no alegró a nadie. Era una amarga 
victoria, pagada a alto precio. Ya sólo quedaban ocho en el grupo de supervivientes. Una nueva víctima se 
unía a la lista de los que iban quedándose en el camino. 

-Pobre hombre... -susurró Strodell roncamente, mirando el cuerpo decapitado que yacía en la roja arena. 
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Forsythe no dijo nada de momento. Miró largamente la cabeza arrancada de cuajo, que tal vez no había 
sido la causa de la muerte del astronauta, ya que su cuerpo aparecía aplastado por la presión brutal de la 
pata del monstruo. Sólo que esa decapitación había puesto una nota tétrica y sangrienta en el trágico fin del 
infeliz. 

-Lo siento. llse -murmuró lentamente el jefe de la expedición cósmica, mirando a la platinada dama con 
ojos sombríios-. Es la segunda vez que pierde a su compañero, a su esposo... Pobre Gary Joe Kebee... 

Ella no dijo nada. Temblaba violentamente, con el rostro muy pálido. Parecía no comprender aún lo que 
había sucedido. La mujer que ya perdiera en la Tierra, antes de aquel viaje cósmico, a su marido, Gordon 
Schneider, ahora había perdido al marido espacial elegido para ella por la NASA en aquella deshumanizada 
experiencia en otros lugares del Cosmos. El gordo, afable y calvo Gary Joe Kebee había sido la víctima del 
monstruo. 

- ¿Habrá más bestias semejantes por estos alrededores? -Jadeó McDarren, mirando ceñudo en torno, al 
mundo hostil, sacudido por aquel viento que parecía nacer en el propio fondo del Universo, para llegar alli y 
barrer la superficie de un planeta tal vez habitado por monstruos ciclópeos. 

-Quizás -admitió Forsytise-. Es lo más probable, puesto que éste es un desierto, y sin duda abundarán los 
reptiles en él. O bien estamos en un mundo fabulosamente grande... o es que está poblado por bestias 
descomunales. De cualquier modo, somos como enanos en un lugar de titanes peligrosos y crueles. La 
supervivencia va a ser aquí muy dificil. 

-Sí, nos damos cuenta -asintió amargamente Strodell, mirando al cadáver del animal gigantesco y luego el 
cuerpo de Kebee-. ¿Vamos a dejarle ahí, señor? 

-No -negó Forsythe-. Tal vez tengamos tiempo suficiente, sin que vuelva a molestarnos de momento otra 
de esas bestias. Enterraremos a los cuatro, Strodell. Preparemos todo para ello. Hay herramientas dentro 
de la nave. Vayan a por ellas ustedes dos por favor. Los hombres cavaremos la fosa. 

Se había dirigido a Dyan Burke y a su propia esposa, Joyce. Ellas no objetaron nada, apresurándose a 
entrar en la nave. llse había empezado a llorar, pero silenciosamente, sin sollozos. Había lágrimas en sus 
mejillas, y aunque tal vez ni siquiera llegó a sentir nada por su esposo espacial, no dejaba de ser mujer y 
humana. Gary Joe Kebee iba a ser enterrado ante el dolor de una mujer en cuya ternura quizás no llegó a 
creer en vida. 

Con las herramientas automáticas en la mano cavaron en el suelo. Nunca habían imaginado usar esas 
excavadoras individuales en tal tarea, puesto que estaban destinadas a extraer muestras del suelo de los 
planetas que pudieran visitar en su periplo. Sin embargo, servían ahora para cavar una tumba donde 
reposarían cuatro de los componentes de la expedición. Ni la NASA ni ellos habían previsto tal utilidad. 

En poco tiempo, estuvo hecha la fosa común, fueron depositados en ella cuidadosamente los cuatro 
cuerpos. Luego, con igual rapidez, las excavadoras cubrieron los cuerpos con la roja arena. En silencio, 
Forsythe fue en busca de dos piezas de metal y las cruzó, sujetándolas con alambre, y la improvisada cruz 
se hincó, acaso por vez primera, en aquel mundo donde el nombre de Dios no debía significar nada aunque 
hubiese seres inteligentes o humanoides. 

Forsythe recitó un pasaje de los Evangelios, escuchado en profundo silencio por todos. llse Schneider y 
Lester Hendrix sollozaron ante la sencilla y emotiva ceremonia. Luego, Ben Forsythe se irguió, mirando a 
todos gravemente. 

Ya está -dijo-. Por desgracia, nada más podemos hacer por ellos. Reposan en tierra extraña, pero tienen 
una cruz con ellos, y hemos pedido al Señor por sus almas. No importa dónde nos hallemos, Dios es 
siempre el mismo, y a El debemos dirigir nuestras plegarias, tanto por los vivos como por los muertos. 
Ahora, en marcha debemos intentar sobrevivir ocurra lo que ocurra. Para estos infortunados que se queden 
en el camino, nuestro recuerdo y nada más. No podemos sentirnos intimidados por su trágico final, sino 
intentar que no se repita más. 

Ya son cuatro los crímenes que pesan sobre la conciencia de ese canalla que averió la nave -fue el frío 
comentario de Hendrix, hecho con voz sorda, 

-Cinco -rectificó amargamente llse Sehncider- Recuerde que él también mato a mi esposo en la Tierra, 
profesor Hendrix. 

Pero ahora no podemos estar seguros de que el culpable sea uno de nosotros -apuntó Strodell, pensativo. 

- ¿Por qué no? -le miro vivamente Hendrix, con gesto sombrío y receloso. 

-Porque el culpable pudo ser Murray Brown o el propio Kebee. Tengan en cuenta que el que averió la 
nave, lo haría con un motivo, por criminal que fuese. Pero muchas veces un criminal ha pagado su delito 
con su propia vida. Tras saltar la barrera de la luz, él ya no podía controlar los acontecimientos. 

-Eso es cierto -admitió Joyce Newman. 

- ¿Y por qué hablar siempre de él -objetó secamente McDarren- ¿No puede ser ella? 

- ¿Quiere decir que pudo ser culpable una mujer? -dudó Hendrix con sobresalto. 

- ¿Por qué no? Tal vez su propia esposa, Lena Dibbs, profesor -admitió McDarren-. O la esposa de Brown, 
Brenda Collier. Una mujer puede ser tan criminal como un hombre, llegado el caso, si tiene un motivo para 
ello o si está mentalmente enferma. 

-Eso es cierto -aceptó la doctora Mason, mirando a su esposo cuando éste dejé de hablar-. ¿Por qué 
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obstinarnos en que sea un hombre el culpable de todo esto que ahora nos ocurre? 

-Porque yo sigo sospechando de Alan Strodell, doctora -cortó llse Schneider con voz helada. 

- ¿Otra vez eso? -el rubio joven hizo un gesto de fastidio. Sus ojos azules brillaron con disgusto-. Señora, 
¿por qué habría de querer matar yo a su esposo, y luego averiar los mecanismos de velocidad de la Home 
1112 

-Usted debe saberlo, Strodell. Trabajaba con él en el Centro de Estudios Espaciales. Recuerdo haberle 
visto allí cuando visité a mi esposo tras nuestra separación legal. Muchos coincidimos en el Centro de 
Estudios Espaciales. Ni siquiera recuerdo a Gordon Schneider, señora. 

-Es lo que usted dice. Pero estoy segura de que... 

-Por favor, señora -cortó Forsythe, enérgico-. No quiero mas discusiones sobre ese tema. No se puede 
acusar a nadie solo porque a uno le parezca sospechoso cualquiera de nosotros. Mientras no existan 
pruebas, no se acusará aquí a nadie más. Eso sólo serviría para minar nuestra camaradería y, en 
consecuencia, la necesaria unión para enfrentarnos a los riesgos que nos acechan, ¿está eso bien claro? 
Por otro lado, no es tan disparatado imaginar que pudo haber sido uno de los que murieron o bien pudo ser 
una mujer. Ninguno estamos libres de sospecha, ni siquiera yo mismo. Tengan eso en cuenta. 

-Quiera o no, comandante, la desunión, el recelo y la sospecha persistirán entre nosotros mientras no 
exista una evidencia, una seguridad absoluta -avisó McDarren. 

-Lo sé. Yo, personalmente, no considero inocente a nadie. Pero tampoco culpable. Debemos apartar de 
nuestras mentes esa idea lo más posible, y pensar que ahora todos hemos de colaborar, de unirnos y de 
apretar filas para no perecer estúpidamente, por causa de una desunión. 

-Es una decisión sensata -corroboró Strodell- Me uno a ella. 

-Yo también -dijo McDarren. 

-Si. Y yo -suspiró Hendrix, bajando la cabeza mientras una nueva oleada de arena polvorienta les envolvía 
en fuerte ráfaga, batiendo sus escafandras y sus ropas espaciales. Creo que no es momento de 
disgregarnos, aunque yo sea uno de los principales perjudicados en este drama, al igual que llse 
Schneider... Voto por esta unión de todos, sin nuevos recelos ni distanciamientos, al menos que surja algo 
que nos lo exija de modo imperativo. 

Se movieron las cabezas femeninas, corroborando la decisión mayoritaria. Ben Forsythe respiró hondo, 
con alivio, miró en torno, tratando de escudriñar más allá del velo que formaba ante sus ojos la bruma roja 
de la arena sacudida por el viento poderoso. Pero no era fácil vislumbrar cosa alguna tras esa vorágine 
arenosa. 

- ¿Hacia dónde, comandante? -preguntó Strodell, tras una pausa-. ¿Cuál va a ser la ruta que sigamos 
ahora? 

-La brújula funciona, aunque me temo que la fuerza magnética de este planeta sea diferente de la de 
nuestro mundo. Guiándonos por ella, tal como funciona aquí ahora, sigamos la ruta hacia el norte. Creo que 
es lógico prever que, cuando más septentrional sea nuestro destino, si podemos seguir viaje, llegaremos a 
zonas de clima menos árido y posiblemente con vegetación y agua. En suma, un lugar habitable y 
acogedor, no un simple desierto ardiente e inhóspito. La existencia de ese lagarto gigantesco revela que 
aquí existe vida, agua y posiblemente hasta inteligencia en alguna especie viviente. Claro que si son del 
mismo volumen que sus reptiles, o proporcionales a ellos, seremos como hormigas entre seres terrestres. 
Pero hay que intentar salir de este desierto lo antes posible. De modo que adelante: hacia el norte. ¿Todos 
de acuerdo? 

-Todos de acuerdo -confirmó McDarren, tras consulta con la mirada a los demás, que se limitaron a 
asentir-. Confiamos ciegamente en usted, comandante. 

-Gracias -suspiró Forsythe, echando a andar resueltamente sobre la arena, con evidentes dificultades, 
dada la blandura y movilidad del suelo arenoso que pisaban. 

Se iniciaba un éxodo tal vez largo, tal vez sin fin, o quizás con la muerte en su término. Ocho 
supervivientes avanzaban hacia el norte de un planeta desconocido, sombrío y hosco. 

Lo que pudiera esperarles más allá de aquel paraje donde yacían ahora cuatro camaradas muertos, un 
reptil acribillado y una nave cósmica hecha trizas, era un completo enigma que sólo se descubriría cuando 
ninguno de ellos pudiese evitar su propio destino. 
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CAPITULO V 


Se detuvieron en las lomas rojas, cansados de caminar. El calor era intensísimo poco antes. Pero ahora, 
sus sistemas de indicación climática exterior, revelaban un gradual y fuerte descenso de temperatura, a 
medida que la luz neblinosa, rojiza y triste de aquel cielo encapotado que se extendía sobre sus cabezas, se 
iba oscureciendo hasta tornarse de un raro matiz violáceo y fantasmal 

-Creo que es la noche de este planeta -dijo Ben, mirando hacia el ahora oscuro cielo-. Anochece como en 
la Tierra, sólo que esas nubes, posiblemente radiactivas, dan una coloración peculiar a la noche. El 
repentino frío del desierto parece coincidir con eso. 

-Sí, creo que tienes razón -Joyce, apoyándose en su brazo-. ¿Vamos a descansar, tal vez”? 

-No hay otro remedio. Nos quedaremos al abrigo de las lomas, que nos protegen del viento en parte. 
Tomaremos alimentos, sal y cápsulas hidratantes. Luego, dormiremos turnándonos en la vigilancia. 

Se formó un corro, al abrigo de las lomas, y todos se acomodaron en el suelo. 

Las manos enguantadas depositaron las cápsulas hidratantes y de sal en el receptáculo de su traje 
espacial, allá en el exterior, cerrando luego el compartimento. Mediante un sistema de absorción interior, las 
cápsulas eran despojadas de su envoltura plástica y elevadas hasta la boca del astronauta, por medio de un 
impulsor interno, sin necesidad de despojarse de la escafranda para alimentarse. Del mismo modo, unas 
tabletas de alimento superconcentradas pasaban luego por el mismo conducto, para ser ingeridas a dósis 
pausadas, igual que las cápsulas de agua y sal concentradas. 

Una vez reparadas así las fuerzas, Forsythe dispuso los sistemas de guardia en el improvisado 
campamento. De ellas excluyó a las mujeres, nombrando a Strodell para el primer turno, él mismo eligió el 
segundo y McDarren haría el tercero, para terminar Hendrix con las últimas dos horas, antes de reanudar 
todos la marcha, siempre por la ruta hacia el norte. 

-Creo que eso no es justo -rechazó Dyan Burke-. Todos somos camaradas, y tenemos las mismas 
obligaciones. Debemos trabajar hombres y mujeres, sin distinción. 

-Esta noche, de momento, prefiero que descansen todas ustedes -rechazó Ben-. Es preferible que 
repongan fuerzas, por si mañana resulta un día de dura prueba. En realidad, tampoco sabemos si la noche 
de este planeta posee una duración igual o parecida a la de la Tierra, ya que va a ser la primera que 
pasemos aquí. Si la noche se alargase demasiado, ustedes seguirían en los turnos al profesor Hendrix. 
¿Está mejor así? 

-Sí, comandante -admitió la esposa de Strodell- Pero si amanece más o menos como usted ha previsto, 
¿cuál será nuestra tarea mañana? 

-No teman. Habrá algo que hacer -sonrio Forsythe-. Vamos a tener muchas cosas que llevar a cabo, si 
esto sigue así, no lo duden. Y ustedes, las mujeres, quizás sean entonces más necesarias. 

Se dispuso todo para pasar la noche allí. Por fortuna, no hacía falta ir provistos de ropas de abrigo. Sus 
trajes espacia les eran suficientes para aislarse térmicamente del exterior, ya fuese éste cálido o gélido. Se 
tumbaron en la arena, al pie de las lomas sobre las cuales rugía el viento lúgubre de! mundo desconocido, y 
trataron de conciliar el sueño, mientras Strodell comenzaba su guardia, pistola en mano. 

Era ya tal la oscuridad que les rodeaba que una lámpara de pila nuclear, virtualmente inagotable, brilló en 
medio del grupo. Forsythe había recurrido a esa luz, aunque no deseaba abusar de ella, no por miedo a su 
extinción, que era improbable, sino por temor a que alguna otra espantosa criatura de aquel mundo pudiera 
acudir atraída por su fulgor. 

Sus te mores, por desgracia, fueron fundados. Se habían dormido, vencidos por la fatiga y por el 
agotamiento físico y nervioso producido por sus últimas andanzas en aquel ígnoto rincón del Cosmos, 
cuando de repente les despertó la aguda voz de Alan Strodell, avisándoles dramáticamente de la novedad: 
-¡Cielos, despierten! ¡Despierten todos! —aulló la voz descompuesta del rubio joven-. ¡Miren lo que se nos 
viene encima! ¡Es enloquecedor... ¡ 

Saltaron todos de su sitio, bruscamente despertados por aquel aviso. Todavía somnolientos, clavaron sus 
ojos en el punto que señalaba Strodell como alucinado. La claridad de la lámpara nuclear reveló en toda su 
espantosa significancia aquello que se aproximaba hacia ellos. 

Algo todavía más terrible, más estremecedor que la propia presencia de aquel gigantesco saurio voraz... 

-Oh, Dios, no es posible... Eso no... -susurró Forsythe, lívido. 
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Pero sí era posible. 
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Estaban allí, frente a ellos, como el devastador poder imaginable. Avanzaban en formación hacia su 
grupo, igual que un ejército cruel, implacable y sanguinario. Eran ellas. Eran inconfudibles en su aspecto, su 
color rojizo, su estructura .de perfectos soldados, ciegos pero dotados de un formidable poder de orientación 
y de una habitual ferocidad como combatientes que no conocían la piedad y luchaban hasta que el enemigo 
quedaba triturado. 

Hormigas. 

Pero hormigas gigantescas. ¡Hormigas rojas, del tamaño de seres humanos, tan voluminosas como ellos 
mismos! 

Y aquellas hormigas monstruosas, de volumen proporcional al del lagarto contra el que lucharan ese 
mismo día, estaban ya cerca. Muy cerca. Moviéndose en ancho frente. Con intención de rodearles 
previamente, para caer luego sobre ellos. La idea de perecer como festín de hormigas gigantescas, 
aterrorizó a Forsythe. Y estuvo seguro de que todos los demás pensaban lo mismo en ese terrible momento 

-¿Qué podemos hacer ahora, comandante? -j¡adeó McDarren, demudado. 

-No lo se -empuñó Forsythe su pistola de cargas explosivas, preguntándose como iniciar la lucha contra 
los voraces insectos. Si ya eran de por si peligrosos en su tamaño habitual, cuando eran muy numerosos, 
¿qué pensar de semejantes monstruos? Tras una ojeada a la línea frontal de himenópteros que se 
aproximaba por momentos, silabeó con voz ronca-. Es posible que vengan en gran numero, en cuyo caso 
no hay solución alguna. Nos arrasarán sin remedio. Pero si es solamente un grupo aislado que ha captado 
nuestra presencia aquí, tal vez exista un medio de luchar. 

-Pero las hormigas son muy feroces -le recordó Strodell-. Siendo de nuestro mismo tamaño, me temo que 
no podamos defendernos durante mucho tiempo. 

-Quizás. Pero no vamos a entregarnos sin lucha. Es preciso intentarlo todo. Subamos a esas lomas y 
aumentemos la luz nuclear sobre ellas. Lo suficiente para que podamos hacer blanco fácilmente. Desde la 
altura, dominaremos mejor el campo de batalla. Disparen las balas explosivas afinando lo más posible la 
puntería. Vienen agrupadas. De modo que cada impacto puede significar la muerte de varias hormigas. Eso 
tal vez las desoriente y disperse. 

-Formaremos dos líneas -apuntó Hendrix-. Los hombres estaremos arrodillados en primera fila. Detrás, en 
pie, las mujeres. Como si fuésemos soldados esperando una carga enemiga. Creo que eso facilitará más el 
blanco de nuestros impactos. 

-Conforme, profesor -admitió el comandante-. Ya lo oyeron. Las cuatro mujeres, detrás, en pie, apuntando 
sobre nuestras cabezas. Nosotros en primera línea, arrodillados. Recuerden: todos apuntando a grupos 
nutridos, para alcanzar el mayor número posible de individuos de esa maldita horda ¡Vamos ya! 

Se situaron con rapidez. Las pistolas formaron también dos líneas, apuntando a los insectos que se 
aproximaban arrolladoramente. Desde lo alto de las lomas arenosas, su número se veía con nitidez, gracias 
a la luz de la lámpara nuclear. 

No eran muchas, pero si debían superar el centenar. Cien hormigas gigantescas, contra sólo ocho seres 
humanos, ligeramente más pequeños que aquellos temibles himenópteros. 

Esperaron a la voz de su jefe, que aguardó a su vez hasta que el blanco resultara más denso y fácil, y 
entonces gritó con fuerza: -| Fuego! 

Y él mismo dio ejemplo, empezando a apretar el resorte de disparo de su arma. Todos le siguieron, 
empezando a escucharse estampidos y brotar llamaradas de lo alto de las lomas arenosas. 

Abajo, fue como si de repente empezaran a estallar cuerpos de rojas hormigas gigantes, en repulsivas 
mutilaciones. Cada vez que una bala hacia impacto y estallaba sobre un grupo de hormigas, éstas se 
dispersaban, rotas y desgajadas, dejando en torno un claro ostensible que prestamente ocupaban otras 
feroces guerreras. 

No obstante, cuando llegó la segunda descarga, volviendo a causar destrozos tremendos en la formación, 
las hormigas se desorientaron, comenzando a moverse como lo hacían en la Tierra al sentirse pisoteadas 
por un pie humano. Alocadas, confusas, iban y venían, pretendiendo reagruparse muchas de ellas, en tanto 
otras se conformaban con saltar sobre sus semejantes abatidos, comenzando a devorarlos o cargando con 
sus restos ávidamente. 

Cada bala, bien aprovechada, llegaba a destruir hasta cinco o seis enemigos. En sólo tres descargas 
totales de los ocho astronautas, el centenar largo de hormigas agresivas se había reducido a una simple 
decena o poco más. Implacablemente, Ben avisó a sus compañeros: 

-¡No las dejéis huir con vida! ¡Acabemos hasta con la última maldita hormiga o sus exploradores irán a 
avisar al grueso del hormiguero, y seremos aplastados! ¡Vamos, ni una sola debe escapar viva! 

Las armas rugieron una, dos, tres veces más. Ahora, con menor número de adversarios, resultaba más 
difícil centrar el impacto, y éste era menos eficaz también. Pero al fin lograron lo que Ben Forsythe quería: 
ni una sola hormiga sobrevivió. Un centenar largo de gigantescos himenópteros reposaba en derredor de 
las lomas, y Ben contempló ceñudo el espectáculo, feo y desagradable dado su tamaño. 

-Me temo que sería una locura quedarse aquí el resto de la noche -silabeó-. Otras hormigas acudirán 
pronto al olor de sus congéneres muertas. Si estuviéramos aún en este lugar, nos atacarían sin remedio. De 
modo que alejémonos cuanto sea posible, y esperemos que se conformen con este festín para sus 
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despensas. Eso las entretendrá largo tiempo, sin duda alguna, puesto que veo que sus costumbres en este 
planeta son similares a las de las hormigas terrestres, con la sola diferencia de su tamaño. 

-Empieza a confirmarse lo que temíamos, Ben -susurró Joyce junto a él, todavía impresionada por la 
batalla contra el terrible enemigo-. Aquí, todos los seres que habitan este mundo son gigantescos... Un 
planeta de colosos, Ben. Y nosotros, somos apenas unos insignificantes insectos entre tanto monstruo. 

-Me lo temía, Joyce. Alejarnos tal vez nos lleve a otro peligro cierto, pero ninguno puede ser peor que la 
posibilidad de morir devorado por hormigas de ese tamaño... 

Todos parecían de acuerdo con él, una vez más. Se pusieron en marcha sin objetar cosa alguna. Y 
tratando de poner cuanto mayor terreno fuese posible entre ellos y los cuerpos destrozados de las grandes 
hormigas de aquel mundo de pesadilla. 

A través de la noche oscura, violácea, ocho seres iban hacia un lugar desconocido donde ignoraban qué 
era lo que podía esperarles. Pero sus aventuras ante el reptil y las hormigas no presagiaban nada bueno 
para ellos. Pronto iban a poder confirmar esos temores. 

Fue una marcha agotadora implacable, a través de aquel desierto que parecía no tener fin ni principio, 
donde la temperatura nocturna era bajiisima, gélida, en contraste con la elevadísima durante el día. Á pesar 
de la espesa capa de nubes que cubría el firmamento situado sobre aquel mundo caótico, o tal vez a causa 
de ellas. las alteraciones climáticas eran muy fuertes en la zona desértica que estaban recorriendo. 

Mientras avanzaban, infatigables aunque extenuados, siempre alejándose del campo de batalla con las 
hormigas gigantes, Forsythe se preguntaba si aquel planeta tendría un sol o más, si tendría una luna, o dos, 
o tres. Y si tras las espesas nubes radiactivas que contaminaban peligrosamente aquel mundo, serían 
visibles alguna vez lejanas y desconocidas estrellas o galaxias bubca imaginadas. 

- ¿Dónde, dónde estaremos realmente? —era la pregunta que obsesionaba la mente del joven comandante 
de la astronave. | 

Pero no había respuesta. El no la tenía. Tampoco ellos, sus compañeros de odisea.La respuesta estaba allí, 
en un cuerpo celeste ignoto, situado tal vez en los confines del universo, o allí donde el hombre ya jamás 
volvería a llegar, por los siglos de los siglos. Teniendo en cuenta lo relativo del Tiempo, una vez perdidos en 
los abismos espaciales, ¿qué momento, qué época, qué siglo sería ahora el que conocería la Tierra? Tal vez 
uno situado en un remoto futuro... o en un oscuro pasado. Todo era posible, mas allá de la luz. 

Y ellos, mientras tanto, perdidos en el infinito, perdidos para siempre, sin posibilidad de regreso a su lugar 
de origen... 

Su mano enguantada apretó la de Joyce, su nueva compañera, programada por la NASA como si la 
relación hombre-mujer fuese un simple mecanismo más, dentro de una nave espacial, algo que los demás 
podían manejar a su antojo. 

Joyce le miró, sorprendida. Tal vez no esperaba aquel rasgo de ternura en su esposo cósmico. Le sonrió 
desde detrás de la escafandra espacial. El le devolvió esa sonrisa, y al notar que ella apretaba también su 
mano, sintió un leve estremecimiento. Hubiera deseado no verse ahora obligado a vivir dentro de un traje 
espacial, sin posible contacto físico con su pareja, sin serle permitido rozar a aquella bella muchacha de 
negra melena, tocar su piel, acariciar sus bien formados y duros pechos, sentir sus dedos recorriendo la 
redondez de sus tibias nalgas... Y sin que pudiesen dar salida a su apetito sexual, que quizá era mutuo, a 
juzgar por la mirada ligeramente turbia y significativa de la bella bióloga. 

-Ben... -la oyó susurrar con voz ronca-. ¿Quieres algo? 

-Si -musitó él-. Creo que... a tí. 

-Entiendo -ella se estremeció, allá dentro de su traje hermético, y Ben notó ese estremecimiento con 
nitidez-. Me deseas... 

-No es sólo eso, Joyce. Creo que siento algo más por ti. 

-Dijiste que sólo seria deseo. Simple relación sexual, como todos los demás miembros de nuestra 
expedición. El hecho de que Lester Hendrix y Lena Dibbs llegaran a amarse casi inmediatamente, no 
cambia nada. Eso fue algo insólito, una excepción. Sé que desearás contacto carnal. Yo también lo 
necesito. Me entregaría ahora mismo a ti, si fuera ello posible. 

-Pero no es posible. ¿Sólo sientes deseo físico por mí? 

-No lo sé, Ben -le miró largamente-. No me he preguntado eso aún. No he tenido tiempo de pensar en mí 
misma ni en tí. Han ocurrido tantas cosas en tan poco tiempo... 

- ¿Por qué te inscribiste en este viaje? Sabías que estarías obligada a vivir sexualmente con un tipo 
desconocido, a quien no amarías... 

-Elegí mi carrera, y ésa fue la de astronauta, Ben. Este viaje me fascinaba. Era una experiencia fabulosa. 
Y no tenía a nadie que me atara a la Tierra. Tuve un novio, y le dejé. Aún no me he arrepentido de elegir 
esto. 

- ¿Pese a todo? 

-Pese a todo, Ben. 

-Sabes que nunca volveremos a nuestro mundo... 

-No me asusta esa idea. Si hay que vivir aquí o en otro lugar, viviré. Si hay que morir, lo aceptaré. Estoy 
preparada para todo. 
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-Eres admirable, Joyce. Sí, creo que no solo deseo tu cuerpo. Es más, algo más. O mucho más, no sé. 
Me atraes. Solo desearía... besarte. 

-Y yo, Ben -ella entornó los ojos, sus labios lucieron un mohín, como si sintiera ya el contacto de la boca 
varonil-. Tal vez sea amor, después de todo. Sería maravilloso 

- ¿En estas circunstancias? 

-Más que nunca. Porque habría algo por que luchar aún con mayor energía y voluntad. Ese algo sería 
nuestro mutuo sentimiento. Seríamos tu y yo, Ben... 

-Joyce... 

Sus manos se apretaban con fuerza. Se miraban intensamente. Era como poseerse, tal era la 
concentración total que cada uno ponía en contemplar al otro. Ben sufrió un leve espasmo y respiró hondo. 

-Sigamos -susurró roncamente- La lucha continua, Joyce. Y creo que, como tu misma has dicho, ahora 
vale la pena, más que nunca. 

Avanzaron a través de la noche. Al menos debían llevar seis horas de camino en aquella oscuridad color 
violeta profundo. El eterno viento que parecía rondar sobre la superficie de aquel planeta, continuaba 
zumbando en la noche, y levantando torbellinos rojos de arena en torno suyo. 

De súbito a espaldas de ellos, sonó un alarido largo y terrible Se volvieron vivamente, sorprendidos y 
alarmados. Todos los demás habían girado sus cabezas para adivinar la causa de semejante grito de 
angustia, tal vez de muerte. 

Lo que descubrieron era espantoso, un horror más de aquel siniestro mundo de monstruos tan parecidos 
a los de su remota Tierra de origen, pero de enorme tamaño que ampliaba hasta el infinito su peligrosidad 

-¡Oh, no, no! -aulló Forsythe, descompuesto, empuñando con rapidez su arma y precipitándose hacia el 
lugar donde otro astronauta del grupo era víctima del nuevo enemigo surgido de la noche y de la arena roja 
de aquel dantesco desierto. 

Pero era tarde cuando Forsythe disparó su pistola contra aquel nuevo ser de pesadilla. 

Porque para entonces, éste ya había engullido vorazmente a su víctima. Esa víctima acababa de 
desaparecer en las babeantes fauces de la horrible forma viviente que, emergiendo de un súbito agujero en 
la arena, había hecho presa en quien viajaba en último lugar de la fila de astronautas, y ya solo se veían sus 
pies, desapareciendo entre aquella repugnante baba, deglutido por el monstruo. 

-¡Una oruga gigantesca y carnívora! -rugió Strodell, también esgrimiendo su arma.- ¡Maldita sea, ha 
surgido de repente y se ha tragado a Stella Mason! 

Rick McDarren, como alucinado, al ver desaparecer de su lado a su compañera, la doctora Mason, 
engullida por aquella criatura infernal, nauseabunda, gritaba como un poseso, tratando de luchar para que la 
oruga gigantesca, mayor que el más voluminoso ofidio terrestre, tal vez del tamaño de una anaconda, 
devolviera a la mujer engullida. Pero corría el peligro de ser a su vez tragado por aquella boca insaciable, y 
Forsythe se vio obligado a disparar contra la cabeza del monstruo. 

Reventó esta, al recibir la bala explosiva, dispersándose fragmentos blancuzcos y fofos de su fea 
cabezota, y el cuerpo culebreante de la oruga osciló y serpenteó sobre la arena, intentando ocultarse bajo el 
desierto, de regreso a su orificio. No pudo hacerlo y quedó inmóvil justamente a la entrada del agujero 
abierto en el rojo suelo arenoso. 

Rápidamente, Strodell se precipito sobre el gusano muerto, y utilizó su cuchillo con indudable valor, 
decisión y dominio de sus escrúpulos. Realmente, era algo repugnante, casi intolerable a la vista, observar 
la forma en que la afilada hoja del arma blanca rasgaba y profundizaba en los tejidos blandos y viscosos de 
la oruga, derramando en torno un charco de nauseabundo líquido. 

Rápidamente extrajo el cuerpo de la doctora Mason, apresurándose todos a rodear aquella figura cuyos 
ropajes espaciales y escafandra aparecían bañados en el pegajoso humor que despedía la oruga voraz. 

Horrorizado, Strodell notó que todo era inútil ya que Stella Masón, la esposa espacial de Rick McDarren, 
estaba muerta. 

La asfixia, dentro del cuerpo del gusano, había sido la causa de su final. Pese a cuanto intentaron, 
atravesando el tejido de su ropa con una aguja hipodérmica para inyectarle medicamentos que la hicieran 
reaccionar, todo resulto estéril. Ella ya no vivía. 

McDarren cayó de rodillas junto a la víctima, y no sollozó ni se vio humedad en sus ojos. Pero su rostro 
crispado reveló una furia infinita, una rabia contenida e implacable. 

-Maldito mundo éste —jadeó-. Mi pobre Stella... Stella querida... 

Todos permanecieron agrupados, con rostro demudado, mirándose entre sí con angustia. De nuevo la 
muerte azotaba al pequeño grupo, cobrándose su quinta víctima. Ya solo quedaban siete viajeros en medio 
del desierto rojo. 

-Una muerte tan rápida -susurró Hendrix, incrédulo-. No es posible que la asfixia llegue tan pronto. Apenas 
si estuvo dentro de esa repugnante cosa unos cuarenta segundos, máximo un minuto... y su aire 
almacenado... ¿Cómo no respiró” 

Forsythe no respondió. Estaba examinando el cuerpo de la infortunada doctora Mason. Luego, estudió, 
pese a su repugnancia, el cuerpo desgarrado y sin cabeza de la siniestra oruga gigante. 

-Creo tener la explicación, profesor -murmuró con voz apagada. 
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- ¿Sí? ¿Cuál es? -se interesó Lester Hendrix, acercándose a él pensativo. 

-Este líquido es un veneno poderoso, sin duda. Un humor tóxico penas roza al ser humano -señaló el 
repulsivo y viscoso charco que envolvía al gusano muerto-. Sin duda su boca, dotada de púas afiladas, 
desgarró el tejido del traje espacial de Stella Mason. Y por ahí entró el líquido del gusano, contactando con 
la piel de ella. Su efecto debió causar una asfixia fulminante en su víctima. Sólo cabe esa explicación. Vea 
su cuello bajo la escafandra. Tiene ese líquido adherido a la piel, y ésta aparece hinchada, enrojecida. 
Debió inflamar todas sus vías respiratorias en el acto, causándole la muerte en cuestión de breves 
segundos. Evidentemente, los seres a los que aquí nos enfrentamos, son letales para nosotros en muchos 
sentidos. 

En medio de un impresionante silencio, el cuerpo de Stella Mason fue sepultado en la arena. Todos 
colaboraron, con sus propias manos, a abrir una fosa de poca hondura, donde tender el cadáver. Esta vez 
no hubo cruces sobre la tumba, aunque sí un breve rezo por parte de Forsythe. 

Luego, les miró a todos, sombrío. Su voz sonaba amarga: 

-Bien. Ahora, una vez más, se impone la cruda realidad. No valen sentimentalismos, por desgracia. 
Estamos en un mundo terriblemente hostil y violento. Sólo quedamos siete con vida. Confiemos en que esta 
sea la última baja que sufrimos. Hay que continuar adelante. 

- ¿Hasta cuando, señor? -preguntó McDarren, furioso-. Esto sólo conduce al exterminio paulatino del 
grupo. No quedará nadie con vida al final de este absurdo viaje. 

-Tampoco quedará nadie si nos quedamos aquí, esperando orugas voraces o crueles hormigas 
gigantescas -cortó Ben con disgusto- ¿Qué elige usted, que le abandonamos junto a su difunta esposa, o 
seguir adelante, en busca de una remota posibilidad de supervivencia en un lugar más acogedor y seguro 
que este desierto? 

- ¿Existe realmente ese lugar? 

-No lo sé, McDarren. Yo no tengo respuestas, como nadie las tiene. Lo cierto es que resignarse a morir. 

-Y luchar, andar, intentar algo, también. Ya ha visto: Kebee, Stella, ambos han muerto en este loco 
empeño sin sentido. 

-Si llegamos a alguna parte y sobrevivimos, se habrá demostrado que valió la pena el empeño, y que 
tenía sentido. Pero si hemos de perecer en el intento, también habrá valido la pena apurar las posibilidades 
de que disponemos, ¿está claro? En marcha, y no discutamos más. Ya hemos perdido demasiado tiempo, 
por desgracia, con lo sucedido ahora. 

Siguieron adelante, en medio de un silencio desolador, que solo rompía el viento al azotar aquel suelo 
cruel, y el crujido de su calzado sobre la arena peligrosa, erizada de riesgos monstruosos. 

Así llegó el nuevo día. Tras los nubarrones densos, insondables, una luz cárdena, lívida y espectral, suplió 
a la oscuridad violácea. Un sol invisible para ellos, apenas una mancha de claridad tras la bóveda de nubes, 
emergía en el cielo que ellos no podían alcanzar ni siquiera con su mirada. 

Inesperadamente, aquel viento de connotaciones cósmicas cesó de modo súbito. La arena rojiza se posó 
suavemente en el suelo. Un silencio profundo reinó en el paraje desértico, mientras la temperatura 
aumentaba de forma gradual e intensa. 

Forsythe lanzó una sorda imprecación y su brazo se elevó, señalando hacia un punto en el horizonte, 
cuando la visibilidad fue mayor, al no existir viento ni polvo arenoso, si bien la iluminación del paisaje era 
difusa, como una tenue bruma que envolviera todas las formas visibles. 

-Mirad... -dijo con voz ronca- ¿Veis lo mismo que yo? 

Todos siguieron la dirección de su brazo. Hubo un murmullo colectivo de asombro y estupefacción. 

Luego, la respuesta llegó en la voz apagada de Alan Strodell: 
-Cielos, claro que lo vemos, señor. Es... es un hombre. Un ser humano 


CAPITULO VI 


Sí. Era un ser humano. Un hombre. 

El primero que veían desde que dejaran la Tierra, allá en otro confín del Universo. El primer humanoide 
del espacio. 

Y no era gigantesco. Tenía su propio tamaño. Era como ellos. Un ser humano normal en un mundo de 
colosos, de animales de monstruosas dimensiones... 

¿Tenía aquello algún sentido”? 

Por desgracia, el hombre no iba a poderles responder. No les diría nada que aclarase sus dudas, sus 
interrogantes, sus incógnitas. Porque el hombre estaba muerto. 

Y debía de llevar así mucho tiempo. Años. Acaso siglos 

-Una momia, comandante -dijo con amargura y desaliento Rick McDarren- ¡Es solo una momia! Alguien 
embalsamó a este ser por alguna razón... y lo dejó aquí. 

Ben no contestó. Estaba contemplando ceñudo al ser humano que hallaran en medio del desierto. 
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Erguido, clavado en un poste que pasaba bajo sus ropas, a su espalda. Un poste que entraba por el calzón 
largo de una de sus piernas, para salir por el cuello de una especie de blusón o chaqueta oscura, sucia de 
arena, reseca y agrietada por la acción de la intemperie. 

Sí, estaba momificado, pero Forsythe no compartía la opinión de McDarren. No era obra de otros 
hombres. Sencillamente, la sequedad del desierto, o algún fenómeno natural, había momificado su figura, 
su cuerpo, todo su ser. Pero ¿quién le dejó allí empalado, sin la menor señal de violencia sin herida alguna 
en todo su cuerpo? ¿Es que éste era el castigo reservado en aquel planeta misterioso y terrible, para los 
humanos que quebrantasen alguna ley? Colgado como un simple espantapájaros, en medio de la llanura 
desértica, hasta resecarse, convertido en momia. 

Mechones de cabellos grises, adheridos al rostro de calavera cubierto por la reseca piel grisácea, flotaban 
al aire del desierto, rematando aquella cabeza espantosa. Las manos eran huesudas, sólo esqueleto y piel 
rugosa y oscura. Igual que todo su cuerpo. 

-No conozco estas ropas -las tocó Forsythe-. No conozco el tejido. No es como los nuestros, allá en la 
Tierra. Parece una materia fibrosa, plástica o algo parecido. Eso explica su larga duración, su resistencia 
durante tanto tiempo. Era un hombre de edad madura, tal vez unos sesenta años en nuestro concepto del 
tiempo terrestre ¿Qué sucedería exactamente? Parece tener poco sentido, a menos que sea una venganza, 
una ejecución o un acto brutal de represión... 

-Pero no se ve nada en torno. Ni pueblos, ni una miserable gruta -apuntó Strodell- ¿Por qué dejarlo aquí, 
lejos de todo lugar habitado, señor? 

-Ya ve que sé tanto como usted. El no va a decirnos nada... -meneó la cabeza, mirando el cuerpo 
humano allí colgado del poste hincado en la arena-. Pero eso prueba que hay vida inteligente aquí. 
Humanos, quizás ciudades, países... Es un gran descubrimiento. Y muy esperanzador para nosotros... a 
menos que sean una raza salvaje y cruel, que no quiera ni sepa escucharnos... 

-Esperen -habló de repente McDarren- Capto una extraña radiación ¿Ustedes no? 

Ben Forsvihe enarcó las cejas. Miró al joven Rick McDarren y luego a los demás. Todos consultaron sus 
indicadores de radiaciones en sus muñecas. El indicador, semejante a un complicado reloj digital de otra 
época, estaba mostrando cifras en rojo, moviéndose a considerable velocidad. 

-Sí -corroboró Forsythe-. Hay radiación, McDarren, tiene razón usted. Y viene de ese hombre muerto, no 
hay duda. 

Es una radiactividad extraña -apuntó Joyce pensativa-. No corresponde a índices de energía nuclear o 
algo parecido. Es menos intensa, pero más fácil de captar. 

-Cierto. Ya noté antes esa radiación, aunque nada dije... 

- ¿Dónde? -se extrañó Strodell. 

-En la astronave. Fue cuando íbamos a abandonarla. Era más intensa en el punto donde yacían sin vida 
Brown, Collier y Lena Dibbs. 

- ¿Crees que esa radiación pudo causarles la muerte a ellos”? 

-Es muy probable. Lo que me pregunto es cuál sería su procedencia, como llegó al interior de la nave, y 
cuál sería su naturaleza exacta, para provocar una muerte instantánea en unas determinadas personas 
afectadas por ella y no causar daño a las demás... 

-La naturaleza y posible fuente de salida de esa energía, no se señala en los indicadores -manifestó 
gravemente McDarren- ¿Probamos el análisis? 

-Si, estaba pensando en ello. Pero dudo que resuelva nada. 

Y pulsó un resorte de su cinturón, que ponía en funcionamiento el laboratorio portátil, de carácter 
automático, que todos llevaban consigo en sus indumentarias espaciales. 

Un leve zumbido, bajo su tejido hermético, reveló la actividad del ingenioso sistema de análisis de 
muestras, elementos y toda clase de sustancias orgánicas e inorgánicas que pudieran haber en el exterior. 

Tras unos instantes de funcionamiento, bajo la activación de determinados circuitos accionados desde el 
exterior por los enguantados dedos de los astronautas, cesó la actividad y el laboratorio emitió su informe, 
que apareció en caracteres fluorescentes sobre la pequeña pantalla electrónica de su mecanismo ceñido a 
la muñeca: 


RADIACION DESCONOCIDA. SIN DATOS PARA ANALIZARLA 
SU EMISION CERCANA ES LETAL. A CIERTA DISTANCIA, NO CAUSA SINO UN 
DESVANECIMIENTO PASAJERO 
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Eso tue todo. El micro laboratorio automático había emitido su informe. Todos pudieron leerlo en sus 
respectivos receptores electrónicos Se miraron pensativos. Si todos los laboratorios individuales daban un 
mismo informe, no cabía error posible. 

-Eso explica algunas cosas -dijo sordamente Forsythe-. La radiación mató a los que alcanzó de lleno en la 
nave, y a nosotros nos causó una pérdida de conocimiento momentánea. Tuvimos mucha fortuna, aunque 
ignoro cómo y por qué. Ahora, ese poste metálico que sostiene el cadáver parece ser el emisor de 
radiación. Por alguna causa, tales radiaciones van unidas a ese ser humano momificado. De modo que es 
mejor marcharnos de aquí, por si una prolongada exposición a su fuerza radiactiva nos causa daños 
irreparables. 

- ¿Puede ser esa misma radiación misteriosa la que ha contaminado el planeta? 

-Es posible, sí -asintió Ben-. Pero observad algo en vuestros indicadores al respecto. 

-¿Qué? 

-El índice de contaminación atmosférica se ha reducido en una escala de diez, desde el punto de ocho 
que marcaba al abandonar nosotros la Home lll, hasta el punto tres y dos décimas con tendencia a seguir 
descendiendo. Cuanto más al norte vamos, la contaminación es menor. Y también menos dañina. Creo que 
podríamos ya respirar el aire de este planeta sin miedo a sufrir daño alguno, una vez lejos de esta zona 
radiactiva. Pero será mejor seguir teniendo cautela y esperar un poco más. En marcha, amigos. Dejemos 
ese cuerpo donde estaba y tratemos de encontrar el lugar de donde llegó el, sus verdugos o todos a la vez. 

La marcha prosiguió, infatigable, aunque los siete astronautas se sentían ya muy agotados tras el 
esfuerzo prolongado durante toda aquella noche. 

La odisea de los astronautas no había llegado a su fin, ni mucho menos. Pronto iban a encontrarse en su 
camino con una nueva evidencia de que se hallaban en un mundo habitado ahora por seres inteligentes o 
que alguna vez lo estuvo, en un pasado mas o menos remoto. 

Este hallazgo fue, ni mas ni menos, que la primera vivienda humana que hallaban en el planeta 
enigmático de las arenas rojas y el viento de misterioso origen cósmico. Una vivienda humana en el 
desierto... 

¡Una vivienda! 

Los siete supervivientes se detuvieron, mirando con estupor hacia el árido llano, donde de nuevo 
comenzaba a soplar, aunque mas apagado, el viento de ninguna parte, arrastrando consigo remolinos de 
arena roja que enturbiaban de nuevo el aire brumoso de lívida claridad que reinaba sobre el planeta 
misterioso. 

Era una vivienda, en efecto. O lo poco que quedaba de ella. 

Simples ruinas de unos toscos muros de adobe, derruidos no se sabía si por el tiempo, por la acción 
erosiva del viento o por alguna otra causa. Para gente llegada de una Era tecnológicamente avanzada, allá 
en el planeta Tierra, resultaba todo muy sorprendente y hasta arcaico. Era la vivienda propia de un viejo 
indio del Sudoeste norteamericano, o de un ermitaño perdido en la soledad de lugares alejados del 
mundanal ruido. Solo eso. 

Se alzaban esos muros derruidos en medio de la arenisca, en aquel mundo caótico, sin vegetación ni 
agua hasta el momento, aunque sí con vida animal llevada a escala terrorífica. No parecía quedar mucho 
más de lo que sin duda fue una simple cabaña en el desierto. Los muros eran también rojizos, y carecían 
del más mínimo vestigio de techo. 

-Tal vez estemos en una Era remota, en el inicio de la vida humana y animal en este planeta, comandante 
-señalo Strodell, pensativo. 

-Tal vez -acepto Ben, escéptico-. Pero dudo mucho que en una época arcaica puedan conocerse tejidos 
como el que llevaba el hombre momificado. Era una fibra artificial muy extraña, que revelaba un alto grado 
técnico en la industria... 

-Pues esa choza no parece coincidir con tal cosa. 

-Aparentemente, no. Pero en todas las épocas hubo en la Tierra viviendas humildes y primitivas, junto a 
toda la moderna ciencia arquitectónica, recuérdelo, Strodell. 

- ¿Vamos a ver lo que hay allí? -sugirió el joven de rubios cabellos. 

-Evidentemente, tenemos que hacerlo -asintió Ben-. Todo lo que sea descubrir algo que pueda aclararnos 
la naturaleza del mundo en que nos hallamos, puede ser de gran utilidad. Pero adopte precauciones. No 
sabemos lo que podemos encontrar. Un planeta que posee reptiles, hormigas y orugas gigantes, 
radiaciones desconocidas que pueden matar o aturdir e incluso misteriosos cadáveres momificados y 
abandonados en el desierto, puede ofrecer las cosas más inverosímiles y peligrosas. Es mejor tenerlo en 
cuenta mientras investiguemos. 

Avanzaron cautelosamente ,con Ben Forsythe arma en mano, capitaneando el grupo de viajeros del 
espacio que se desplazaban con lentitud hacia las ruinas del viejo edificio de adobe. 

Ben escudriñaba cada pulgada de terreno y de edificación, totalmente en guardia, sin confiarse lo más 
mínimo. Tras de Forsythe iba Joyce, sin separarse de él, luego la pareja formada por Strodell y su esposa, 
la morena y exuberante Dyan Burke, para cerrar el grupo Lester Hendrix, Ilse Schneider y Rick McDarren. 

Todos empuñaban su arma de fuego, porque de las ruinas podía surgir cualquier cosa, tras las amargas y 
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terribles experiencias vividas hasta entonces en el planeta desconocido. 

Llegaron ante lo que alguna vez había sido una puerta, y ahora era un simple boquete abierto entre trozos 
de muro de adobe, asomando a un interior que no era tal, ya que al carecer de tejado, todo el antiguo 
recinto permanecía a la intemperie, y la arena roja, arrastrada por el misterioso viento que parecía llegar de 
todas partes y de ninguna a la vez, había invadido ya de forma copiosa el suelo y paredes de aquella vieja 
choza. No había allí muebles ni recuerdo alguno de una vivienda que pudiese servir de pista a los 
astronautas para imaginarse una determinada forma de vida o de civilización en el planeta enigmático 
donde se hallaban. 

-Nada... -susurró Ben Forsythe con desencanto, encogiéndose de hombros-. Absolutamente nada... Lo 
que pudo contener esta casa, o fue expoliado o se destruyó bajo la acción del viento y de la arena, a lo 
largo de años enteros. No queda cosa alguna que nos sirva de ayuda para imaginar la clase de civilización 
que existe o existió aquí. 

Cruzaron el umbral sin puerta, pausadamente, perdiendo paulatinamente el temor, al ver que allí dentro 
no se ocultaba nada extraño ni amenazador. Se dispersaron por la que fuese única estancia de la vivienda, 
en busca de algo que pudiera estar sepultado por la densa capa de arena rojiza. No esperaban tener éxito 
en tal empeño, pero tampoco querían darse por vencidos sin apurar todos los procedimientos. 

-¡Eh, mirad! -exclamó la voz joven y firme de Alan Strodell, desde un rincón de la casa-. Al fin hemos 
encontrado algo Dyan y yo... 

-¿Qué? -Forsythe se volvió vivamente con gesto de sorpresa en su rostro, tras la esférica escafandra 
espacial-. ¿Qué dice, Strodell? 

-Mire aquí, señor -habló el joven con entusiasmo, inclinándose simultáneamente él y su seductora esposa, 
cuyas recias curvas eran apreciables incluso bajo el traje espacial que la ceñía-. Brilla mucho, es algo 
esférico, de metal... como un huevo de gran tamaño... Vea qué raro... 

Sus manos se hundían en la arena, y algo centelleó, con tono plateado, entre sus dedos, emergiendo 
lentamente del lugar donde estaba sepultado, al alzarlo Strodell con entusiasmo. También su mujer le 
ayudaba en la tarea, pues el objeto parecía pesar mucho, pese a que no era mucho mayor que un huevo de 
pascua de los que se regalaban en América, allá en su planeta, llegadas esas fechas. 

-Cuidado! -aulló Forsythe, repentinamente pálido y alarmado-. ¡No haga locuras, Strodell! ¡No toquen eso 
ninguno de los dos! Suéltenlo, pronto, y apártense ¿Es que no ven sus detectores de radiación? 

Con horror, Joyce y los demás advirtieron lo que quería decir el comandante. En el indicador electrónico 
de Strodell, los números rojos corrían vertiginosamente, hasta alcanzar un límite máximo de radiación. En el 
traje espacial sonó algo, un sonido vibrante y agudo, como una llamada de alarma. 

Era la alarma. El aviso de que la saturación radiactiva había logrado sobrepasar incluso las defensas de 
una indumentaria hermética como aquella. Strodell, angustiado, soltó el extraño huevo metálico, color 
aluminio brillante, que se hundió de nuevo en la arena, puesto que Dyan, su mujer, también lo había soltado 
con igual expresión de horror en su bonito rostro. 

-¿Qué...? ¿qué significa...? -jadeó el rubio joven, mirándose asombrado las manos, al tiempo que su 
mujer exhalaba un gemido de dolor y de aprensión, mirándose igualmente ambas manos, muy abiertas. 

-Alan... -sollozó Dyan Burke-. ¿Por qué... por que lo hicimos? Mis manos me duelen... arden y el fuego 
me sube por todo el cuerpo... me ahoga... 

-Cielos -Strodell, lívido, desorbitaba sus ojos, al advertir en sus manos un brillo metálico, como si algo 
hubiese impregnado su piel con una sustancia luminosa, fosforescente y extraña. Crispó los dedos, al sentir 
el mismo fuego que mencionaba ella-. Dyan... Dyan... ¿qué nos ocurre? 

Forsythe frenó con energía a McDarren, que trataba de correr en ayuda de la joven pareja. Una rara, 
endurecida expresión tensaba la faz del comandante. 

-No vaya -ordenó, tajante-. Que nadie se acerque a ellos. 

-Pero ¿por qué? -tronó McDarren-. ¡Están en apuros, son dos camaradas nuestros, señor!. ¡lre a 
ayudarles aunque usted me lo prohibal 

-Vaya y morirá con ellos -sentenció abruptamente Ben-. ¿No se da cuenta? Ese huevo metálico es 
contaminante. Altamente radiactivo. Ese contacto les ha matado a los dos. El que se aproxime a ellos o al 
huevo de metal es persona muerta en el acto. ¿Lo ven? Bastante doloroso es tener que presenciarlo así, sin 
poder mover un solo dedo por ellos... 

Y ante el horror general, la joven pareja se aferró con desesperación, abrazáronse el uno al otro, con un 
gemido desgarrador, y se miraron patéticos a los ojos. sus rostros tenían ya el mismo brillo metalizado de 
sus manos. Un segundo después, ambos rodaban sobre la arena roja. 

Strodell y su esposa habían muerto. 
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CAPITULO VII 


-Muertos... ¡Los dos, Ben! 

-Sí, Joyce, los dos. Muertos. No hemos podido evitario. Nadie lo hubiese podido hacer ya, una vez se 
aproximaron al huevo de metal. Aunque no lo hubiesen tocado tenían ya salvación. El nivel radiactivo es 
mortal. Muy superior al que mató a nuestros tres compañeros en la Home lil. A ellos, cuando menos, 
pudimos tocarlos y enterrarles. A estos no. 

- ¿Ni tocarlos siquiera, señor? -se irritó McDarren. 

-Ni aproximarnos a ellos. Vea cómo brillan. La radiación les invade. Están saturados de ella, y mataría a 
cualquiera que estuviese cerca. Retírense, por favor. ¿No notan un leve aturdimiento, algo así como 
somnolencia? 

-Sí -afirmó Hendrix-. Pero lo atribuí a nuestra fatiga, al esfuerzo de tantas horas de marcha 
ininterrumpida... 

-No, no es eso -rechazó Forsythe, retrocediendo lentamente y llevando de una mano a Joyce consigo-. 
Marchemos de aquí. Salgamos de esta choza y de esta zona, o terminaremos sufriendo los efectos de esa 
extraña radiación. Si sigue progresando, si soportamos un largo tiempo su acción, incluso podemos morir 
estando así, distantes de los infortunados Strodell y Dyan... 

-Pobres muchachos -suspiró amargamente llse Schneider-. Y yo que le acusé a él de ser el culpable de 
todo lo que nos ocurre... 

-Tal vez lo fuese, señora, pero eso quizás nunca lo sabremos -replicó Ben con tono seco-. A menos que 
terminemos por saber quién fue el autor del sabotaje a bordo, y por qué lo hizo. 

-¿Llegaremos a saberlo alguna vez? -dudó Hendrix con voz amarga y triste-. Creo que todos moriremos 
estúpidamente antes de llegar a conclusión alguna, señor. Este es un viaje sin regreso. Un viaje que termina 
en la Muerte, queramos o no... Ya lo ha visto. De doce personas... sólo quedamos ya cinco. Y éste no será 
el final, estoy bien seguro. 

-No sea agorero, profesor -se irritó Forsythe-. Ocurra lo que ocurra, mientras uno solo de nosotros quede 
vivo, tiene que intentar salir de este lugar horrible, llegar a alguna parte realmente digna de seguir viviendo, 
aunque sea a millones de millas de la Tierra, del Sistema Solar, de nuestra Galaxia o incluso del Universo 
que conocemos. Ahora sabemos que hay unos objetos metálicos, ovoides, que emiten radiación letal. 
Recuérdenlo todos, por si encontramos algún otro en el camino. 

Siguió adelante, sin volver la vista atrás, sin querer mirar los cuerpos inmóviles, unidos en un abrazo final, 
de Strodell y de aquella hermosa muchacha de grandes senos y prominentes caderas. Era el abrazo final, el 
desesperado afán por morir, cuando menos, unidos. Allí, a gran distancia de su propio mundo, un hombre y 
una mujer enlazados por simple mecanismo biológico, utilizados como conejillos de Indias programados por 
expertos de la NASA, habían deseado, cuando menos, morir muy juntos, ya que sólo se tenían mutuamente 
el uno al otro en tan decisivo y trágico momento. 

En silencio, le siguieron los demás, tras largas y penosas miradas a los jóvenes cuerpos vencidos por la 
muerte radiactiva. Sabían que no se podía hacer otra cosa por ellos. Era preciso abandonarles así, sin 
siquiera un entierro, sin una palada de tierra sobre sus cadáveres. Aproximarse, tocarles ligeramente, 
significaría la muerte irremisible, Forsythe había tenido razón. Y aunque dolidos, todos comprendían que su 
jefe había obrado bien al proteger sus vidas, ya que no llegó a tiempo de evitar el trágico error de los dos 
jóvenes. 

-Creo que esta radiación se potencia en cuerpos metálicos -señaló Forsythe, sombrío, sin cesar de andar- 
. Y cuando es muy elevada, ni siquiera nuestros trajes espaciales pueden impedir su penetración... Algo ha 
ocurrido en este mundo. Algo que ha liberado una energía capaz de aniquilar a todo ser humano... y quizás 
también capaz de mutar a los animales, hasta convertirlos en monstruos gigantescos que hemos visto. 

-¿Una mutación? -dudó Hendrix-. ¿Cree que es eso lo ocurrido con los insectos, reptiles y gusanos? 

-Sólo es una suposición, pero sí, creo que así es... -fue el comentario hosco y preocupado de Ben 
Forsylhe. 

El reducido grupo formado ya por sólo cinco supervivientes, estaba otra vez en marcha. ¿Hacia dónde? 

Tal vez, como dijera poco antes el profesor Hendrix, hacia la muerte... 

El calor debía de resultar intolerable, más allá de la superficie hermética de sus trajes espaciales. Se 
advertía en el indicador térmico de detección de la atmósfera en que se movían, y evidentemente éste era el 
mediodía en el mundo donde se hallaban. La temperatura alcanzaba ahora los setenta y dos grados 
centígrados sobre cero. De no ser por sus indumentarias capaces de aislarles totalmente de cualquier 
inclemencia climatológica, hubiesen perecido asfixiados por la elevadísima temperatura. 

Los alimentos y cápsulas hidratantes tampoco sufrían trastornos por ese elevado calor, ya que sus 
recipientes metálicos poseían una triple capa de fibras sintéticas inalterables al frio, al calor o la humedad, 
que preservaban los alimentos de toda acción exterior. 

Sin embargo, les esperaba una mala nueva cuando se dispusieron a comer algo, acampados los cinco 
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supervivientes en un punto del desierto, junto a una elevación suave del terreno que, en cierto modo, les 
protegía del viento, cada vez más intenso. 

-Cuidado -avisó Hendrix, al tomar uno de los planos envases de alimentos superconcentrados-. Ese 
metal... 

Forsythe, con sobresalto, advirtió lo que el profesor quería dar a entender. Su indicador electrónico de 
radiación estaba funcionando deprisa. El metal que envolvía los alimentos estaba dando un índice superior 
de radiactividad. 

-Maldita sea... -¡adeó-. Esta caja debía de estar cerca de Strodell y Dyan, cuando ellos murieron. Ha 
recibido radiaciones... 

- ¿Habrá afectado a los alimentos, Ben? -interrogó Joyce, alarmada. 

-Es muy posible, sí. De cualquier modo, no debemos correr el riesgo. Renunciaremos a tomar cosa alguna 
de este recipiente. 

-Pero... ¡pero son muchas raciones de reserva, tanto de comidas concentradas como de cápsulas de agua 
y sal! -protestó vivamente McDarren-. Puede significarnos la diferencia entre la vida y la muerte. Una sola 
caja de alimentos no nos durará ni una semana. Y ni siquiera sabemos si encontraremos aquí algo 
comestible, señor... 

-¿Qué quiere, McDarren? -se volvió Forsythe hacia él, colérico-. ¿Que la muerte nos llegue ahora, al 
ingerir alimentos contaminados? Esto se enterrará en la arena ahora mismo, y nos alejaremos de la zona 
donde hemos ocultado la caja metálica. No se discuta más. 

Y personalmente empezó a abrir una zanja en la arena, con ambas manos, hasta tener hueco suficiente 
para ocultar en él la caja. Luego, la cubrió por completo alisando la superficie. El viento se encargaría del 
resto, sepultando paulatinamente en arena roja aquella caja radiactiva. 

Asistieron todos en silencio a su acción. llse y Joyce, las dos mujeres supervivientes, no hicieron gesto 
alguno, limitándose a contemplar lo que él hacía. Hendrix y McDarren, por su parte, cambiaron una mirada 
de desesperanza. La situación empezaba a hacerse insostenible. Si perdían por cualquier circunstancia la 
segunda caja de alimentos, todo habría terminado para ellos. Sería una muerte lenta, por inanición y 
deshidratación, perdidos en un mundo que parecía totalmente desértico. 

Por fortuna, el contenido de la segunda caja no sufrió deterioro alguno, y pudieron comer en silencio los 
alimentos superconcentrados, uniéndolos a la necesaria dosis diaria de cápsulas de agua y de sal, 
imprescindibles para la supervivencia física. 

Algo de radiactividad quedaba aún en sus propias ropas, pero Forsythe descubrió con alivio que sólo 
afectaba a la parte externa de sus prendas espaciales, así como a los objetos metálicos de su equipo 
técnico incorporado a la indumentaria. 

-Descansemos un par de horas cuando menos -recomendó a sus compañeros-. No podemos arriesgarnos 
a caer agotados. Esta noche espero que podamos descansar, si no volvemos a tropezamos con un 
hormiguero o con uno de esos malditos monstruos. 

-Duerman ustedes -rogó Hendrix-. Yo velaré estas dos horas. Les llamaré puntualmente, amigos. 

-En ese caso, podemos descansar cuatro horas aquí -resolvió Forsythe tras una breve meditación-. Las 
dos restantes las velaré yo, profesor. 

-De acuerdo, comandante. 

Se tendió en la arena, junto a Joyce, al abrigo de la loma arenosa. No lejos de su compañera lo hizo Ilse 
Schneider. Lester Hendrix se puso a pasear en torno a ellos, pistola en mano, montando su guardia. 

Sobre ellos, al otro lado del denso palio de nubarrones que impedía la llegada directa de aquel sol de 
fuego, y envolvía al planeta en esa luminosidad difusa, brumosa y fantasmal, el disco solar de aquel mundo 
seguía dando un resplandor que producía aquella temperatura elevadísima, agotadora para quien no 
hubiese tenido protegido su cuerpo con una indumentaria hermética. Pero aun así, Forsythe notaba que el 
calor, la fatiga y la falta de sueño, iban haciendo mella en su resistencia física. 

Por ello, en tiempo mucho más breve del que pudo imaginar, se quedó dormido. Profundamente dormido. 
Joyce le siguió sin pérdida de tiempo. McDarren ya dormía. Y por fin. llse Schneider, cerró sus ojos, vencida 
por la fatiga. Hendrix quedó en pie, paseando en torno suyo, incansable al parecer, pese a su edad y a su 
sufrimiento tras la muerte de Lena Dibbs, su compañera. 

Cuando Forsythe abrió los ojos, parecía haber pasado mucho tiempo. Mucho más de las dos horas 
previstas para el descanso. Miró a Joyce y a llse. Ambas seguían profundamente dormidas, igual que 
McDarren. Una ojeada al cielo le reveló que , sorprendentemente, la noche violácea, extraña y hostil, se le 
había echado encima con mucha rapidez. 

Buscó con la mirada a Hendrix. No le vio por parte alguna. 

Sobresaltado, se incorporó, Miro en torno, buscando algún rastro del profesor de Física. Nada. El 
desierto, azotado por el poderoso viento, se mostraba carente de todo signo de vida. Hendrix había 
desaparecido sin dejar rastro. 

Pensó inmediatamente en otro desastre. Tal vez ni tiempo tuvo de gritar, de pedir ayuda. Algún 
monstruoso ser, surgido de las entrañas del planeta, le atacó y engulló, llevándosele consigo para siempre. 
Tenía que haber sido algo así. 
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De repente Forsythe se dio cuenta de algo más. Algo realmente escalofriante y aterrador. 

La única caja de alimentos también había desaparecido. 

La idea se abrió paso en su mente con centelleante rapidez. Fue como una llamarada de subito 
entendimiento, venciendo a su propia incredulidad. 

¡Hendrix había huido con los alimentos de todos ellos! 

Estaban solos, sin víveres, condenados a una muerte cierta. Y era Lester Hendrix quien les había 
condenado a ello irremisiblemente... 


La angustia, el terror, asomaba al rostro de ambas mujeres. 

Se miraron sin poder creer lo que oían. La expresión demudada de Forsythe les daba a entender 
claramente que aquello no era una broma, ni mucho menos. 

-Dios mió... -Joyce se estremeció, entornando los ojos-. Perdidos, solos... y sin provisiones. 

-Moriremos, comandante... -gimió llse Schneider. 

-Aún estamos vivos. Pero la situación es desesperada, sí. 

-¡ Hendrix! —el nombre escapó de los labios de McDarren con colérica entonación-. El apacible profesor, el 
hombre que sufrió tanto al morir su esposa... ¡Hendrix tuvo que ser el que nos condenara a esto, maldito 
sea! 

-Ya no hay duda, Ben —musitó Joyce-. Tuvo que ser él quien... quien causara a bordo la avería que nos 
lanzó a este horror. 

-Sí... seguramente -admitió Forsythe ceñudo- Pero ¿por qué? 

-Sólo caben dos explicaciones a su pregunta, señor —McDarren paseaba furioso por el paraje desolado-. 
O está loco... o le pagaba alguien por el fracaso de la misión espacial. Y las cosas se le fueron de las 
manos, provocando el desastre. Y ahora, de nuevo, nos condena a un final espantoso, para disponer él de 
alimentos para más tiempo... 

Siguió un profundo silencio. Todos parecían hundidos, anonadados por la magnitud del nuevo desastre. 
Pero Forsythe era un hombre tan duro como práctico. Apenas un par de minutos más tarde, había tomado 
su decisión. 

-Bien, amigos. Lamentándonos aquí no adelantamos nada en absoluto, salvo precisamente nuestra 
agonía. Hendrix se ha ido, y no podemos saber hacia dónde, puesto que el viento borrará sus huellas 
fácilmente, como ya hemos podido advertir. Pero es posible que él intente seguir hacia el norte, puesto que 
sabe bien que lo que dejamos atrás no significa más que amenazas y peligros. De modo que sigamos hacia 
el norte, sin desviarnos de la ruta. 

-Tal vez ni así lo encontremos —se quejó McDarren-. Este desierto es inmenso, señor. 

-Aun así, debemos seguir. Es nuestra única posibilidad. Si no damos con él, tal vez encontremos 
alimentos. 

-¿Dónde? 

-No lo sé. Pero aquí, ciertamente, no. Yo sigo dando las órdenes. Pero si lo prefieren, procedamos por 
votación. . 

-No hace falta -cortó McDarren-. Yo acepto sus órdenes. señor, hasta el fin. Supongo que su esposa 
estará de su lado, de modo que sólo queda la opinión de la señora Schneider. Ni siquiera por votación se 
puede discutir lo que usted ordena. 

-Yo, ciertamente, no pienso objetar nada tampoco, ni lo hubiera hecho aun en una votación -suspiró lise 
Schneider-. Estamos con usted siempre, comandante. 

-Gracias a'todos -les miró serenamente-. En marcha. No se puede desfallecer. Es lo último que podemos 
permitirnos en estas circunstancias. Que Dios nos ayude y demos pronto con algo, aunque sólo sea una 
esperanza... 

Echaron a andar resueltamente, rumbo al norte en todo momento. 

No parecía que la ayuda divina les fuese propicia. Ni que hubiera esperanzas en lugar alguno de aquel 
mundo desolado. 

Empezaron a comprenderlo así cuando amaneció, tras otra noche interminable de andar, andar y andar. 

Seguían rodeados de desierto. Sin rastro de Hendrix ni de la caja de víveres. Y, lo que era peor, sin rastro 
de lugar habitado alguno, de vegetación o de alimento alguno que saciara el hambre, la sed y el cansancio 
que empezaban a apoderarse de ellos y que, forzosamente, aumentaría con la fuerte influencia del calor 
sobre su organismo. 

-No puedo más... -sollozó Joyce, cayendo de rodillas en la arena, extenuada. 

-Vamos, vamos, querida, eso no. Es lo último que podemos hacer. Si nos dejamos caer aqui, habremos 
perdido todo. Absolutamente todo... 

-Es que no puedo -se quejó ella-. Seguid sin mí. Sois más fuertes... 

-No -negó Forsythe rotundo-. Vendrás conmigo hasta el fin, sea éste el que sea, querida. 

Y la alzó en sus brazos, poderosamente, a pesar de su propio desfallecimiento. Con la joven sostenida en 
ellos, siguió la marcha. McDarren reflejó admiración en sus ojos fatigados. Ilse Schneider, tras un momento 
de desfallecimiento, siguió también la marcha. 
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Varias horas más transcurrieron. Joyce suplicó a Forsythe que la dejara en tierra. Podía andar, tras el 
tiempo que él la tomara en brazos. Pero empezaba a notar la sed y la falta de alimentos. Algo que les 
ocurría a todos, inexorablemente. 

Arriba, el sol implacable era un destello lejano pero deslumbrante, perdido tras los nubarrones. La 
temperatura era mayor que el día anterior, rozando los ochenta grados. Cualquier avería en sus trajes 
hubiese condenado a quien la sufriera a una muerte rápida por deshidratación y por la acción directa de la 
propia temperatura ambiente. 

-¿No descansamos, comandante? -preguntó de pronto McDarren. 

-Imposible. Detenernos significa no proseguir. No seríamos capaces de reanudar la marcha, una vez en 
reposo, compréndanlo. 

-Es que yo tampoco soy capaz de seguir. Y supongo que ellas tampoco... 

-Ninguno parecemos capaces de dar un paso más. Pero podemos darlo -replicó Ben con energía-. 
Adelante, McDarren, no puede fallarnos ahora. Nadie debe fallar. 

Pero falló. 

Fue llse Schneider. Su resistencia había sobrepasado el límite. El calor, la sed, la fatiga, el hambre y la 
desesperanza, la visión constante de aquel desierto infinito, horizontes desesperantemente iguales, debió 
de influir poderosamente sobre su cerebro y su organismo. 

Por ello falló. Primero fue una larga carcajada. Aguda, hiriente, desgarradora. 

Se volvieron todos hacia ella, impresionados. Con ojos desorbitados, llse reía y reía, dando traspiés en la 
arena. Forsythe fue hacia ella, dispuesto a reducirla y dominar aquella crisis histérica. 

-lise, por favor-pidió-. Serénese y... 

-¡No! -rugió ella, tomando rápida su pistola y apuntando al comandante-. ¡No se acerque a mí, Ben 
Forsythe... o disparo! 

Ben se paró en seco, midiendo con ojos fríos y sorprendidos a la mujer de platinado cabello, la que 
perdiera un esposo en la Tierra y otro en el espacio. Si su demencia momentánea la llevaba a disparar, 
estaba perdido. El simple desgarro del tejido significaba la muerte. Pero aquellas balas explosivas podían 
destrozarle en un momento. Trató de contemporizar, ante la mirada atónita y alarmada de McDarren y 
Joyce. 

-Señora Schneider, sea razonable -pidió, sin moverse-. No ganará nada así. Todos estamos tan 
desesperados como usted, pero esto no conduce a nada. Hágame caso y... 

-¡Hacerle caso! -soltó otra carcajada, despectiva y ronca-. ¡lodos le hicimos caso, y mire a lo que nos 
condujo su autoridad, Ben Forsythe! ¡Han ido muriendo todos! ¡Todos! ¡Y moriremos los demás! No, no 
pueden culparme a mí de esto. Yo sólo hice lo que tenia que hacer. Yo no maté a nadie... 

- ¿Eh? ¿Qué dice usted? -la voz de Ben sonó tensa. 

-Averiar un mecanismo para obligar a la nave a volver a la Tierra, no significa matar a los demás, señor 
Forsythe, Cierto que maté a mi marido en la Tierra, pero ése es otro asunto. Me había abandonado, le 
odiaba... Lo de la nave era diferente. Muy diferente. Ese tipo, Joe Kebee, gordo, fofo, calvo, sudoroso... ¡me 
daba asco! No, no iba a convivir con él, a procrear porque la NASA lo ordenase. Por eso averié los 
controles, esperando regresar pronto. La NASA fue culpable hace años de la muerte de mi hijo. Apenas un 
muchacho, se hizo astronauta, le enviaron a una misión demasiado peligrosa para él, a Venus... y nunca 
volvió. ¡Juré que me tomaría cumplida venganza en cualquiera de sus más ambiciosos proyectos! 

-Usted... -silabeó McDarren, furioso-. Fue usted, llse Schneider... ¡Usted, que acusó a Strodell, que acusó 
a todos, era la culpable, la saboteadora, la que nos condujo a esto y provocó tantas muertes, tanto desastre! 
Maldita sea, cien veces maldita.. . Usted tuvo la culpa de que Stella muriera tan horriblemente, al 
conducirnos a este horror... ' 

-¡No se acerque! -rugió llse, al ver que McDarren daba unos pasos resueltos hacia ella, sin importarle la 
expresión desvariada de sus alucinados ojos-. ¡Le mataré sin vacilar, McDarren! 

-Obedezca, Rick -avisó Forsythe, sereno-. Ella no es sólo una mujer vengativa y cruel, sino que tiene 
espíritu de asesina... y además esta enloquecida por la sed, el hambre y la desesperanza. Es peligrosa, 
muy peligrosa. No se aproxime más a ella... ¡No, no lo haga! 

Pero McDarren no le hizo caso. Se precipitó, furioso, crispado, sobre llse Schneider. Sus manos 
poderosas aferraron el cuello de la mujer, sobre su indumentaria y la escafandra rugiendo de ira. llse no 
vaciló. Disparó a quemarropa. 

La bala explosiva, a aquella distancia, era mortal de necesidad. No sólo eso, sino que reventó dentro del 
traje espacial, provocando desgarros atroces en el estómago y abdomen de McDarren, pulverizando toda la 
parte delantera del atavío hermético, en medio de un raudal de sangre. 

Joyce chilló, acurrucándose contra Ben, llena de horror. llse Schneider acababa de asesinar a Rick 
McDarren. Pero éste, aún en la muerte, arrastró consigo a la saboteadora de la Home lll. 

Sus manos habían desgarrado brutalmente el traje espacial y reventado la escafandra, tal fue su fuerza en 
el momento supremo, llevado de su desesperación y afán de revancha. Más de ochenta grados de calor 
haciendo impacto en la mujer que se debatía entre las manos férreas de McDarren, la asfixiaban. Tal vez 
hubiese sobrevivido, sufriendo una larga agonía, pero la presión de los dedos frenéticos de él, crispados en 
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un ultimo esfuerzo sobre sus ropas y garganta, unido a la acción del aplastante calor de aquel planeta de 
días ardientes y noches gélidas, fueron suficientes para que su asfixia se presentara súbitamente. Cayó de 
rodillas, junto con su víctima, exhalando jadeos de agonía. Soltó el arma, que Ben recuperó con rapidez, 
pero ya no hacia falta enfrentarse a la culpable de todo aquello. 

Estaba muerta junto a su víctima. 

Ya sólo quedaban ellos dos. Sólo ellos... 


CAPITULO VIil 


-Dios mío, Ben... Es el fin. 

-El fin ha llegado para ellos. Nosotros aún vivimos, Joyce. 

-Sólo nosotros, Ben... 

-Tal vez Hendrix, en algún lugar de este maldito desierto. Ya ves: doce personas comenzamos esta 
aventura. Sólo dos, tres a lo sumo, continuamos con vida. No se puede decir que haya sido un éxito, Joyce. 

-Ben, ¿aún tienes ánimos para bromear? 

-Es preciso tener ánimos para todo. Sigo pensando que hay una esperanza mientras las fuerzas le duren 
a uno. Todavía podemos andar... 

-Andar... -estremecida, miró a los dos cadáveres, unidos en el abrazo de la muerte-. ¿Ahora, después 
de... de esto? 

- Justamente ahora... o nunca. Si nos quedamos, estaremos tan muertos como ellos. Adelante, Joyce. Hay 
que hacerlo. Hasta caer agotados totalmente. Hasta el último momento se tiene que luchar. Sólo quedamos 
nosotros. Tenemos que intentarlo. 

- ¿Para qué, Ben? ¿No es mejor ceder, tenderse aquí, mirarnos a los ojos, despojarnos de nuestras ropas, 
unir nuestros cuerpos en un contacto final... y morir luego? 

-Tal vez fuese más dulce. Pero no más valeroso. Hay que luchar, no darse por vencido. 

- ¿Tú jamás te sentiste vencido por nada? 

-Nunca -sostuvo Ben, férreo en su energía incansable-. Adelante, Joyce. 

La tomó de una mano con decisión. Echó a andar. Y ella tras él, tambaleante. 

Los cadáveres quedaron atrás. La joven pareja superviviente proseguía su marcha infatigablemente, sin 
ceder un ápice en su lucha contra la muerte. 

Siguieron algunas horas de fatigosa marcha. No muchas. Joyce estaba alcanzando ya su límite. Cayó de 
rodillas dos, tres veces. Logró incorporarse de nuevo, seguir caminando, para volver a caer. Y en una de 
esas Ocasiones, ya no se levantó. 

Forsythe la miró, con expresión patética. Pero sus grises ojos brillaban firmes, lúcidos todavía. 

-Ya... no -sollozó la Joven-. Sigue tú... y que Dios te ayude, Ben. Deseo... dormir, morir... 

-Todavía no -sostuvo Forsythe, inclinándose. La tomó en sus brazos. Cargó con ella, pese a que se 
resistía débilmente a ello-. Sigamos, Joyce... 

-Ben, no -suplicó la muchacha-. Sólo lograrás agotarte tú, caer pronto para no levantarte... 

-Entonces, caeremos los dos. Pero no uno solo. Vamos a vivir o a morir juntos, Joyce. Está decidido. MÍ 
vida no seria nada sin la tuya, ¿entiendes? 

-Ben, mi vida... 

Apoyó su cabeza envuelta en la escafandra contra el pecho de Ben Forsythe. La joven pareja siguió 
adelante. Los pasos de él eran vacilantes, como los de un ebrio. Sus botas se hundían en la arena. Todo 
empezaba a darle vueltas. Las fuerzas le flaqueaban. La sed el cansancio, el hambre y la fe cada vez más 
escasa, iban minando su fortaleza increíble. 

Aun así, siguió la marcha. Estaba empezando a declinar el día. Uno más. Ben se preguntó si llegarían a 
sobrevivir esa noche. Si era así, morirían al día siguiente y la aventura habría terminado de modo definitivo. 

-Allí... -de pronto, los ojos turbios de Ben se clavaron en la distancia, en algo que emergía del paisaje-. Allí 
hay... algo. 

Joyce, medio desvanecida, tendida sobre los brazos poderosos de Ben, miró en esa dirección. Advirtió 
algo, tal vez un poste o cosa parecida. Una forma vertical que emergía de la arena. 

-Tal vez sea... otro hombre momificado -señaló. 

-Tal vez -Forsythe se movió pesadamente en esa dirección-. Sea lo que sea, veremos si llegamos a ello... 
No creo que pasemos ya de... de allí... 

Esta vez, fue Ben quien tropezó y cayó, arrastrando a la joven en su caída, a no más de ciento cincuenta 
yardas del objeto vertical que emergía de la arena, con algo prendido en su cúspide. 

-Oh, no, no... -jadeó, revolcándose en la arena-. Ahora no... Todavía no. Señor... 

Logró ponerse en pie, con un esfuerzo sobrehumano, titánico. E incluso cargó con Joyce de nuevo, pese 
a las protestas de ella. Echó a andar. Tuvo fuerzas para llegar al poste, para detenerse ante él. 

No. Esta vez no había un cadáver momificado prendido al mismo. El poste era metálico. Sostenía una 
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tabla cruzada, con una flecha indicadora formando la punta de uno de sus extremos. Ben descubrió al pie 
del poste un cadáver. Y una caja plana, metálica y brillante. 

Ya habían encontrado a Hendrix. Y la caja de las provisiones. Una mueca sardónica, extraña e indefinible, 
crispaba el rostro del profesor, muerto al pie del poste con sus ropas espaciales todavía envolviéndole. 

Los víveres estaban en perfectas condiciones. Forsythe se preguntó qué podría ser lo que le había 
matado. 

Lo descubrió al dar vuelta al poste para ver lo que había en aquella tabla horizontal. Sus ojos se dilataron, 
estupefactos, incrédulos, en el paroxismo del horror. 

-Oh, no... -j¡adeó-. No... ESO, no... 

Retrocedió aterrado, tambaleante. Ahora comprendía lo que mató a Hendrix. Su corazón no había estado 
preparado para resistir un impacto así. Y la impresión le provocó el colapso, al que contribuiría sin duda la 
soledad, el clima que le rodeaba, todo en suma... 

Los ojos alucinados de Ben Forsythe se clavaban en aquella tabla increíble, clavada al poste de hierro, en 
medio del desierto rojo, batido por el viento cósmico que no venía de ninguna parte... 

Era un simple indicador de caminos. Con letras que él comprendía muy bien. Con un texto claro, 
concreto... 


A LAS VEGAS, DOS MILLAS 
(ESTADO DE NEVADA, USA) 


Sólo eso.. 
EPILOGO 


Aquello era. E 

Aquello había sido Las Vegas. 

Los ojos de Ben y de Joyce siguieron los viejos rótulos medio abatidos por el abandono, la acción del 
viento y de la arena... 
El Sands, el Desert Inn, el Caesar's, el Golden Nugget... Todos los casinos, hoteles, restaurantes y lugares 
de recreo. Todos los sitios popularizados por el turismo... intactos. Pero sin vida. 
Sin nadie en las calles polvorientas, batidas por el viento, llenas de arena. Los muros se iban derruyendo, 
las letras gigantescas de los antiguos luminosos se iban desprendiendo. No había luces ni sonidos. Las 
máquinas tragaperras eran chatarra oxidada, cubierta de arena. 

Ben y Joyce, cogidos de la mano, recorrían la calle principal, entre tiendas, locales y anuncios seductores. 
Pero eso ya nada significaba. Absolutamente nada... 

El viento azotó una de las aceras. Algo escapó de entre los cubos de desperdicios medio sepultados en la 
arena. Un trozo de viejo papel amarillento flotó, hasta pegarse a una pierna de Ben Forsythe. 

El se inclinó. Tomó aquel fragmento impreso. Era un trozo de viejo periódico. Muy viejo. 
Leyó unos titulares, mientras Joyce se acurrucaba a su lado, para leerlos también medio interesada, medio 
llena de horror. 

Leyeron: 


LA URSS ADVIERTE. SI USA UTILIZA EN ESTA GUERRA LA BOMBA DE NEUTRONES, ELLOS 
LANZARAN UN ARMA SIMILAR SOBRE LOS ESTADOS UNIDOS. UN CIENTIFICO SOVIETICO 
ADVIERTE SOBRE EL PELIGRO DE QUE SU ARMA SECRETA, CASO DE SER UTILIZADA, PROVOQUE 
UNA ALTERACIÓN GENETICA IRREPARABLE Y TRAGICA, QUE VUELVA A LOS ESCASOS 
SUPERVIVIENTES DE ESA GUERRA NUCLEAR A LA CONDICION DE SERES PRIMITIVOS, HASTA SU 
TOTAL EXTINCION. RUMORES NO CONFIRMADOS HABLAN DE MISTERIOSOS HUEVOS METALICOS 
QUE, LANZADOS EN GRAN CANTIDAD SOBRE CUALQUIER PAIS, CAUSARIAN UNA IRREPARABLE 
DESTRUCCION DEL MEDIO AMBIENTE, CONVIRTIENDO ESTE EN LETAL PARA EL SER HUMANO. 
TODO DEPENDERA DE LAS PROXIMAS HORAS, PERO CONFIAMOS EN QUE... 


El desgarro terminaba allí. No había más texto. Los ojos alucinados de Ben, contemplaron la fecha del 
diario que tenía entre sus manos: : 

Agosto de 1999... 

-Dios mío... -susurró Joyce, apretándose a él. Y ambos se miraron con silencioso horror. Ahora, todo tenia 
sentido. El huevo metálico de la muerté, la desolación total, las mutaciones... E incluso una raza primaria, 
superviviente de la brillante sociedad tecnológica del Siglo XX, una raza arcaica, lanzada de nuevo a la 
desolación de los desiertos y campos contaminados. Gentes que clavaban a un hombre en una estaca 
hasta morir. Luego, el sol y la sequedad ambiente hacían el resto, momificándolo... 

Habían vuelto. Estaban en su mundo, en la Tierra. 
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Sólo que ya nada era igual. El salto en el Tiempo y en el Espacio, les había devuelto al punto de origen, 
pero acaso cien o doscientos años más tarde de la fecha en que la abandonaron. O tal vez mil años 
después, ¿qué importaba ya eso? 

¿Qué importaba ya nada, si cuando terminasen aquella caja de provisiones, todo se habría terminado 
también para ellos? 

Se miraron. Se contemplaron largamente el uno al otro. Súbitamente, Ben arrancó de su cabeza la 
escafandra. Ella también. Se miraron ya sin pantallas plásticas por medio. Se aproximaron. Al fin, sus labios 
se unieron, en un largo beso, sus lenguas se entrelazaron, apasionadas... 

Si habían de morir, morirían amándose, siendo uno del otro, conviviendo felices aquellos días o semanas 
que quedaban por delante. Era lo único que tenían ahora, y no querían perderlo. 


kx * 


El Superior Cinco se volvió al Superior Once. -El experimento ha terminado -dijo. 

-Sí, ya lo veo -suspiró el Superior Once, apartando su mirada de la pantalla flotante donde se veía aquel 
paraje terrícola, con una pareja abrazada en una vieja calle vacía y ruinosa. 

- ¿Qué hacemos ahora? 

-No sé. Supongo que merecen una oportunidad, aunque no debemos nunca intervenir en asuntos 
humanos. 

-Pienso lo mismo. No es justo que agonicen lentamente ahí, esperando morir. Son jóvenes y fuertes. Han 
demostrado tener fe, voluntad, energía. Y se aman. 

-Los humanos son extraños. 

-Muy extraños -asintió Superior Cinco, sin apartar su mirada de la imagen proyectada a distancia-. Pero 
algunos son mejores de lo que imaginaba. 

-No todos son buenos o malos. Ocurre en todas las especies del Universo. 

-Creo que si ahora se quedan dormidos, será el momento adecuado. 

- ¿Qué harás? -se interesó curiosamente el Superior Once. 

-Trasladarlos a otro planeta donde la vida les resulte agradable. Conozco uno en la Galaxia M500. El 
planeta Mil Cuatrocientos Cuatro de los que tienen oxigeno, agua, vegetación... y vida animal. Allí pueden 
empezar los cimientos de otra sociedad que no sea tan loca como la que ellos representan. 

-Tal vez eso les trastorne. Verse ahí ahora, y luego en otro lugar... 

-Por eso lo haré mientras duermen -rió Superior Cinco maliciosamente-. Creerán que todo fue soñado. O 
parte de ello. Les dejaré al borde de una selva, donde termina un desierto de arena roja. Pensaran que 
cayeron extenuados e imaginaron lo de su planeta. Nunca sabrán a ciencia cierta que volvieron a su 
mundo... 

Y Superior Cinco dio a un conmutador. De la imagen, donde ahora dormitaban, agotados, los jóvenes 
terrestres, desaparecieron éstos como por arte de magia. 

Pero hasta los Superiores cometen errores a veces. Trasladó a Ben, a Joyce y a su caja metálica de 
alimentos. Sólo que no advirtió que, entre los dedos del dormido Ben, estaba aún el fragmento de periódico 
terrestre de 1999... 

Cuando despertaran, estarían en un hermoso planeta, habitable y acogedor, sí. 

Pero ellos no ignorarían que, realmente, su visita a la Tierra no había sido soñada. Y que la Tierra ya no 
existía ni existiría jamás, ni para ellos ni para nadie. 


FIN 
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¿Tienen curiosidad por saber qué tipo de motor impulsa a esta o aquella nave? ¿Darían algo por 
saber si las espadas de luz de los Caballeros Jedi llevan pilas alcalinas o de larga duración? ¿No 
pueden dormir con la duda de si R2D2 va lubricado con aceite multigrado o de alto rendimiento? 
¿Son de varias velocidades los limpiaparabrisas del Halcón Mileranrio? Que respire tranquilo el 
planeta. Todas estas preguntas y muchas más tienen respuesta en nuestro Taller Mecánico del 
Asteroide de la Esquina. Descuento a grupos; pago al contado. 





LOS CAZAS DURANTE LA GUERRA CIVIL GALÁCTICA 


En este artículo se describen los diferentes modelos de cazas durante la guerra entre la Alianza Rebelde y 
el Imperio, junto con una explicación del porqué de las diferencias y una tabla comparativa. Comenzaremos 
por los aparatos rebeldes. 


El primer caza que fue utilizado por la Alianza es el famoso Caza espacial Z-95 Cazacabezas de 
Incom/Subpro, desarrollado antes del inicio de la guerra civil y que ya no se fabricaba por aquel entonces. 
Este aparato, una de las naves espaciales militares con más 
éxito de todos los tiempos, continuó en servicio hasta 
muchos años después de aparecer su sucesor, el famoso 
Ala-X, en fuerzas de defensa planetaria, unidades policiales, 
flotas de reserva y en manos privadas. Fue de estas fuentes 
de donde la alianza consiguió los suyos. 





Desarrollado como un caza de defensa cercana, no disponía de motor hiperespacial y no estaba 
preparado para estar demasiado tiempo en el espacio sin repostar. Á causa de esto, no se encontraban en 
la flota aliada, siendo destinado a estaciones de defensa en sectores de bajo riesgo. En estos casos, aún 
era útil su armamento, que consistía en dos blásters triples y misiles de impacto y el hecho de que era un 
caza extremadamente resistente, lo que le permitía absorber muchos impactos. 


La siguiente generación de aparatos de combates tuvo como principal fruto al caza que más tiempo duró 
en los arsenales de la Alianza, el Caza-bombardero BTL Ala-Y de Koensayr. Disponible en grandes 
cantidades desde el inicio de la rebelión, cargó con el peso de las primeras batallas espaciales de la Alianza 
y por eso ostentan el indeseable récord de ser la nave de la que los rebeldes sufrieron más perdidas. 


Aunque cuando Hoth, ya no eran tan rápidos, 
maniobrables ni fuertemente armados como otros cazas 
espaciales, continuaban siendo unos vehículos potentes, 
capaces de resistir y provocar daños tremendos, lo que les 
aseguró un puesto dominante en los planes de la Alianza, 
influyendo también el hecho de que era el más versátil 
caza espacial rebelde. Existían dos variantes principales, el biplaza BTL-S3, con un piloto y un artillero y la 
exploradora de largo alcance BTL-A4, monoplaza. Ambas tenían motores hiperespaciales, pero solo el 
segundo dispuso de un ordenador de navegación, reemplazado en el otro por una unidad R2. 
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Teniendo en cuenta su función, el A4 usaba unos motores más potentes, pero la potencia en los escudos 
deflectores era menor 


En el armamento, si bien los dos tipos estaban equipados con dos cañones láser, dos lanzadores de 
torpedos de protones y dos cañones ligeros de jones, el hecho de disponer el B3 de un artillero 
independiente del piloto, le confería una mayor efectividad en combate al poder orientar los cañones de 
iones en cualquier dirección, mientras que en la opción monoplaza estaban fijos. Para compensarlo, el 
tiempo que la exploradora podía estar sin repostar era mayor. 


Es hora de hablar del sucesor del Z-95 Cazacabezas, el Caza de superioridad espacial Ala-X T-65B de 
Incom, que representaba a la Alianza en la opinión popular. Incorporando muchas de las características de 
su ilustre antecesor, es el caza de combate arquetípico (rápido, maniobrable y mortal) y el mejor aparato 
rebelde hasta después de la batalla de Endor. Aunque no destacaba 
en ninguna categoría, tampoco tenía ninguna debilidad sustancial y 
en general funcionaba mejor que cualquier otra nave espacial. 


Este caza, el primero construido por la Alianza, después de que 
está ayudará a desertar al equipo de diseñadores, tenía un par de 
características propias de las cuales tal vez la más evidente son las 
famosas alas en X que le dieron su nombre y les proporcionaba una 
mayor cobertura al armamento. La otra es que el piloto era atendido constantemente por un droide R2 
astromecánico que se encargaba de tareas indispensables como la reparación en vuelo y el control de 
muchas variables tediosas como el cálculo de los saltos hiperespaciales. 





Efectivamente, el Ala-X fue diseñado sobretodo para misiones de largo alcance durante las cuales no 
recibiría soporte alguno. Para conseguir sobrevivir, disponía de un casco resistente, unas buenas pantallas 
y un potente armamento consistente en cuatro cañones láser y dos lanzadores de torpedos de protones que 
demostraron toda su utilidad en el transcurso de la Primera Batalla de Yavin. Desde entonces, se convirtió 
en todo un símbolo. 


Fue precisamente en el análisis posterior a la misma, que el alto mando aliado comprendió que al arsenal 
de cazas le faltaba un elemento esencial: la velocidad pura. Con este fin, se desarrolló el Caza de 
intercepción y de múltiples usos Ala-A de Dodonna/Blissex. Gracias a su fantástica velocidad, la más 
elevada en un aparato de su tipo y el hecho de ser totalmente 
maniobrable, era la nave perfecta para las misiones de ataque y huida. 
En consecuencia, se le equipó con un ordenador de salto en lugar de 
un droide astromecánico. 





Su armamento estaba limitado a únicamente dos cañones láser. 
Pero cada uno disponía de un pequeño cojinete servo-hidraúlico al 
final de la punta del ala que permitía elevarlos o bajarlos 60 grados, con lo que podían disparar contra 
objetivos desde más ángulos que los otros cazas. También se ha de mencionar que como este aparato en 
muchas ocasiones cumplía misiones defensivas, utilizaba potentes interferentes que podían desorganizar 
los sensores de puntería de los atacantes. 


En aquel momento, los cazas de la Alianza podían enfrentarse a sus contrapartidas imperiales, pero eran 
totalmente inútiles contra las naves de escolta y las corbetas. Para rellenar este hueco, los ingenieros 
rebeldes crearon el Caza de asalto pesado Ala-B de Slayn 8 Korpil, en su momento el aparato más 
pesadamente armado de la Galaxia en su categoría, con un cañón láser pesado, dos lanzadores de 

torpedos de protones, tres cañones medios de 
¡ones y dos auto-blásters. 


Un poder de fuego tan alto se consiguió a 
expensas de la maniobrabilidad y la velocidad 
subespacial, las más bajas de la Alianza, lo que 
las hacía vulnerables a los cazas imperiales 
más rápidos y que se intentó compensar con 
una mayor potencia en los escudos y su 
revolucionaria configuración. El piloto se hallaba 
en una cápsula de mando estabilizada 
automáticamente mediante un giroscopio. Mientras él se mantenía fijo en un punto del espacio, el resto del 
caza giraba alrededor para evadir el fuego defensivo y barrer el espacio. 
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Hasta aquí, los cazas de la Alianza. Ahora es el turno de sus contrapartidas imperiales. El aparato más 
representativo del Imperio es el Caza de superioridad espacial TIE/n de los Sistemas de Flota Sienar. 
Fácilmente reconocible por sus paneles solares hexagonales, se ajustaba perfectamente a la filosofía 
imperial de producción masiva de aparatos lo más baratos y sencillos posibles de construir y mantener, 
prácticamente hasta el extremo de ser considerados espartanos por sus pilotos. 


Se omitió todo aquello considerado superfluo. Esto incluye el soporte vital, por lo que los pilotos deben 
volar con un traje espacial completo, un motor hiperespacial y pantallas deflectoras. Si bien el hiperimpulsor 
no es necesario en el Imperio, ya que los TIE están siempre basados en una base o nave cercana, si que la 
falta de escudos les hace vulnerable a cualquier impacto directo. Esto produce muchas bajas en el 
transcurso de la batalla, pero debido a su abundancia, se consideran aceptables. Otra 
consecuencia es su relativamente poco armamento, limitado a solo dos cañones láser 
situados en la carlinga central. 


Después de la batalla de Yavin, se llegó a la conclusión que el WE era muy vulnerable a 
los cazas rebeldes y especialmente al Ala-X. Con la intención de disponer de un aparato 
que pudiera superarlos y a partir de diversas mejoras hechas al diseño original, se creo el 
Caza de superioridad espacial Interceptor TIE de los Sistemas de Flota Sienar, que es más 
veloz, maniobrable y letal que su antecesor. Eso se consiguió sobretodo con un aumento 
de la superficie de los paneles solares, con lo que el aporte de energía fue mayor. 





Así que se utilizó el nuevo formato de alas dobladas y con forma de daga para conseguir la máxima 
visibilidad. Fue en la punta de éstas donde se montaron cuatro cañones láser que disponen de mayor 
potencia y un software de puntería mejorado respecto el TIE estándar. Además del aumento de energía, se 
desarrollaron nuevos motores con lo que también mejoró la maniobrabilidad. 
Además, el casco es más resistente. Desgraciadamente, todo y algunas voces 
que hablaban a favor y experimentos anteriores como la nave personal de Darth 
Vader, finalmente se decidió no instalar pantallas deflectoras ni un motor 
hiperespacial. 





Los aparatos señalados hasta ahora eran solo de caza y se echó a faltar 
un bombardero ligero capaz de ataques quirúrgicos que destruyesen el objetivo 
dejando intacto todo lo de alrededor. Por esta razón, y de forma paralela al 
Interceptor, también se desarrolló el Bombardero espacial ligero TIE de los Sistemas de Flota Sienar. 
Equipado con alas dobladas, como el Interceptor, para captar toda la energía necesaria para su 
funcionamiento, se reconoce rápidamente por el hecho de tener dos cápsulas gemelas. 


Es en la de la derecha donde se encuentra el piloto en un asiento eyectable que mejora sus posibilidades 
de supervivencia, junto al equipo habitual en un TIE, además de un soporte de vida. Todo esto hace popular 
la nave entre los pilotos. La otra cápsula lleva dos compartimentos de bombas y otros equipos que confieren 
al bombardero muchas probabilidades de acertar en su objetivo. Como armamento defensivo, está 
equipado con dos cañones láser. Todas estas prestaciones, se han logrado al precio de una 
maniobrabilidad muy baja, su principal inconveniente, que obliga a escoltarlo con cazas. 


Aunque el Imperio desarrolló otros aparatos, su influencia fue demasiado baja 
como para tratarlos en este artículo. Así que procedamos con las comparaciones. 
Con lo visto hasta ahora, se descubre que por regla general los cazas de la 
Alianza eran superiores a sus contrapartidas imperiales. Los rebeldes, con menos 
naves grandes, confiaban más en los cazas y los forzaban a servir en una más 
amplia variedad de misiones. Además, como se encontraban en inferioridad 
numérica. 





Pocos cazas imperiales tenían capacidad de salto hiperespacial, mientras que casi todas las naves rebeldes 
podían hacer como mínimo un salto. El Imperio confiaba en grandes cantidades de cazas lanzados desde los 
impresionantes Destructores Estelares, que daban apoyo pesado y transportaban a los cazas cuando se 
requería viajar por el hiperespacio. La Rebelión confiaba en naves de ataque rápidas que fueran suficientemente 
potentes como para operar independientemente y tuvieran motores hiperespaciales para retirarse con rapidez. 
Finalmente, como colofón, puede verse una tabla comparativa de naves espaciales, suministrada por la 
Corporación de consultoría Nebulon. 
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Siempre es un honor recibir desinteresadamente la obra de un autor para publicarla en cualquier 
medio; pero si el autor es Mario Moreno Cortina, creador de Tarsis, Garuda y Asalto a Valera, entre 
otras, el honor es doble. Más allá... es un relato largo, seccionado en tres partes que, siguiendo las 
buenas costumbres del pulp, iremos publicando en números sucesivos. Cumple sobradamente con 
los cánones del Space Opera más destilado y tradicional, así que disfrútenlo, pero no se desesperen 
al llegar a la última línea. Abrá más. 








PARTE 1 
1. Regreso a Thule 


Tomás tenía la mirada fija en la esfera oscura que ocupaba el centro de la pantalla. Para cualquier ser 
humano, la vista de aquel mundo rocoso, convulsionado por una actividad volcánica incesante, resultaba ya 
común. Eran tantos los reportajes sensacionalistas que se le habían dedicado que la imaginación popular lo 
había arrojado a la subcultura, junto con el mito de la Atlántida y las historias del Más Allá que aún 
sobrevivían. Los habitantes de la Tierra conocían aquella imagen que contemplaba el geólogo y se habían 
acostumbrado a pensar que en algún lugar del espacio más allá de la Nube de Oon, giraba aquel escollo 
inverosímil, sífguiendo un rumbo que le llevaría hasta las cercanías del sol dentro de miles de años. 

Los escritores de aventuras y los periodistas de lo oculto, aprovechando la falta de información real 
proporcionada por los expertos, habían poblado ya de restos de antiguas civilizaciones y de peligros latentes 
aquella roca bautizada con el 
nombre de otro mito. Incluso 
el cine había puesto su 
granito de arena en la 
construcción de aquella 
nueva tierra fantástica, quizá 
la más popular desde la 
Inglaterra de Arturo. 

Pero muy pocas personas 
en el planeta Tierra podían 
decir, como Tomás Quirce, 
que habían estado alli, que 
habían pisado aquel suelo de 
lava  petrificada que sólo 
Iluminaban las constelaciones. 

Asaltado por recuerdos 
inquietantes, apartó la vista 
de la pantalla para fijarla en 
la taza de té que tenía en 
las manos. 

¿Hay respuesta?  — 
inquirió, 

—No —respondió una voz a 
sus espaldas- Desde hace 





diez días, lanzamos un mensaje automático cada treinta segundos, pero no hemos recibido contestación. 

El geólogo se volvió para mirar cara a cara al hombre que estaba a sus espaldas. El comandante March le 
dominaba con su presencia y su altura. Tomás pensó la primera vez que le vio en un antiguo cartel de 
propaganda bélica de mediados del siglo XX. 

—¿No hay restos de la estación, verdad? 

—Ninguno. 

Desde que fuera construida, hacía treinta años, la estación orbital Alfonso X había albergado a dos 
generaciones de científicos especialistas en diversas ramas. El mismo había pasado dos largos años de su 
vida en aquella estación, desarrollando el trabajo de investigación para su tesis. Con razón podría llamarla 
siempre su segundo hogar. 

La vida en aquel reducido espacio era atroz, comenzando por los dieciocho meses que eran necesarios 
para salvar el abismo que separaba la Tierra de Thule. Una vez rendido viaje, el recién llegado se 
incorporaba a una existencia que en nada se diferenciaba de la que había llevado a bordo de la nave. A 
pesar de que la estación había sido diseñada para proporcionar una existencia lo más cómoda posible a las 
personas destinadas en ella, era inevitable que incluso el espíritu más curtido llegase a desequilibrarse. La 
continua ausencia de espacios vacíos, lo limitado del esparcimiento, la vida espartana impuesta por la 
necesaria falta de recursos y lo cerrado del círculo de personas conocidas podían convertir la existencia en 
la Alfonso X en un suplicio. La astronaves de enlace llegaban cada seis meses, renovaban las provisiones, 
dejaban la correspondencia personal, revolucionaban durante unos días aquella vida monacal y volvían a 
Irse, | 

Jamás en toda la historia grupo humano alguno había vivido tan aislado del resto de la civilización. Incluso las 
colonias fundadas cincuenta años atrás fuera del Sistema Solar eran retazos de civilización, y sus integrantes 
jamás llegaban a sentirse náufragos. Pero el que elegía aquel destino a nueve billones de kilómetros del último 
puesto avanzado de la Tierra llegaba a conocer la palabra soledad en su significación más honda. 

En parte, era el recuerdo de todo aquello lo que había obligado a Tomás a apartar la mirada. 

—¿Hay alguna teoría? 

—Desde luego, pero no hemos podido confirmar ninguna —March suspiró. Primero se pensó en un nuevo 
ataque desde las colonias. Después en un simple accidente, provocado por un impacto meteorítico. Pero no 
tenemos pruebas concluyentes de nada. 

-No me creo lo del impacto meteorítico. La estación contaba con medios suficientes para detectar la 
presencia de un cuerpo de tamaño suficiente como para provocar su destrucción total... 

—Hubieran variado su órbita. Sí, lo sabemos. Pero tampoco nos parece verosímil la hipótesis de un ataque 
militar. En todo caso, hay algo que sabemos con seguridad, y es que fuera lo que fuese que destruyó la 
estación, actuó de forma súbita. 

Tomás sintió que se le quebraría la voz si hablaba una sola palabra más y se retiró de la sala de mando 
llevándose su té. 

Después de diecisiete meses de animación suspendida, la tripulación y pasajeros del destructor Ariadna 
volvían a la vida y llenaban con el rudo bullicio de la vida militar los pasillos de la nave. En medio de las 
órdenes que se repartían a diestro y siniestro, el geólogo se sentía dotado de una libertad que se le hacía 
pesada e indomable. No tenía cometido alguno que realizar, se veía fuera de lugar. 

Año y medio atrás había tomado de súbito la decisión de abandonar todo y seguir al destructor en su viaje 
hacia Thule, cuando el mismo comandante March se entrevistara con él y le comunicara que se había 
perdido todo contacto con la estación y necesitaba a alguien que ya hubiera estado en el planeta. Fue una 
decisión romántica impulsada por un recuerdo, y ahora sabía que se había equivocado completamente. 
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El comandante del Ariadna demoró el acercamiento a Thule aún veinticuatro horas más. Ante la falta de 
información y de teorías verosímiles que le aconsejasen otra forma de proceder, March prefería ser 
prudente y realizar un barrido de la superficie antes de iniciar la última fase de la maniobra de frenado. 

Sobreponiéndose a sus más dolorosos recuerdos, Tomás siguió todo el proceso desde la propia sala de 
mando. La abandonó únicamente para realizar las comidas. Thule era apenas un pozo negro en el espacio, 
un disco opaco que cegaba las estrellas, pero todos los ojos estaban fijos en él. 

Adrián March aprovechó la continua presencia en la sala del geólogo para ampliar los escasos datos 
sobre el planeta que le había proporcionado el informe del Estado Mayor. 

—Todo en Thule es un enigma —decía Tomás— Hace cuarenta años fue descubierto por casualidad desde 
Marte por un radiotelescopio orbital que ni siquiera estaba buscando en ese sector del cielo. Visto desde 
nuestra perspectiva parece difícil de digerir que no fuera descubierto antes, encontrándose en la misma 
puerta de casa, si me permite la expresión. Pero resulta que descubrir un cuerpo celeste que no emite luz 
propia y que carece de una órbita regular en torno al sol no es tan sencillo como parece a simple vista. Para 
empezar, visto desde la Tierra, Thule apenas experimenta variaciones en su posición, ya que viene hacia 
nosotros desde el sector de las Pléyades. Y no olvidemos su tamaño: no es mucho más grande que Marte. 
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Durante el siglo XX y buena parte del XXI carecíamos de tecnología para descubrirlo. Después vino el 
bache de cien años que supuso la Segunda Edad Media, tal y como se ha puesto ahora de moda llamar a la 
época, y ningún gobierno invirtió absolutamente nada en la carrera espacial o la astrofísica... 

—Nos estábamos muriendo de hambre —fue el torvo comentario del soldado. 

—Cierto, no vea en mi comentario un reproche de científico miope, Adrián. Cierto, nos moríamos de 
hambre por millones, por miles de millones, y no había tiempo para pensar en nada que no fuera sobrevivir. 
El caso es que durante todo aquel siglo Thule siguió ahí, en el cielo, esperando a que le encontráramos. 
Teníamos medios para hacerlo, pero no sabíamos que existía. La Historia de la Ciencia no es la historia del 
conocimiento humano como fuerza viril triunfante, sino la del Azar y la Necesidad. 

—Todas las cosas humanas son así. 

—Opino lo mismo. Como decía, el primer radiotelescopio orbital colocado en Marte descubrió en el cielo un 
cuerpo que antes no parecía estar ahí y que parecía no moverse. En realidad sí se movía, sólo que se 
movía hacia nosotros. 

—Contésteme a una pregunta, Tomás, y así me despejará una duda... 

—No, Thule nunca chocará contra la Tierra, ni contra el Sol ni contra ningún otro planeta del sistema solar. 
La trayectoria de Thule se conoce tan bien como el ritmo de las mareas en el Atlántico, lo que ha permitido 
hacer reconstrucciones de su paso por el sistema. Atravesará limpiamente el plano de la eclíptica entre las 
órbitas de Júpiter y Saturno cuando éstos se encuentren prácticamente al otro lado del sistema y desde 
entonces comenzará a alejarse. Puede estar tranquilo. Lo que ocurre es que eso sucederá dentro de mucho 
tiempo y usted y yo no estaremos para verlo. 

—Nunca me ha inquietado, solo quería despejar la duda. 

—Lógica, habida cuenta de toda la basura que se ha escrito sobre el tema. Y sin embargo, ninguno de 
esos gacetilleros ha reparado en lo que constituye el gran enigma de Thule... 

Tomás se había entusiasmado, había olvidado durante unos minutos sus recuerdos y su soledad, y gesticulaba 
con los dedos índice y corazón unidos en un círculo que se movía verticalmente en períodos exactos. 

—Lo importante, lo realmente importante, lo que ninguno de esos idiotas ha pensado jamás no es si Thule 
golpeará la Tierra o no, o si alberga bestias sanguinarias entre las grietas de sus volcanes. Lo que despierta 
el interés de cualquier persona culta es de dónde viene Thule. Ahí estaba el hecho: un mundo errante, como 
los de la vieja literatura de aventuras, se dirigía hacia nosotros. Ahora quedaba en manos de los expertos el 
emitir teorías que explicaran su presencia. No puede imaginarse lo peregrino de algunas de ellas, Adrián. 
Por ejemplo, una de las primeras planteaba la posibilidad de que Thule hubiera sido arrancado de otro 
sistema por el paso de un cuerpo de gran tamaño... 

—¿Y por qué no pudiera haber sido así? 

—¿Sabe la velocidad a la que viaja Thule? Es insostenible que el simple paso de un cuerpo celeste 
imprima a otro tal velocidad. 

—Ya ¿y si estalló la estrella 
en torno a la cual orbitaba? 

-También se habló de esa 
teoría. Pero creemos que 
cuando una estrella se 
convierte en nova aniquila todo 
el sistema de planetas que 
pueda orbitarla. Aún hay quien 
la defiende, pero no es 
aceptada por el común de la 
comunidad científica. Claro que 
la teoría más aceptada tampoco 
acaba de convencerme a mí. 

¿Y es? 

-En realidad es una variante 
del primer modelo. Thule 
orbitaba su estrella madre en 
una Órbita exterior muy 
excéntrica, similar a la de 
Plutón en nuestro propio 
sistema. Después, el paso de 
un cuerpo celeste por las 
cercanías permitió al planeta 
convertir su velocidad de 
traslación en velocidad de 
escape. 

—¿Y cual es la diferencia? 
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—Eso es lo que yo me pregunto a veces. Cuestión de matices. Además, esa teoría explica, o pretende 
explicar, como pudo Thule abandonar su sistema, pero no como adquirió su increíble velocidad. Porque 
estamos hablando de un auténtico bólido del espacio. Lo que nos deja al principio: el origen de Thule es un 
misterio para el que la ciencia no tiene teorías realmente operativas. 

—¿Y qué teoría tiene usted? 

—Ninguna —admitió-. Yo soy geólogo. Mi interés profesional por Thule se centra en su estructura, y 
concretamente en el aprovechamiento de las corrientes subterráneas de agua. 

Adrián enarcó una ceja. 

—¿De agua? 

—No se imagina la cantidad de agua que hay er Thule. Subterránea, por supuesto. La increíble actividad 
volcánica del planeta permite en algunas zonas la existencia de auténticos ríos subterráneos, generados por 
zonas calientes de gran extensión. 

Vaya —suspiró el militar— Quien lo hubiera imaginado. Agua en Thule. Me lo hacía un gran desierto de 
rocas. 

—En parte es un gran desierto de rocas ligeramente más caliente que el espacio. Sin embargo, a lo largo 
de las zonas de confluencia de las placas tectónicas, donde se desarrolla el vulcanismo, hace mucho calor 
—Tomás se permitió una sonrisa—. Y por supuesto, está el Inlandsis. Un gigantesco casquete de hielo que 
cubre las dos terceras partes del hemisferio norte del planeta, como un sombrero blanco. La masa de hielo 
planetaria más grande conocida por la Ciencia. 

—Y usted estuvo estudiándola durante dos años. 

—SÍ. 

La mirada del geólogo se ensombreció. 

—Me han dicho que la vida en la Alfonso X era dura. 

—Nunca jamás, nadie, ningún ser humano ha llegado a experimentar un grado tal de aburrimiento, tedio y 
monotonía como el que yo sufrí durante dos años de mi vida, como el que se sufría mientras se vivía en la 
estación. Necesité terapia profesional para poder volver a la vida normal. 

—¿Y su tesis? 

—Aprobada. Con muy buenas calificaciones. Gracias por el interés. 

En ese momento, un excitado oficial se acercó hasta ellos e interrumpió la conversación. 

—Tenemos una señal de socorro. 


2. El cuaderno de notas 


Tomás obtuvo del comandante March el permiso para descender con las tropas que efectuarían el 
rescate, intuyendo que al geólogo le movían intereses que no eran los puramente profesionales. 

—No se preocupe por mí, Adrián. No soy un ratón de biblioteca. Mi profesión me ha llevado a los sitios más 
inverosímiles en las condiciones más precarias. Yo he recorrido buena parte del Valles Marineris de Marte 
andando cuando aún no era una atracción turística y adentrarse en él significaba arriesgar la vida. El cañón 
más grande del sistema solar. Y no llevábamos más que el equipo de supervivencia habitual. 

March enarcó una ceja. 

—Vaya, me sorprende usted. Irá, pero obedecerá al oficial al mando sin rechistar. 

El oficial al mando era la teniente Julia Ortega, una fibrosa mujer de grandes ojos verdes y nariz 
masculina que no hizo el más mínimo comentario acerca de la presencia de Tomás en una unidad militar. 
Respondió correcta pero fríamente al saludo y le señaló el vestuario. 

—Debe ponerse el equipo, Tomás. Vamos a bajar a una zona glaciar. 

—Lo sé —contestó él mientras obedecía- Conozco el Inlandsis perfectamente. 

Julia asintió. 

—El comandante me ha dicho que usted estuvo en la Alfonso X durante dos años. 

—Así es, por eso estoy aquí. 

En menos de tres minutos, Tomás se había colocado el equipo completo de vacío. Julia realizó una 
somera inspección. 

—Muy bien. Me alegro de que tenga usted experiencia. Vamos. 

Junto con el pelotón que mandaba la teniente Ortega, viajarían en la lanzadera un teniente médico y dos 
cabos que portaban equipos de reanimación. | 

—¿Hay señales de vida? —preguntó Tomás a uno de los cabos, que se sentó junto a él. 

—No tenemos forma de saberlo. Sólo hemos recibido la señal electrónica de socorro. De cualquier forma, no 
creo posible que estén vivos. Piense en el tiempo que ha transcurrido. Más de tres años. Yo no confío en 
rescatarles vivos... 

Me está bien empleado por preguntar. 
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Á una orden de Julia, la esclusa de la lanzadera se cerró con un ruido seco detrás de ellos y casi 
inmediatamente comenzaron a notar un ligero movimiento ascensorial. Tomás cerró los ojos e intentó 
imaginarse la faz siniestra de Thule extendiéndose bajo la panza del Ariadna. La lanzadera se estaría 
desprendiendo en aquellos momentos de aquel vientre metálico para descender hacia la débil envoltura de 
gases que constituía la atmósfera del planeta. 

Tres años. Están muertos. Está muerta. 

El descenso apenas duró unos minutos. Cuando recibió el aviso para el desembarco, Tomás estaba 
dominado por la ansiedad. 

Al abrirse la esclusa, una tenue neblina se coló desde el exterior. 

-Estamos en Thule —oyó decir por radio a Julia Ortega-. Todos fuera. 

El pelotón completo saltó al exterior, seguido rápidamente por los médicos. Tomás y la teniente saltaron 
en último lugar, sintiéndose súbitamente ligeros en aquel ambiente de baja gravedad. 

La oscuridad más absoluta reinaba en el exterior de la nave. Arriba en el cielo brillaban las estrellas en 
espesos racimos, con una claridad jamás alcanzada en la Tierra. Tan sólo las luces rojas de posición de la 
pequeña lanzadera constituían un referente. 

—¿Por dónde vamos a comenzar? —preguntó desesperanzado Tomás, tocando en el brazo a Julia. 

—La señal provenía exactamente de esta zona. Es decir, que el módulo de supervivencia debe 
encontrarse con toda probabilidad enterrado bajo la nieve. 

-No demasiado —objetó Tomás— En Thule no hay tormentas. No recibe calor de ninguna estrella y el ciclo 
del agua es prácticamente inexistente. 

Los volcanes arrojarán vapor a la atmósfera... 

—Cierto, y después cae al suelo en forma de hielo. Casi siempre sobre la misma área. Thule tiene un 
movimiento tan lento sobre su eje que la fuerza de Coriolis es mínima. Hágame caso, Julia. Si la señal 
proviene de esta zona, el módulo se encontrará en la superficie o muy cerca de ella. 

—Espero que tenga usted razón. Al fin y al cabo, es usted quien conoce este lugar. Lanzadera, aquí la 
teniente Ortega. !lluminación perimétrica a doscientos metros. 

Un violento fogonazo saludó las palabras de la mujer. La lanzadera había encendido su potente juego de 
focos, y repentinamente la noche impenetrable de Thule se iluminó como la pista central de un circo 
gigantesco. 

—Nos dividiremos para abarcar toda la zona iluminada. Estén atentos a la más leve señal. Podemos estar 
justo sobre ellos. 

Tomás, en parte por un comprensible afán por hacer útil su presencia, se lanzó sin esperar más ordenes. 
Conocía sobradamente los módulos de supervivencia de la Alfonso X. Estaban recubiertos de materiales 
reflectantes para facilitar su localización. Caminaba dando largas y grotescas zancadas, olvidando las 
precauciones en baja gravedad. Se hallaba poseído por una furia desesperada. Maldecía en silencio la 
limitada visión que le provocaba la escafandra. 

—Tomás, está saliendo de la zona iluminada —dijo la voz de Julia en su oído- Hemos de seguir un método 
o no les encontraremos nunca. 

Y aquello tuvo la virtud de devolverle la serenidad. Se sintió embarazado. Efectivamente, ante él se 
proyectaba su sombra, grotesca y alargada hasta lo inverosímil, para fundirse con la oscuridad. Se volvió 
hacia las lejanas figuras dispersas de los soldados, que se afanaban en su trabajo ajenos por completo a él. 

Tres años aguardando. 

Un nudo de lágrimas le subió desde el esófago y golpeó su garganta. Sus ojos se nublaron. 

—¡Tomás! 

—Ya, gracias —onsiguió decir. 

Cuando se volvía, la intuición de algo entrevisto con el rabillo del ojo le hizo volverse. Como cuando sólo 
podemos ver una estrella mirándola de reojo, al volverse hacia la oscuridad fue incapaz de distinguir nada. 
Pero la sensación poderosa de que había visto una forma familiar durante una fracción de segundo 
persistía. Alzó la mano y conectó la luz del casco. 

—No es suficiente —-masculló. 

—¿Qué ocurre, Tomás? 

—Creo que he visto algo, esperen. 

Tomás se internó en la negrura a grandes zancadas, sin apartar la mirada del lugar por temor a perderlo. 

Mucho antes de llegar comenzó a percibir perfectamente las formas de un traje de vacío. 

¡Uno! ¡He encontrado uno! —gritó, desaforado por la emoción. 

En unos segundos, todo el pelotón se había lanzado en su persecución. Él ya se estaba inclinando sobre 
el cuerpo. Sus manos temblaban mientras las extendía hacia la escafandra. 

—¡No lo toque! —dijo el teniente médico, que llegaba en aquellos momentos. 

Ni siquiera hizo falta abrir el equipo de reanimación. 

—Está congelado —dijo el cabo que se había sentado junto a Tomás- ¡Quién sabe el tiempo que lleva aquí 
el pobre desgraciado! 

El cadáver, apenas un bloque de hielo rígido, fue volteado, y Tomás lanzó la mirada hacia la galleta que, 
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sobre el pecho izquierdo, llevaba escrito el nombre del ocupante del traje. 

R. GARCES. 

—Ricardo Garcés —dijo, con voz fúnebre- Yo conocía a este hombre. Era astrofísico y... 

La voz se le quebró. 

—Tomás, es mejor que vuelva a la lanzadera —aconsejó Ortega con voz firme. 

—No. Por supuesto que no. 

—Usted verá. García, cógase un soldado y llévense el cuerpo a bordo. El módulo no puede andar muy 
lejos. Sigamos. 

Tomás clavó la mirada en la oscuridad. 

—Puede ser una impresión mía, pero por la posición del cuerpo, Ricardo parecía venir andando desde esa 
dirección. Claro que podía estar andando en circulos... 

—No especulemos. La señal electrónica provenía de esta zona. No pueden estar muy lejos. 

Sin embargo, por sencillo que pudiera parecer en boca de Julia, la búsqueda resultó un trabajo agotador. 
Por un lado, la traicionera orografía del terreno. Por otro, la seguridad de que el tiempo podía haber 
ocultado el módulo de supervivencia obligaba a una inspección minuciosa. Tomás participó con los 
soldados sin dar muestras de cansancio ni emitir la más mínima queja. Comió con ellos y descansó con 
ellos como uno más, dispuesto a no causar la más mínima molestia. No había formado parte jamás del 
ejercito, pero desde muy joven su vida había estado dedicada al sacrificio y el trabajo. Estaba acostumbrado 
a la disciplina y las privaciones. 

El hecho de haber sido él quien encontrara a Garcés le llenaba de un pueril orgullo que le empujaba a dar 
por sentado que también sería él quien encontraría el módulo. Sin embargo, el azar se empeñó en 
enseñarle humildad, y fue uno de los cabos que acompañaban al teniente médico quien lo hizo. 

Tal y como había predicho, la nieve no había ocultado más que unos palmos de la base de la semiestfera 
plástica. Sin embargo, el exterior había quedado cubierto por una capa de escarcha apenas distinguible del 
entorno, por lo que a cierta distancia podía ser confundida fácilmente con un accidente del terreno. 

—El interior no emite calor —dijo uno de los soldados, consultando sus instrumentos. 

—Deben estar muertos —musitó Tomás- No pueden haber sobrevivido. 

El teniente médico se introdujo en el interior del módulo, seguido por los dos cabos. Su voz les llegaba por 
radio, no exenta de cierta emoción. 

—No. Están congelados. Era de esperar. El equipo de radio aún funciona, y no ha cesado de emitir, pero el 
equipo calefactor se averió hace mucho. Pobre gente. 

Tomás no esperó órdenes ni permisos y les siguió al interior. Los tres soldados le miraron con compasión 
no disimulada. Había seis cuerpos distribuidos en el perímetro interior, momificados por el frío en actitudes 
forzadas de muñecos autómatas, formando un bloque con la tienda y las pilas informes de equipo. No se 
asustó: había contemplado la muerte en otras ocasiones y siempre había pensado que era una cosa fea e 
indigna. 

Y mientras sus ojos iban de un rostro a otro el tiempo parecía detenido. La congelación les había 
sorprendido aguardando el rescate. Y sabían que el rescate no llegaría nunca. 

Y la vio. Ella estaba allí. Sus ojos pardos no miraban. Harto de contemplar la indignidad la muerte, no 
quiso ver más. 


—No deja de plantear algunas incógnitas —murmuró Julia Ortega. 

Después del macabro ritual de la retirada de los cadáveres y la realización de un inventario con todo lo 
hallado dentro del módulo, la teniente concedió un descanso a sus hombres. En el exterior de la lanzadera, 
Thule permanecía negro y quieto como un inmenso mausoleo. Tomás permanecía en pie con las manos 
enlazadas a la espalda, contemplando la nada a través del cristal blindado de la nave. 

—Desde luego —contestó el geólogo- Queda aún por saber qué fue lo que provocó la destrucción de la 
estación. Una vez sepamos eso, el resto de los enigmas caerán solos. 

—No, no, no —el sargento Méndez adelantó su tórax corpulento— La teniente se refiere a algo mucho más 
sencillo: ¿cómo llegaron hasta aquí? ¿y por qué están aquí? 

—A la primera pregunta no sabría contestarle. A la segunda sí: ellos eran científicos, conocían Thule a la 
perfección y sabían que en el glaciar tendrían una fuente inagotable de agua y oxígeno. 

—Lleva razón —dijo el capitán médico- Encontramos equipo adecuado haciendo el inventario. No tenían 
comida suficiente. Cuando murieron ya presentaban síntomas graves de desnutrición. Pero no llegó a 
faltarles el agua. 

—¡Seijas, por Dios! —musitó Julia, haciendo una seña en dirección a Tomás. 

-No se preocupen por mi -se excusó él- Ya habrán deducido que algunas de las personas que hallamos 
muertas eran amigos y conocidos míos. Pero me embarqué en el Ariadna sabiendo lo que podría llegar a 
encontrarme. No tienen que disculparse ante mi. 
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—Seguimos sin saber cómo llegaron hasta aquí —insistió el sargento Méndez. 

—Cierto —asintió el teniente Seijas—-. No hay ni rastro de vehículo alguno. Y si los restos de la estación se 
encontraran por los alrededores los habríamos visto ya. Por fuerza hubieron de recorrer una gran distancia, 
y no me puedo creer que la recorrieran andando. Si lo que buscaban era el glacial, su borde se encuentra a 
quinientos kilómetros al sur de aquí. Les bastaba con establecerse allí, si es que venían desde las tierras 
volcánicas. 

—Pudieron descender desde la órbita cuando sucedió la catástrofe —dijo Tomás- Pero lleva razón el 
sargento: ¿dónde está el vehículo que les trajo? 

El carraspeo de la soldado Gutiérrez interrumpió la conversación. 

—Con el permiso de usted, mi teniente. Yo tengo mis propias teorías. 

—Hable. 

Cira Gutiérrez era una joven menuda, apenas una niña, recién incorporada al servicio. 

—Yo creo que cuando murieron, no llevaban mucho tiempo allí. 

—¿Y eso por qué? —preguntó Méndez secamente. 

—Desde que era una niña he practicado los deportes de supervivencia y he montado campamentos en los 
lugares más agrestes de Marte y la Tierra. El que hemos levantado hoy tendría apenas unas horas, quizá 
un día. He buscado restos de heces en los alrededores, y sólo he encontrado deposiciones de una jornada. 
Quizá no hacía un día que vaciaban sus letrinas portátiles en el lugar. Y sus botas. Las botas del traje de 
vacío son muy malas para realizar largas caminatas, no están diseñadas para eso. Todos tenían las botas 
destrozadas. 

Todos contemplaron a aquella jovencita de ojos pequeños y duros con un respeto nuevo. 

—¿Y por qué se movían, si no tenían a donde ir en todo un planeta? —inquirió Tomás. 


A A EA 
na pá Le ICAO E 
ES AS == 4 


a Rs a Y A ñ 
on AIR AAA e, 
LR Í EE A y E A 
O . SN 4 me (E A '". 
Po 2 Srs 
: LS 


Bo 


_ pe eh a ERE 
c_.s y 20 > 


96 





—Yo creo que buscaban los restos de la estación para contactar con otros posibles supervivientes. 

—¡Esperen todos un momento! 

El teniente Seijas bajó sin dar más explicaciones hasta el estrecho pañol de la lanzadera, donde se le oyó 
rebuscar y maldecir durante unos minutos. Al fin regresó con un pequeño cuaderno en las manos. 

-Con las prisas no le concedí importancia alguna, pero a la luz de lo que estamos hablando ahora, quizá 
nos revele algo. Es el cuaderno de notas de campo de un geólogo, como Tomás. 

De un geólogo. Sintió que se le erizaba todo el vello del cuerpo. 

Veamos, veamos, era por aquí. Sólo lo ojeé por encima, dando por sentado que se realizaría una 
investigación posterior. Pero con el estorbo del traje y la escafandra desistí enseguida, no sin antes... Aquí está. 

Expuso el cuadernillo abierto al coro de miradas. 

—¡Un mapa! —exclamó Julia. 

Tomás se abrió paso empujando sin piedad para coger el cuaderno. Efectivamente, el dueño del 
cuaderno, cuya autoría adivinaba él incluso en aquellos trazos torpes, había trazado sobre el papel un mapa 
muy somero, que sólo alguien muy familiarizado con la orografía de Thule sabría interpretar. Los accidentes 
más importantes del terreno se habían resuelto con grandes ideogramas y líneas desmañadas. 

—Es un mapa —confirmó Tomás-— Miren, esto que hay aquí abajo es el borde sur del Inlandsis. 

—Y si esta línea intermitente es un itinerario, como parece —dijo Cira, triunfante—, está señalando el que 
siguieron ellos... 

—..desde más allá del borde de los hielos —-murmuró Tomás, sintiendo el temblor incontenible 
de su barbilla. 

Un silencio de respeto se extendió tras las palabras de Tomás Quirce. 

Es su letra. Este cuaderno era de ella. 

—Llegaron desde la zona volcánica de Thule, probablemente donde les dejó el vehículo de salvamento, y 
viajaban hacia el norte buscando los restos de la estación. 

Julia emitió un resoplido. 

—Voy a comunicar con el buque. Tengo que dar cuenta al comandante de todo esto. 

Julia volvió de la cabina tras unos minutos de conversación por radio con el comandante del Ariadna. 

—Volvemos al destructor. Prepárense todos. Despegaremos en tres minutos. 

Tomás iba a seguir el movimiento general y colocarse en su butaca, pero la mano nervuda de la teniente 
le detuvo tomándole por el codo. Al volverse, los ojos de ella exigieron silencio. Pronto, la estancia quedó 
desierta. Tomás miró a la teniente esperando una explicación. 

-Le acompaño en el sentimiento, Tomás. De veras siento lo de su hermana. 

El abrió la boca para dar las gracias, pero le falló la voz. 

—No diga nada, Tomás —Julia suspiró—. En vida debió ser una mujer muy guapa. Y muy valiente. En fin, no 
se puede hacer ya nada, excepto averiguar por qué murió. Vaya a sentarse. Y cálese la escafandra. 

—Muchas gracias —contestó Tomás, emocionado. 


3. Siguiendo los pasos de los muertos 


Apenas se habían elevado sobre la superficie de Thule y comenzaban a ganar las capas altas de la tenue 
atmósfera, se recibía una llamada desde el Ariadna. Julia abrió la comunicación mientras fruncía el ceño. 

—Aquí el teniente Ortega. Dígame. 

Al otro lado estalló una voz alterada. 

—Aquí Ariadna. Mi teniente, el buque está siendo atacado en estos instantes. El comandante March le 
ordena ponerse a salvo por el momento y esperar nuevas órdenes. 

—De acuerdo. Que tengan suerte. 

La mujer cortó la comunicación con un gesto mecánico. El Ariadna atacado. ¿Atacado por quien? 

—¿Qué hago, mi teniente? 

Se volvió hacia el piloto, y vio en él a un hombre joven preocupado por su vida. 

—Descienda sin perder un minuto. 

—¿ Tomo tierra, mi teniente”? 

—Desde luego. 

El aparato comenzó a picar hacia los campos helados. El piloto realizó la maniobra de aterrizaje con 
pericia y abrió los brazos como esperando órdenes. Julia apenas comenzaba a levantarse de su puesto 
cuando apareció el sargento Méndez. 

—¿Ocurre algo, mi teniente? 

—El Ariadna está siendo atacado, no sabemos por quién. Se nos ha ordenado ponernos a salvo y esperar 
órdenes. Ordene al pelotón permanecer en sus asientos y diga al geólogo que venga a la cabina de mando. 

—A la orden. 
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El corpachón de Méndez desapareció del umbral. Julia se volvió hacia el piloto y le puso una mano en el 
antebrazo magnificado por el traje de vacío. 

—Tranquilo, hombre. Somos soldados, nos pagan para esto. 

El piloto asintió mientras tragaba saliva. 

—Lo siento. 

En esos momentos aparecía Tomás Quirce con el rostro lívido. 

—Méndez me ha comunicado que estamos siendo atacados. 

—Así es. No tenemos más información que esa. Se nos ha ordenado ponernos a salvo y esperar órdenes. 
Es lógico, puesto que nada podemos hacer si nos aproximamos al lugar de la batalla, excepto arriesgar la 
vida inútilmente. 

—¿Quién nos está atacando? 

—Ya le he dicho que no lo sé, Tomás —los ojos verdes de ella eran duros y tranquilos— Le he llamado para 
que me ayude. Y para eso necesito que esté sereno. Tome asiento. 

El geólogo se dejó caer en una tercera butaca. La luz roja del panel de instrumentos iluminaba a las tres 
figuras grotescas como en un cuadro tenebrista. Tan sólo los rostros, revelados por la luz blanca del interior 
del casco, carecían de aquel relieve de pesadilla. 

—Usted conoce Thule y sabe dónde nos encontramos. Yo jamás he estado aquí y apenas sé nada de este 
mundo. Dígame donde puedo esconder la nave. 

Tomás suspiró. 

—Antes le oí decir que el glacial estaba plagado de cuevas... —insistió ella. 

—Efectivamente. Están producidas por corrientes subterráneas de agua que erosionan el hielo ¿Qué 
tamaño tiene la nave? 

—Veintisiete metros de eslora. Siete de gálibo. Otros tantos de envergadura. 

—Tengo que pensar... 

—Piense rápido. 

—Estamos hablando de una extensión de hielo más grande que la mayoría de los continentes de la 
Tierra... 

—Pero no tenemos tiempo de recorrerla toda buscando una cueva. Céntrese en el área que ahora nos 
ocupa. 

—Sí. Sí, por supuesto. Vamos a ver, ¿dónde estamos exactamente? 

Julia extendió un mapa de Thule que el propio Tomás conocía muy bien. Era el único que existía. 

—Estamos aquí —la teniente señaló con el índice un punto en mitad de la extensión blanca del Inlandsis. 

—Estupendo ¿Ven esta área doscientos kilómetros al suroeste? Hace aproximadamente dos mil 
trescientos años se abrió un punto caliente de escasa intensidad en la litosfera de Thule y emergió un 
inmenso batolito semejante a un huevo de piedra de quinientos cincuenta metros de altura. Las coladas de 
magma provocaron diversas corrientes de agua caliente que hoy día son hielo de nuevo. Sin embargo, los 
antiguos túneles excavados bajo la superficie aún subsisten. Algunos son tan grandes que pueden albergar 
la lanzadera con total comodidad. 

—¿Son seguros? 

—Totalmente. A esta temperatura, el hielo es tan duro como la piedra. Además, no es necesario que nos 
internemos en el sistema de túneles. 

—Vamos allá. Dé las instrucciones oportunas al piloto. 


Después de salvar los doscientos kilómetros volando a ras de los hielos, buscando siempre las vaguadas 
y las grietas, la lanzadera realizó un giro y comenzó a descender hacia el interior de un desfiladero vertical. 
Las luces de posición de la nave hacían danzar las sombras entre pináculos y agujas que ninguna erosión 
mecánica había tocado quizá en millones de años. 

Veinte metros más abajo —anunció Tomás- Despacio, despacio ¡Ahí tenemos la boca de la cueva! 

Esta parecía un inmenso desagúe de alcantarilla abierto en la pared de hielo. 

—¿Lo ven? Es suficientemente grande para dar cabida a la lanzadera. 

—Adelante —ordenó Julia. 

El piloto optó por la maniobra más difícil, pero más lógica. Hizo girar la nave sobre su eje vertical y 
comenzó a recular para introducirla de espaldas en la cueva. Julia le dejó hacer sin rechistar, confiando en 
su pericia. Un huracán de agua vaporizada que se cristalizaba en segundos envolvió el aparato de forma 
tan espectacular que la teniente comenzó a preguntarse si no provocarían una catástrofe. El umbral pasó 
sobre sus cabezas, veinte metros sobre la cristalera de la cabina de mando, y comenzó a deslizarse hacia 
delante con lentitud. Julia y Tomás aguardaban con la respiración en vilo. 

—Ya está bien. Descienda. 

El piloto obedeció. Pronto sintieron un leve sacudida. Mientras el rugido de los impulsores se extinguía 
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lentamente, aguardaron unos segundos sin decir nada, atentos al más leve crujido. 

—Tranquilos —dijo el muchacho-— El suelo sobre el que nos asentamos es hielo fósil y parece firme. Somos 
estables. 

Enhorabuena. 

Julia hizo saltar el seguro de su cinturón de seguridad y salió de la cabina de mando para reunirse con sus 
hombres. Éstos aguardaban con el ánimo en vilo. 

—El sargento Méndez les ha comunicado ya la noticia. El destructor está siendo atacado en estos 
instantes. Desconocemos la identidad del o los agresores, pero debemos confiar en la potencia de fuego de 
nuestra nave. Tomás Quirce nos ha guiado hasta este refugio seguro, de forma que todos debemos 
alegrarnos de tenerle entre nosotros —se volvió hacia el geólogo mientras decía esto—-. Esperaremos sin 
movernos hasta que recibamos la orden oportuna desde el Ariadna. Pueden abandonar las butacas y abrir 
el frontal de sus escafandras, pero en ningún caso despojarse de ellas. Hasta nuevo aviso estamos en 
combate y sobre suelo enemigo, por lo que observaremos todas las precauciones que ya conocemos. Los 
sistemas y equipos de la nave comenzarán desde ahora mismo a funcionar bajo mínimos, y se anularán 
todos los que no sean estrictamente imprescindibles ¿Tienen alguna pregunta? 

Sólo esperó unos segundos y después volvió hasta la cabina de mando, cerrando detrás de sí la puerta. 
Tomás la había seguido. 

—Creo que podemos especular tranquilamente sobre la identidad de quien nos está atacando: es también 
el autor del desastre de la Alfonso X. 

Julia asintió. 

—Efectivamente. Pero lo realmente importante es de quién se trata, y sobre todo por qué lo está haciendo 

—¿Alfanos? 

—No tiene sentido alguno. Alfa no tiene aspiraciones algunas sobre la Tierra. En realidad, nadie tiene 
aspiraciones sobre la Tierra. Todas las colonias tienen sus propios problemas que resolver, y ninguna 
posee fuerza militar suficiente para aspirar a constituir una amenaza. 

Tomás asintió. La Tierra se había reservado para sí el derecho a mantener una flota de guerra activa, la 
única que se conocía. Se sospechaba que algunas de las colonias, Alfa entre ellas, aspiraban a poseer la 
suya propia en un futuro, pero carecían por el momento de infraestructura industrial y técnica para soportar 
tal gasto. Tomás sabía que ninguna de las antiguas colonias, emancipadas de hecho de la metrópoli pese a 
los tratados y compromisos firmados, podía albergar intención alguna de colocar una avanzadilla militar en 
la misma frontera del Sistema Solar, ya que Thule se consideraba territorio nacional. Y de albergarla, 
carecían de medios para hacerla efectiva. De algunas de los mundos más alejados no se tenían noticias 
desde hacía casi cincuenta años, pero las previsiones de crecimiento más optimistas para las más 
prósperas daban aún veinte años de plazo para la construcción de la primera astronave de combate 
interestelar. 

Pero entonces... ¿quién les estaba esperando en Thule? 


* xk 


Cuando Tomás Quirce recordara después los momentos de angustia pasados con los soldados a bordo 
de la lanzadera, pendientes del resultado de una batalla de la que se desconocía todo, no podría evitar un 
estremecimiento. Hasta diez horas después no se recibieron las primeras noticias del buque, un corto 
mensaje de algunas palabras que les ordenaba permanecer en el lugar en que se encontraran esperando 
órdenes. Pese a que significaba que el Ariadna aún existía, y fue celebrado con euforia, el mensaje era más 
revelador de lo que pudiera parecer en un primer momento. No se proporcionaba dato alguno del enemigo 
ni del resultado de la batalla, aunque se sugería que ésta había terminado. Todo sugería un clima bélico 
latente. Fuera quien fuese el enemigo, seguía existiendo y constituía una amenaza. 

Las horas de ocio y tensión dieron pie a las especulaciones más fantásticas acerca de la naturaleza de 
aque! enemigo del que no se tenía ningún dato. El tedio alimentaba la imaginación de la tropa, e incluso la 
propia teniente había comenzado a sentirse contagiada por el pánico. 

Por fin, llegó la orden de partir, y la lanzadera abandonó su refugio para remontarse hasta las capas más 
altas de la atmósfera. 

Desde lejos, las señales de la lucha eran evidentes en el casco del Ariadna. Dos impactos habían abierto 
brechas monstruosas en el costado de estribor, dejando al descubierto varias cubiertas. Por fortuna, lo más 
delicado, el sistema impulsor principal, había podido ser escamoteado a tiempo. 

—Ha habido pocas bajas, afortunadamente —explicaba un poco más tarde Adrián March a los recién 
llegados- Y hemos conservado nuestra capacidad de traslación al completo. Pero hemos perdido más de 
un veinte por ciento de nuestra capacidad ofensiva. Los medios con que cuenta el enemigo son limitados... 

Tomás no podía contener su impaciencia. 

—¿Pero quién es el enemigo? 

March se restregó los ojos cansados. 

—-No lo sabemos. Ni siquiera tenemos una teoría plausible. Los únicos datos de que disponemos son 
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estos: hace diecinueve horas fuimos atacados sin previo aviso por una andanada de misiles nucleares, la 
mayor parte de los cuales fueron interceptados. Dos lograron impactar en el casco, produciendo los daños 
que sin duda han podido contemplar. 

«No habíamos tenido tiempo de determinar el origen del ataque; no sabíamos con que fuerzas nos 
enfrentábamos. En definitiva, no sabíamos nada. Por eso estimé que lo más prudente era que ustedes 
permanecieran ocultos hasta el momento en que tuviéramos la situación dominada» 

«El segundo ataque se produjo cuatro horas después; una segunda andanada de misiles se abatió sobre 
el Ariadna, sin llegar a provocar efecto alguno. Además, ahora habíamos determinado con un margen de un 
kilómetro el origen, y sometimos la zona a un espeso bombardeo que acalló toda reacción durante dos 
horas más» 

«Pero, tal y como sospechábamos, el segundo punto de origen podría no ser más que una simple 
plataforma artillera. Después sufrimos media docena de ataques más, de diversa intensidad, desde diversos 
puntos del hemisferio sur del planeta» 

—¿No se ha podido determinar la factura de los misiles? —preguntó Julia. 

March hizo un movimiento negativo con la cabeza. 

—De ninguna forma. No pertenecen a ninguno de los modelos que conocemos, desarrollados en la Tierra 
o en cualquiera de sus colonias. 

Eso tampoco significa nada —-intervino el geólogo—. De algunas de ellas no sabemos absolutamente nada 
desde hace cuarenta años. 

—Lo sé. Por el momento, coman algo, tómense una ducha y descansen hasta nueva orden. Ya les avisaré. 

Tomás no esperó a que le fuera repetido una segunda vez. Desapareció inmediatamente de la sala de 
mando y se dirigió a su camarote, donde se despojó desmañadamente del traje de faena que le había 
proporcionado la Armada y se metió bajo el potente chorro del agua caliente, entrando en un estado de 
laxitud en el que perdió por completo la conciencia del tiempo transcurrido. 

Cuando salió recibió un sobresalto al encontrarse a Julia Ortega de pie en medio del apartamento. 

—Lo siento -se excusó la teniente—-. Ya sabe que en la Armada no existe la intimidad ni las puertas 
abiertas. No se llama antes de entrar porque se considera que un militar no tiene nada que esconder. Siento 
haber invadido... 

Como la mujer, enrojecido el rostro hasta la raíz de los cabellos, iniciaba un discreto movimiento de 
retirada, Tomás se sintió obligado a transigir. 

—No se preocupe por eso, en la Alfonso X seguíamos una política muy similar —mintió- Siéntese por ahí. 

El camarote era tan diminuto que no había más sitio en que sentarse que la cama. Julia permaneció en pie. 

—He estado hablando con el comandante de nuestros descubrimientos en el Inlandsis. Se ha mostrado 
muy interesado... 

—No es de extrañar. 

-Especialmente, se ha mostrado interesado por el itinerario seguido por su hermana y el grupo 
superviviente. Mire... —la mujer extrajo del bolsillo de su pechera un papel cuidadosamente doblado- He 
ordenado imprimir un mapa. Los detalles orográficos de menor identidad no aparecen, pero nos servirá. 
Esta masa blanca al norte es el inlandsis, ¿de acuerdo? 

Tomás sonrió. 

Sí, creo que estaré de acuerdo con ello. 

—Bien —prosiguió Julia indiferente a la ironía—. Esta línea que he trazado tan groseramente es el camino 
seguido por el grupo de supervivientes. 

SÍ. 

Como usted recordará, dimos por sentado que iban en busca de los restos de la estación espacial para 
reunirse con otros posibles supervivientes... 

Tomás frunció el ceño, presintiendo noticias sorprendentes. 

—AsÍi es. 

—Pues bien. Mientras nosotros realizábamos nuestra labor, el radar del Ariadna detectó los restos de la 
estación —el dedo fino de la mujer se clavó en un lugar determinado produciendo un ruido seco—. Aquí. 
Tomás avanzó el torso para posar sus ojos en el mapa. Julia estaba señalando una zona bien conocida por 
él, muy al sur del borde del inlandsis. 

—No comprendo nada. 

—Nadie lo comprende. Si ponemos en relación el punto en que fueron hallados los restos de la Alfonso X 
con la ruta del grupo superviviente, nos damos cuenta de que, lejos de ir en busca de la estación, se 
alejaban deliberadamente de ella. 

Tomás se dejó caer en el camastro, mirando fijamente a los ojos de Julia. 

—Es imposible. 

—Ahí están los hechos. 

—¿De qué huían? 

—No, Tomás, la pregunta no es de qué huían, sino ¿Qué era lo estaban buscando? ¿Por qué se alejaban 
del único lugar en que probablemente podrían tener alguna posibilidad de contactar con otros posibles 
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supervivientes? Si lo que deseaban era contar con la fuente de agua y oxígeno que supone el Inlandsis... 
¿Por qué agotar sus fuerzas y sus escasos recursos en una marcha atroz a través de los hielos, cuando 
podrían haberse establecido en el borde”? 

Tomás dejó caer el rostro sobre las palmas de las manos aún húmedas, asaltado por el dolor y los 
recuerdos. 

Porque sabían algo. Sabían quién les había atacado y donde se encontraba... 

Y marchaban hacia el norte en su busca. 

Ninguno de los dos dijo nada durante unos segundos. Tomás sentía la necesidad de decir algo, pero 
presintió que cualquier comentario resultaría insincero. Ahogó la piedad y el espanto y se puso en ple. Julia 
alargó una mano para tocar su hombro en un ademán de camaradería. 

-Le dejo solo. Nos veremos después. 

Ni siquiera oyó sus palabras. 


CONTINUARA... 
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¿Por qué denominar a esta sección “El Enigma de Otro Mundo”, se preguntarán ustedes 
angustiados y abrumados por la duda? Bien, podríamos entrar en largas y profundas disquisiciones 
sobre el régimen alimenticio de su titular, sobre sus extraños hábitos en lo que respecta al consumo 
de nauseabundos brebajes. O les podríamos explicar en qué indescriptible ente se basaron los 
autores de “M.I.B.” para crear al extraterrestre robapellejos. Pero, no. No desvelemos secretos que 
nunca deberán ver la luz. Confórmense con la tranquilizante explicación de que, en esta sección, se 
hablará de todo menos de Space Opera, Pulp o Serie B. Y no dejen de mirar por encima del 
hombro. 





VIEJOS IMPERIOS 


Aprovechando que esto es un número uno y que seguramente el macarra del faneditor de esta cosa no 
habrá pensado en presentar nada, que bastante trabajo tiene ya con pelearse con el QuarkXpress, nos toca 
a los juntaletras explicar al respetable de que va a ir más o menos las ¿secciones? ¿fijas? que se podrán 
encontrar en este panfletillo. 

El mío, además, es un caso curioso: ni pertenezco al Muy Senecto Escuadrón Delta ni me he leído los 
sopotocientos mil dos libros de la Zaga de los Asnar. No me acuerdo de “Espacio 1999”, y no digamos ya 
del “Seaview” ése. De hecho, ni tan solo tengo la colección completa de “Nueva Dimensión”. 

¿Y eso a mí que me importa?, se preguntarán ustedes. 

Pues es posible que muy poco, incluso nada. Pero sean amables, no voy a desbarrar mucho rato más. 

Resumiendo: envidiosos de mi lozana juventud, los provectos 
miembros del equipo de redacción de este prospecto, entre toses, 
esputos y renqueos, me conminaron a escribir “sobre cosas de 
ésas modernas”: o sea, a dar el cante entre tanta nave espacial en 
forma de puro. Á quedar como el tipo ese que escribe el artículo 
que nadie se lee, porque, desengañémonos, el lector de fanzines 
como éste no busca ciberpun ni nanotecnología ni nada: tías 
macizas en ajustados trajes espaciales, monstruos de ojos 
saltones y batallas espaciales penol! a peno! en la órbita de un 
planeta con siete anillos, eso es lo que mola. 

Ahora ya están avisados: pueden salir por la escotilla ésa del 
fondo, sí, la que tiene una rueda de acero, o pueden efectorizarse 
un poco más abajo. En cualquier caso, bienvenidos a bordo. Y no 
teman a los Gerontes: si les quitas el Ventolín resultan 
inofensivos. 

Los  Imperios galácticos siempre han tenido mucho 





predicamento en la ciencia-ficción: todos recordamos el muy 
romano Imperio galáctico de la serie de las Fundaciones de 
Asimov, la Instrumentalidad de lo Humano de Cordwainer Smith, 
más china que un kilo de Wan-Tun frito, la Confederación de las 
novelas de Jean Hougron, que debería llamarse la Confederación 
de La Mala Leche, defensores del “O haces lo que te decimos o te 
reventamos el planeta”, como la Confederacion Drímar de las 
novelas de Rodolfo Martínez pero más a lo bestia, vaya... en fin, 
cientos y cientos de entrañables  Imperios, Mandatos, 
Hegemonías, Instrumentalidades y Dominios de los que ,al menos 
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una vez, todo escritor de ciencia-ficción que se precie se ha encargado de retratar. 

Normalmente “Imperio Galáctico” y "Space Opera” son dos términos que suelen ir juntos, tan seguro como 

que el poeta malo rimará “noche” con “coche”. Y es que el Space Opera necesita de una ambientación lo 
más grandilocuente posible, y ¿qué mejor que un buen Imperio Galáctico, de los de miles de mundos, con 
su Emperador, su Corte, sus Destructores Estelares de varios kilómetros de largo, sus Princesas, sus 
Terribles Complots Para Traer el Caos a la Galaxia y sus complementos a juego? 
Pero, ay, todo acaba cansando, y la llegada de la “New Thing”, o “New wave”, o como quiera que se llamara 
aquel experimento fallido a medias, significó el canto del cisne para el Space Opera tradicional y por ende 
de los Imperios Galácticos aquellos tan chulos y que tan buenos ratos habían hecho pasar a los (ya 
talluditos) aficionados. 

Pero como los pantalones de campana, el easylistening o las dietas macrobióticas, los Imperios 
Galácticos seguían allí, agazapados, esperando su oportunidad de volver a campar por sus anchas en el 
mundo de la CIENCIA-FICCIÓN. Y miren ustedes por donde, la alternativa se la dio un joven escritor 
escocés con una pujante reputación en el mundo de la novela “seria”, que resulta que también escribía 
CIENCIA-FICCIÓN. Y de la buena. Me estoy refiriendo, como no, a lain Banks (lain M. Banks cuando 
escribe novelas de marcianos) 

Banks escribe, básicamente, Space Operas. Pero dejarlo ahí sería como afirmar que García Marquez 
escribe novelas de amor o que Dick escribía novelas de droga. Básicamente cierto, pero que no alcanza a 
describir lo que es realmente un Space Opera pasado por el tamiz Banksiano. 

El Imperio galáctico de Banks se llama la Cultura. Primera sorpresa: no El Dominio, ni el Imperio Fulanítico, 
ni el Mandato Pascualítico. La Cultura. Hombre, de entrada da bastante menos mal rollo y nos explica por 
dónde van a ir los tiros. 

Según el autor, la vida en un hábitat espacial es (o debería ser) forzosamente diferente a la de cualquier 
enclave terrestre por varios motivos: la interdependencia creada entre los miembros de la tripulación del 
hábitat, su dependencia de la tecnología para la propia supervivencia, y la necesidad de completa 
autosuficiencia (así no es necesario depender de nadie, y nadie puede darte órdenes) y movilidad (si te 
amenazan o intentan controlarte, sencillamente, te largas), lo que les haría extremadamente contrarios a 
cualquier forma de control por parte de una autoridad exterior. Esto, a medio plazo, desembocaría en un 
gran número de hábitats móviles que compartirían un modus vivendi bastante similar: una tenue red de 
obligaciones de ayuda, socorro y defensa mutuos (que tampoco es plan de andar por esos espacios 
siderales de Dios con el lirio en la mano), y un suave socialismo en el interior de cada hábitat. 

Sí, claro, y el hábitat (o la nave) lo gobierna Rita la Cantaora, pensarán ustedes: pues no, y aquí entra en 
juego una piedra angular en la Cultura: las Inteligencias Artificiales (l.A.s para abreviar). 

Las lAs de la Cultura no son como las que se suelen encontrar por ahí, en relatos como el famoso “No 
tengo boca y debo gritar” de Harlan Ellison, o el más inquietante “Pulse Enter”, de John Varley. Y es que en 
la literatura de Ciencia-ficción abundan las lAs locas homicidas, pero hasta ahora nadie se había parado a 
pensar que pasaría si las lAs se dedicaran a sus labores, sin meterse con nadie y en general 
comportándose como Inteligencias civilizadas y no como las versiones software de Norman Bates. 

Así pues, tenemos una civilización que vive en el medio más hostil que existe, con un fuerte sentimiento 
de unidad interna (dentro de hábitat) y un vago sentimiento de unidad externa (en lo que a relaciones ínter 
hábitat se refiere), un desarrollo tecnológico notable (más les vale) y unas lAs que, lejos de dedicarse a 
intentar averiguar cuantos robots pueden saltar a la comba con las tripas de los tripulantes, muestran un 
cierto interés por su bienestar. Y una tecnología que permite viajar distancias interestelares sin tener que 
pasarse varias generaciones mirando por la ventanilla. 

A la larga, y si todo va bien, habrá miles (millones, quizás) de hábitats dando vueltas por ahí, 
compartiendo unas bases culturales muy similares y extendiendo su esfera de influencia cada vez más. En 
resumen, tendremos un Imperio galáctico. Pero uno un poco diferente esta vez. Un Imperio Galáctico muy 
resistente a las Caídas, las Degeneraciones, o los Desastres. 

Vamos a ver: ¿cuál es el problema de todos los Imperios Galácticos tradicionales? Que están todos en 
tierra firme. Una bomba bien puesta, un meteorito con el día tonto, un terremoto de los buenos y hala, la 
capital del Imperio (y con ella el Emperador, los nobles, el parlamento y casi toda la burocracia) a hacer 
puñetas ¿qué hubiese sido del Imperio Galáctico de Asimov si a Trantor le hubiese pasado algo?. Pues eso. 
Y eso sin contar el hecho de que, tarde o temprano, cualquier sistema de gobierno de tipo planetario es 
susceptible de acabar en dictadura, oligarquía, democracia cristiana, o cualquier cosa igualmente 
desagradable, lo que lleva a revoluciones, alzamientos y a malos rollos sin fin. En cambio, la Cultura no 
tiene esos problemas: destruye un hábitat, destruye cien; todos son igualmente importantes, pero ninguno 
es imprescindible. De hecho, en la práctica, es absolutamente imposible acabar con una civilización de 
éstas características sin eliminar a toda la población, hecho bastante improbable por otra parte. 

Todo esto suena, por si aún no se habían dado cuenta, a socialismo utópico, con un cierto tufillo 
anarquista. Pues sí, es verdad. Pero sabiendo que Banks es un rojeras de cuidado, la cosa ya se entiende 
un poco más. Y de todos modos es agradable encontrarse por una vez con una idea de Imperio Galáctico 
que no esté basada en los esquemas tradicionales. Normalmente, los Imperios “buenos”, por llamarlos de 
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alguna manera, como el Orden Estelar de Torres Quesada, la Confederación de Star Trek, o las 
Fundaciones de Asimov, siguen unos esquemas fácilmente reconocibles: Estados paternalistas a escala 
galáctica. Esto podría ser consecuencia directa de la mentalidad imperante en los EEUU en los años 
cincuenta y hasta la primera mitad de los sesenta: los ciudadanos norteamericanos veían a su propio país 
como a una especie de árbitro internacional que intentaba imponer unos valores que ellos consideraban los 
mejores y más saludables al resto del mundo, y que sólo usaba la fuerza cuando era estrictamente 
necesario para preservar la Paz Mundial. Como el Enterprise, vaya. Así pues, podemos ver que los Imperios 
de la CIENCIA-FICCIÓN de la época eran poco más que versiones interplanetarias de la Pax Americana. 
Claro, cuando se empezaron a mandar hombres al Vietnam y el público empezó a enterarse de las 
atrocidades que el hasta ahora benévolo Imperio cometía, gran parte de aquella inocencia se vino abajo. Y 
Banks ha logrado recuperar en parte aquel sentimiento de admiración y de maravilla que tenían aquellos 
viejos Imperios que hacían pensar al lector que no todo estaba perdido y que, a lo mejor, en el futuro, las 
cosas iban a ir un poco mejor. 


MIQUEL NICOLÁS MOUNNE 
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Cuando este irresponsable coordinador le pidió a Pedro G. Bilbao, uno de los principales expertos 
en la obra de George H. White (o Pascual Enguídanos) y, por ende, en la mejor saga española de 
Space Opera de la historia (La Saga de los Aznar), que escribiera un artículo sobre el entorno de 
Valera, no se esperaba que el señor García Bilbao apareciera con una tésis bajo el brazo que 
obligara a crearle un espacio para él solito en el que se fuera publicando, poco a poco, su totalidad. 
Que lo disfruten. Y si con este espacio conseguimos un nuevo adepto a tan maravillosa Saga, todo 
nuestro trabajo se habrá cumplido a la perfección. 





Doctrinas defensivas de la Armada Sideral Valerana 
ante sistemas de armas alienígenas. 


Informe preliminar 


De: 

ESTADO MAYOR GENERAL. 

DIVISION SEGUNDA 

ARMADA SIDERAL VALERANA 

Grupo especial de Análisis de Previsión de Riesgos. 
Tte. de Navío Pedro A. García Bilbao 


Para: 

ALMIRANTE MAYOR 

Edificio del Almirantazgo. 
Plaza de España s/n. 

00001- Nuevo Madrid. Valera. 


Informe reservado. 
Presentación. 


Al almirante Mayor: A la demanda por parte de vuecencia de un informe sobre el supuesto peligro para la 
seguridad militar de Valera en el caso de encontrarse ante una cultura alienigena que utilizara una base 
tecnológica completamente ajena a la nuestra, respondemos con este primer avance. La “Escuela de 
Mando y Doctrina del Uso de Fuerzas de la Armada Sideral” cuenta en sus archivos y hasta en sus 
prácticas habituales de Juegos de Guerra con una experiencia en este tipo de supuestos. Es esta una 
preocupación existente desde hace años y sobre la que la Armada no dejado nunca de insistir y prepararse. 


Introducción. 


La historia del pueblo terrestre y del valerano es pródiga en encuentros en los que el empleo por parte de 
otras especies ajenas al Reino del Sol de desarrollos científicos desconocidos supusieron la derrota o 
destrucción de nuestra capacidad de autodefensa, en ocasiones con consecuencias catastróficas. Grabada 
en el subconsciente colectivo de nuestro pueblo se encuentra sin duda el Desastre del Rayo Azul. Pero más 
allá del análisis de los errores de mando cometidos ya en el inicio de nuestra campaña de aproximación por 
vez primera al sistema nahumita, es preciso recordar una de las conclusiones más importantes del estudio 
de esa derrota. 
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Nos referimos a las posibilidades de empleo con carácter ofensivo o defensivo de equivalentes al llamado 
Rayo Azul, como pudieran ser haces de energía, descargas radiantes o campos de fuerza capaces de 
repeler ataques convencionales por parte de nuestros medios ofensivos. 

Efectivamente, desde los lejanos días del siglo XXI en el que el descubrimiento del Rayo Z desintegrador 
de metales (conocido en una versión mejorada como Rayo lgneo por la cultura saissai de Ragol y Venus) 
nos salvara en un primer momento histórico de ser arrollados por la llegada de las avanzadillas thorbod al 
sistema solar, el temor o el anhelo por el descubrimiento de un arma defensiva definitiva han sido una 
constante. Un campo defensivo que realmente funcionara pondría a sus oponentes en difícil situación. La 
acción de los Rayos Z permitía crear una campana de protección sobre las ciudades o sobre las naves 
capaz de destruir cualquier artefacto nuclear o de otro tipo; incluso los materiales cerámicos resultaban 
inútiles pues son permeables a la acción de los Z y no librarían a la carga nuclear de su destrucción sin 
consecuencias. Solamente la entrada en juego de un metal tan exótico como la dedona rompió el equilibrio. 
Siendo un puntal no ya de nuestra tecnología bélica, sino del mismo molde tecnológico de nuestra sociedad, 
no abundaremos en datos sobre su naturaleza; baste decir que con una densidad 1/40.000, una estabilidad 
molecular sorprendente, y su capacidad para generar antigravedad al ser inducida eléctricamente, la 
dedona es uno de los elementos más extraños del universo, quizá un rescoldo del estado concentrado de la 
materia en los momentos inmediatos o justamente anteriores al Big-Bang, por emplear la antigua imagen 
terrestre preespacial. 


Orígenes del modelo de estrategia defensiva de la Armada Sideral Valerana. 


Durante generaciones la preocupación por conseguir la hegemonía sobre las fuentes de dedona, alejó de 
la opinión pública y, también, de la dirección política y militar de la Nación Valerana, ciertos asuntos 
percibidos como secundarios como el avance en nuevas tecnologías de energía radiante y campos de 
fuerza. Pero aunque esto fue así y aparentemente no se avanzó nada, la Armada siempre intentó mantener 
en servicio los antiguos logros en materia de campos defensivos o sistemas radiantes. Los Z, pese a su 
obsolescencia frente a la construcción en dedona, siguen a bordo de nuestros buques pese a los siglos 
transcurridos: su subsistencia tiene una sola razón de ser: pueden constituir el elemento decisivo para una 
fácil victoria o defensa en caso de encontrarnos con una especia alienígena que no domine la construcción 
naval con materiales hiperdensos. Algo mucho más probable, vista la escasez de dedona en nuestra 
galaxia, de lo que pudiera imaginarse. 

Respecto de lo que son campos de fuerza defensivos, la tecnología ragolita hizo a la Tierra un regalo 

poco conocido y que todavía hoy, miles de años después, sigue instalado en el propio Valera: la atmósfera. 
Como ocurriera en el mítico Rayo, este elemento proporciona una alteración del entorno molecular de la 
nave en un radio en su torno en torno de centenares o miles de kilómetros que permite destruir por fricción 
molecular cualquier cuerpo que intente acercarse a altas velocidades. La única forma de eludir esta acción 
envolvente es dotar a los ingenios ofensivos de campos magnéticos de repulsión que les permitan abrirse 
paso o dotarles de velocidades más lentas. Para ambos casos se cuenta con medios adecuados de 
defensa. 
Pero todas les previsiones resultaron fallidas cuando se produjo el primer contacto con los mundos 
centrales del Imperio Nahumita. Ese día aciago en el que Valera y su pueblo estuvieron al borde mismo de 
la desaparición para siempre jamás, nadie a bordo de nuestro planetillo estaba preparado para lo que se 
encontraron al entrar en la órbita del primer mundo del sol de Nahum. 


El Rayo Azul y sus consecuencias para Valera. 


La iconografía histórica valerana nos ha acostumbrado a revivir la famosa escena del avistamiento de 
Nahum por vez primera en el observatorio tridimensional de la Sala de Control de Valera. En esta famosa 
sala situada en los subterráneos del Almirantazgo, el Almirante Mayor Don Jaime Aznar y Calderón y su 
plana mayor fueron los primeros en observar el disparo efectuado a seis minutos luz por el proyector 
defensivo nahumita situado en el mundo más externo de su sistema. La orden desesperada de romper el 
contacto no surtió efecto y Valera sufrió el impacto de un arma de naturaleza electrónica y radiante contra la 
que no tuvo defensa. La huida de la órbita lejana no logró llevarse a cabo con los consecuencias conocidas: 
la ocupación de Valera y el exterminio o deportación de sus habitantes. Valera nunca lograría huir por sus 
medios del llamado Rayo Azul. Cuando ya efectuada la rendición incondicional se produjo la toma de la sala 
de control mediante un comando poco menos que suicida, el plan se basaba en conectar los motores una 
vez allí y aun cuando les acertaran de nuevo con el Rayo Azul la inercia mantendría la velocidad de escape, 
en unas cuantas horas o días, especulaban, el planetillo se alejaría fuera del radio de alcance del Rayo Azul 
y entonces se recuperaría el control definitivo. 

¿Qué pasó? Pues que la velocidad de escape lograda era limitada y las naves nahumitas les dieron 
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alcance... Hubo que esperar a la captura de la tecnología inhibidora del haz azul para poder combatir en 
igualdad de condiciones. 

Tras la derrota del Primer Imperio de Nahum todas las unidades de la Armada Sideral, Valera y, 
obviamente, todas las instalaciones de energía de uso civil, recibieron inhibidores del Rayo Azul. 


El uso de los primeros sistemas de campo/escudo en la armada Sideral Valerana. 


Aunque hoy en día la tecnología del Rayo Azul es materia que no tiene secretos para nuestros científicos, 
sobre sus características y principio de funcionamiento se especuló mucho en su momento. No obstante 
conviene reparar en ello pues de su analisis podemos obtener una orientación sobre cómo actuar ante 
armas de parecidas características. Sabemos que actúa sobre los motores y acumuladores eléctricos 
anulando el flujo de corriente. Es decir, su acción anula las fuentes de producción y acumulación de energía 
eléctrica, lo que parece indicar una acción sobre la interacción entre partículas y subpartículas atómicas. Es 
algo así como el inhibidor reactivo definitivo. 

Sus aplicaciones tácticas posibles son de muy diferente tipo. Una de ellas es el blindaje de campo. Es 
decir, un equipo capaz de ser dispuesto en un buque estelar permite rodear a éste por un campo RAAZ (por 
Rayo Azul), por el llamado Efecto Halo, que provocaría: 1% La anulación de todos los sistemas eléctricos de 
cualquier artefacto -nave, misil o equipo de astronauta- que se acercara al propio buque en el caso de no 
estar adecuadamente preparado contra el efecto inhibidor. 22 Una anulación de los rayos de partículas o 
descargas de energía con un componente eléctrico determinado. En otras palabras, las descargas de 
energía radiante podrían sufrir una caída decisiva de su potencial destructivo. 

Pero existen también posibilidades de uso como arma estratégica. Cuando tras la Rebelión Balmer el 
Valera amotinado llegó al sistema terrestre en tiempos de la Unión Solar, su proyector de alcance planetario 
anuló toda posible resistencia organizada en una Tierra indefensa ante ese nuevo tipo de arma. La 
proliferación posterior de esta tecnología y el carácter democrático de nuestro Estado ha llevado al 
abandono de este uso estratégico como instrumento de sometimiento masivo. Conviene recordar, no 
obstante, que su uso durante la Crisis de Ankor hubiera sido inútil. En este caso, se recordará, el Estado 
Mayor General recibió fuertes críticas por no emplear este arma contra Ankor, la despótica nación que 
subyugaba el planeta central de la estrella de su nombre; quienes tal hecho denuncian, olvidan algo 
fundamental: Ankor empleaba para uso militar y civil los buques y las centrales de energía valeranas 
obtenidos durante su ocupación momentánea de nuestro planetillo. El uso del Rayo Azul hubiera sido 
infructuoso, pues nuestros equipos eran, obviamente, inmunes. A quienes tal supuesto despropósito 
denunciaban, “selesfueelperoling”, como graciosamente se dice en el argot de la Armada Sideral. 

Estamos ante un arma de doble carácter, ofensiva y defensiva, anula al contrario y anula sus artefactos de 
ataque. Y por supuesto exige una serie de contramedidas específicas para poder anular su efecto. De 
hecho la generalización dentro del entorno estelar de nuestro pueblo de esta tecnología nos ha llevado a 
una situación en la que estos avances acabaron en manos de nuestros vecinos y competidores. Todas las 
especies conocidas o con las que hemos mantenido contacto y poseen un desarrollo científico similar al 
nuestro lo poseen, con ese o con otro nombre. Y sin olvidar, por supuesto, que otras especies desconocidas 
podrían haber llegado a este desarrollo por su cuenta. Este pudo ser el caso de los Ghuros de Atolón; Sobre 
el controvertido asunto de la supuesta no utilización del Rayo Azul en las diversas campañas contra las 
Mantis de Atolón, conviene puntualizar que se optó muy pronto por la aniquilación , mediante torpedos 
nucleares de sus madrigueras más relevantes y que su peligrosidad no venía derivada de su condición 
tecnológica, muy arcaica, sino por la condición de plaga bíblica con la que fueron vistas y la imposibilidad de 
comunicación con ellas. Sin olvidar que es precisamente contra las Mantis cuando se pudo ver por primera 
vez en acción un crucero Stellar con sus campos inhibidores electromagnéticos, derribando al conectarlos al 
enjambre de cazas a reacción que le acosaban. Se trata de la famosa descubierta del Pinto al mando del 
almirante Aznar Bogani 


Los campos defensivos en los cruceros de la serie Stellar. 


A la atmósfera y el efecto Halo Azul, los Stellar suman, como se comprobó en el incidente del Pinto o en el 
del Crucero Sonda en su viaje al pasado, un eficaz blindaje electromágnetico que adopta la forma de un 
campo externo. Desde el inicio de la Era Atómica es conocido el llamado Pulso Electromagnético (PUE) que 
acompaña todos los estallidos nucleares. Toda explosión causa unas interferencias masivas que afectan a 
la estabilidad electrónica del entorno, anula las comunicaciones por radio y causa la caída inmediata de las 
fuentes de energía eléctrica. Los sistemas de blindaje electrónico contra este PUE fueron siempre muy 
efectivos; el éxito en este tipo de blindaje virtual provocó una engañosa sensación de seguridad. El Rayo 
Azul es, en realidad, una depuradísima variante, limpia, eficaz y sencilla de este tipo de pulsiones masivas; 
la comparación de los dos fenómenos, el natural producido por una explosión nuclear y el artificial y limpio 
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del haz Azul se combinaron en un nuevo sistema defensivo para los cruceros serie Stellar. su BE (Blindaje 
Electromagnético). 

El BE actúa de forma pasiva contra los efectos de pulso de las explosiones nucleares en un entorno de 
combate espacial masivo donde estas se cuentan por millares de millones, o contra un hipotético Rayo Azul 
alienígena o similar basado en un principio científico parecido. Pero que nuestros contrincantes potenciales 
dispongan de armamentos en sus arsenales que ya conocemos no significa que no puedan presentarse 
nuevas amenazas. 

Cualquier buque de la Armada Sideral Valerana lleva en su BE un arma defensiva eficaz contra armas de 
efectos electromagnéticos. Incluso descargas masivas de haces iónicos serían anuladas con suma facilidad. 
De hecho este tipo de armamento ofensivo se ha desechado como posibilidad por existir adecuadas 
contramedidas pasivas en nuestros buques y en sus posibles contrincantes conocidos. 


Sistemas de Armas Alienígenas 


Conocidos son los sistemas de armas de nuestro entorno. Basados en la tecnología de metales 
hiperdensos invulnerables a los Z desintegradores, inmunes a los ataques de origen electrónico, los Buques 
de la armada Sideral Valerana... ¿Podrían hacer frente a enemigos alienígenas dotados de medios 
desconocidos de defensa y ataque? 

Debiéramos primero especular sobre qué tipo de principios podrían estar basadas esas armas. 
Ensayaremos dos posibles familias: las Armas de tipo convencional o ATC (explosivos nucleares, torpedos, 
cazas estelares, grandes buques) y armas de naturaleza radiante o ANR (haces de energía pura, campos 
magnéticos deflectores, haces iónicos, campos de tracción, torpedos fotónicos, rayos desintegradores de 
metales, etc.). 

En primer lugar hemos de recordar algo básico. Para que cualquier arma pueda ser utilizada debe contar 
con un vector básico. Ese vector debe, por fuerza radicar en una plataforma de naturaleza convencional, es 
decir, consistirá en una nave, caza, buque de transporte o similar, no importa su tamaño (otra opción es 
una instalación fija en una luna, satélite o planeta) y desde la cual se efectúa el ataque. 

No importa cuan peligrosa o mortífera sea ese arma: su vector deberá sobrevivir a nuestro propio ataque. 
La primera acción es, por tanto, averiguar si podemos destruir o neutralizar de forma preventiva al enemigo. 
Los sistemas de detección son vitales: hasta hoy los detectores de neutrinos han resultado infalibles para la 
detección a distancias planetarias o intersistema de reactores nucleares de cualquier tipo (fusión, fisión o 
antimateria). Otros sistemas de vuelo que obtengan su energía o bien no resultan una amenaza 
(propulsores químicos como los antiguos cohetes) o implican deformaciones del continuum espacio 
temporal de forma que sin duda resultaría posible detectar las irregularidades causadas por una nave 
basada en esos principios. 

La Armada dispone de una experiencia de siglos en luchas en el espacio profundo contra flotas enemigas 
de muy diferente tipo. En la mayoría de los combates espaciales librados por la nación valerana, los 
efectivos en liza han sido muy numerosos; en conflictos en los que se decidía la suerte de toda la 
humanidad, de la posibilidad de sobrevivir o no, toda la capacidad industrial de la nación se empleó siempre 
a fondo para dotar a sus fuerzas armadas (de la Armada o el Ejército) de los mayores arsenales posibles. 
Anulado el efecto de los campos defensivos basados en los Rayos Z, neutralizados los sistemas de pulso 
electromagnético en todas sus variantes, los combates en nuestra historia contemporánea derivaron 
necesariamente hacia la guerra de material y desgaste: millones y millones de torpedos en liza para 
anularse mutuamente y lograr alcanzar las unidades enemigas de forma certera. Hemos vivido un aparente 
retroceso hacia la época preespacial en la que cañones y corazas competían entre sí; pero la imagen es 
incorrecta. Los encuentros masivos de buques de nuestras contiendas pasadas (campañas Thorbod, 
Nahum, Balmer) eran muy parecidos a los de las Armadas europeas en la 1? Guerra Mundial a primeros del 
siglo XX o XXI. Si existió en esa lejana época una batalla parecida a las de la era clásica de Valera en los 
tiempos de la reconquista de la tierra a los thorbod fue la conocida como batalla de Jutlandia. En ella, las 
armadas de dos potencias europeas rivales libraron un combate masivo entre la casi totalidad de sus 
fuerzas navales disponibles; hemos de recordar que en esa época el apelativo naval se refería en exclusiva 
a las armadas oceánicas. En Jutlandia una masa de acorazados británicos maniobró para alcanzar con su 
enorme masa de tiro al núcleo de la armada de sus rivales alemanes; como en nuestra historia reciente, el 
contendiente capaz de disparar por más bocas a la vez y con calibres más pesados y a más distancia 
podría aniquilar a su enemigo: Pero ahí acaba el paralelismo. Los proyectiles de esa época eran ciegos, 
actuaban mediante explosivos químicos y no disponían de sistemas de corrección de vuelo, era balística 
sencilla, primitiva; en la época actual los torpedos de nuestros buques constituyen el culmen de miles de 
años de historia de avances en la tecnología de cabezas buscadoras. Es el torpedo antitorpedo, quizá por 
millones de unidades, la única garantía de supervivencia para nuestras unidades de combate. Los viejos 
buques de Jutlandia hubieran tenido que contar con la posibilidad de detener en vuelo las andanadas 
enemigas mediante su propio fuego para que la analogía fuera posible. 
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Siendo este escenario la situación básica para las que se prepara a nuestras unidades de la Armada, un 
gigantesco duelo de material antitorpedo, con buques y sistemas de lanzamiento poniendo en el espacio 
ingentes cantidades de material para saturar la capacidad de respuesta enemiga... ¿qué ocurriría en el caso 
de enfrentarnos a un enemigo con otro tipo de tecnología bélica? 

Una respuesta sencilla es que un simple crucero Stellar en misión de descubierta puede lanzar en una 
primera andanada un total de 10 torpedos paquete con 10.000 torpedos miniaturizados cada uno: en 
apenas unos segundos 100.000 torpedos nucleares con cabeza buscadora de alta tecnología se 
encontrarían en vuelo de intercepción contra la amenaza señalada hasta en un alcance de tres a cuatro 
millones de kilómetros. El enemigo debería poder anular ese desafío para poder sobrevivir. 


¿Cómo actúan los campos defensivos de naturaleza radiante? 


Los ingenieros de los astilleros navales de La Punta y el Centro de Diseño Integrado del instituto 
tecnológico de Ciberburgo han especulado con la posibilidad de campos defensivos de carácter magnético 
y/o radiante. De acuerdo con este supuesto una nave alienígena podría contar con un campo de repulsión 
magnética susceptible, uno, o campos de energía pura capaces de absorber y aniquilar disparos 
convencionales (torpedos) o energéticos (haces de iones). Suponiendo, claro está, que este hipotético 
campo fuera inmune al Rayo Azul del que hemos hablado anteriormente. 

Todos los sistemas de campo defensivo que se han estudiado presentan una característica: consumen 
energía. Y esta es limitada a bordo de una nave: sistemas de mantenimiento vita!, propulsores, navegación, 
sistemas ofensivos e hipotéticos campos escudo deben repartirse la energía disponible. En el caso de 
escudos de tipo magnético se precisaría contrarrestar esa fuerza con otra de parecida índole. Los 
proyectores de Ondas G -gravitacionales- en servicio en nuestra Armada como armas de ataque, 
propulsores o escudos de repulsión/atracción constituyen la respuesta. Varias series de propulsores de 
torpedos portan motores de impulso G precisamente por este motivo: igual de eficaces para sus cometidos 
básicos podrían ser un contra arma efectiva de encontrarse con campos de parecidas características. 

Los escudos radiantes resultan aparentemente más peligrosos. Pero todo escudo de este tipo no puede 
soportar más energía de la que su generador principal sea capaz de generar. Es un principio básico. El 
stellar que ha colocado en vuelo interceptor 100.000 torpedos de carga nuclear puede repetir esa andanada 
varias veces, incluso ordenar un bombardeo simultáneo de varias andanadas. ¿Qué potencia debería 
aportar ese generador hipotético para sobrevivir? 

En cualquier caso, nuestras fuerzas siderales tendrían en torpedos y haces azules solo una primera línea 
de ataque. A la pregunta anterior, ¿qué pasaría sí...?, la historia ya respondió. 

Nuestra armada ya se encontró con una especie alienígena y un arma contra la que nuestros sistemas 
defensivos resultaron ineficaces: nos referimos a la famosa Luz Sólida sadrita. 


Campos de energía frente a Luz Sólida y torpedos antimateria. 


Es poco probable que nos enfrentemos algún día a algo más peligroso que la Luz Sólida. Y si esto ocurre 
daremos gracias por haberla conocido y tenerla disponible en nuestro arsenal, pese a la terrible historia que 
acompañó el encuentro entre terrestres y sadritas como es de todos conocido. 

A diferencia de los primitivos láser y turbolásers, pronto desechados, la Luz Sólida es a la vez un arma 
cinética, es un haz corpóreo, con masa real el haz que sale de los proyectores, y un arma radiante. El haz 
de fotones excitados hasta un punto c-n aumenta de volumen hasta convertirse, perdón por la vulgarización 
sencilla de un complicado proceso científico, en un chorro macizo de perdigones a la velocidad de la luz. 
Prácticamente sin retroceso (el efecto que causa tiene que ver más bien con la súbita corporeización de la 
masa fotónica que con un retroceso stricto sensu), el rayo de Luz Sólida, es un trazo de oro de grosor 
variable con un poder de penetración brutal y un alcance tremendo. En el espacio exterior, los proyectores 
son válidos para batir objetivos a decenas de segundos- luz. 

El impacto de la Luz Sólida sobre la obra muerta de una nave de materiales hiperdensos (dedona) podría 
causar serios desperfectos e incluso, de mantenerse varios segundos podría llegar a perforar el casco. Pero 
ante cualquier otro tipo de material de densidad normal sería un efecto pulverizador: el caso de acero de 
cualquier cuerpo sería agujerado limpiamente. Por otro lado, al cortarse el paso a la Luz Sólida se produce 
un proceso de conversión energética: la energía cinética de la masa fotónica en movimiento se convierte 
automáticamente en energía mecánica al tropezar con algo capaz de interceptar su paso: el impacto es tal 
que desbarataría la estructura objetivo. No tratándose de un haz energético tipo, como el de los láseres, el 
de Luz Sólida obtiene su energía de ataque del grosor del proyector (y de su generador) y del proceso 
reactivo fotónico que este desencadena. Ante cualquier campo energético convencional un láser podría ser 
neutralizado proporcionando a los campos una intensidad o una potencia superiores a la aportada por el 
cañón original. Pero ante la Luz Sólida y los.millones de disparos de los miles de proyectores que cubren el 
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caso de un simple crucero Stellar, la descarga energética resultante puede resultar definitiva. 
Si la clave es la saturación del campo radiante defensivo, la Armada Valerana dispone del revienta escudos 
definitivo: el torpedo antimateria (Torpedo A/T). 

La conversión directa en energía radiante de los metros cúbicos de dedona de un solo torpedo antimateria 
puede provocar un estallido capaz de esterilizar de vida un sistema solar. De hecho, las máquinas karendón 
mutantes que integran en vuelo los torpedos A/T en caso de necesidad, presentan la posibilidad de graduar 
el grado de conversión antimateria de sus creaciones. En cualquier caso, una andanada de unas decenas 
de A/T serían capaces de saturar en el peor de los casos el más poderoso de los campos energéticos 
defensivos que podamos imaginar. 


Algunas conclusiones. 


Si nuestra Armada no emplea con profusión la tecnología de campos radiantes o magnéticos se debe a 
motivos muy sencillos: en primer lugar disponemos de contra armas efectivas, en segundo lugar, que 
disponemos de nuestros propios sistemas de escudos. 

En armamentos convencionales es difícil que un enemigo desconocido pueda inquietarnos: la 
superioridad que nos proporciona la dedona como material de construcción naval es absoluta. Sólo una 
especie que contase con una fuente planetaria de dedona o algún material similar si es que existe en alguna 
parte del universo, podría suponer un peligro serio. Los diez mil cazas Delta y el millón de torpedos 
miniaturizados que componen la dotación básica de un simple Stellar son nuestra mejor defensa. En 
alcance, sistemas de dirección de tiro y localización de blancos, nuestros avances en automatización y 
guiado son notables, un puñado de astronautas podrían movilizar una flota de centenares de Stellar y 
cientos de miles de deltas con suma facilidad. 

En una reciente obra de ficción publicada por un joven oficial de la Armada, se especula de forma 
delirante sobre la aparición de un poderosa flota enemiga compuesta de buques acorazados de gran 
tamaño, capaces de quintuplicar la capacidad de almacenamiento y de tiro de los Stellar; aunque se trata de 
una obra literaria, el supuesto narrado con cierto estilo contiene partes inquietantes que han motivado su 
discusión en las últimas maniobras de Estado Mayor, para los efectos de nuestro análisis actual esa 
especulación juvenil es irrelevante pues el supuesto enemigo desconocido no es sino una recuperación de 
ciertos personajes de nuestro propio pasado, somos nosotros mismos. 

De hecho puede afirmarse que ante un contacto alienígena lo que primero procede no es tanto mostrar 
nuestro poderío bélico ni tampoco crear una situación que obligue al contrario a utilizar el suyo. Los 
Protocolos de Primer Contacto (PPCON) en uso en la Armada instruyen a todos los comandantes de 
unidades estelares ante situaciones parecidas. La búsqueda de un canal de comunicación, el 
establecimiento de un diálogo deben ir parejos a la mayor discreción posible. Detectar sin ser detectados, 
transmisión de la información a la base o Flota más cercana, ocultar nuestra procedencia y las capacidades 
de nuestros buques son las primeras y más elementales medidas ante situaciones de ese tipo. 

La amenaza puede también venir de sistemas de vuelo más eficaces. Una nave alienígena más débil 
militarmente, pero capaz de saltar al hiperespacio directamente (y se especula con esta posibilidad en el 
instituto de Física Aplicada Julio Ferrer de Ciberburgo) podría ponerse a salvo de nuestra posible respuesta 
a una agresión. Pero si bien nuestras naves precisan de cierto tiempo para dar el salto hiperespacial, son 
capaces de acelerar en el continuum normal hasta velocidades pre-luz relativistas muy altas. A 100.000 km. 
Por segundo un stellar huyendo de un sistema hostil es un objetivo muy difícil de centrar. 

Como conclusión imprescindible hemos de señalar que la mayor seguridad militar proviene de conseguir 
identificar correctamente las intenciones de los alienígenas contactados, y eso es algo que exige serenidad 
en la Sala de Control, diálogo y especialistas capaces de activar con corrección las previsiones del PPCON. 
Pero si la amenaza se manifiesta y armas no convencionales, desconocidas surgieran ante nosotros. ¿Qué 
podríamos esperar? Hemos de tranquilizarnos: en armamentos radiantes la combinación de Luz Sólida y 
Torpedos A/T podría batir cualquier objetivo; en cuanto defensas pasivas, los campos RAAZ (efecto Halo 
Azul) y el BE (blindaje electromagnético tipo) han demostrado durante siglos su eficacia. 

¿Tendremos, Dios no lo quiera, que someterlos a prueba algún día? ¿Dependerá de nuevo nuestra 
supervivencia como especie el que seamos:capaces de aprender nuevas formas de combatir de nuestros 
enemigos? Hoy existe una gran tranquilidad a este respecto y nuestra joven república (lo ha afirmado el 
Presidente Izquiaola ante las Cortes en el último debate sobre el estado de la Nación) no teme a nadie y no 
desea otra cosa que vivir en Paz y Concordia con el universo. 

La historia de Valera y de La Tierra nos demuestran, no obsiante, que especies alienígenas con 
desarrollos científicos y tecnologías bélicas muy diferentes a las nuestras nos infligieron severas derrotas. 
Hemos incorporado a nuestros arsenales esos avances y hemos preparado a nuestros hombres y mujeres 
en misión entre las estrellas para afrontar lo desconocido. Es cierto que hay muchos reparos en la Armada o 
en los círculos científicos para la especulación sobre otras posibles tecnologías de vuelo o armamentos. 
Somos profesionales de la milicia y de la ciencia, es obligación moral nuestra ponernos siempre en lo peor y 
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repugna a la inteligencia más elemental afirmar que especies con las que no hemos entrado en contacto 
nunca hayan construido sus sistemas tecnológicos sobre la misma base de los nuestros. Nuestra cultura 
supero hace siglos la competitividad homicida y la empresa privada, nuestro sistema de valores preserva el 
interés colectivo con el respeto a la búsqueda de la felicidad individual, desde el triunfo de la Revolución 
Socialista Mundial en el Siglo XXV la defensa de nuestra concepción de la libertad y la dignidad humana 
nos ha obligado a pagar un alto precio frente a la amenaza del yugo Thorbod, el despotismo nahumita o la 
tiranía Renacentista, pero unidos en su Armada y su Ejército, los valeranos sabremos hacer frente a 
cualquier amenaza venga de donde venga. 

De todas formas es posible que estemos suponiendo demasiado: quizá en otros mundos desconocidos, 
otras humanidades, sea cual sea la forma que adopte la inteligencia o la vida, no hayan cometido los 
mismos errores que nosotros. Tal vez, en alguna galaxia lejana, muy lejana... 


A las ordenes de Vuecencia. 


Tte. De Navío García Bilbao 
Armada Sideral Valerana 
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